


Direcciones Puntos de Venta
B arcelona
G alindo , Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran  Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran  Vía-Aribau.
T orren tá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran  V ía-R am bla Catalunya. 
H oja del Lunes, Plaza de C atalunya. 
Rivadeneyra, Plaza C atalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
M artos, R am bla-C arm en.
J Palou, R am bla-H ospital.
J. Jim énez, Ram bla-U nión.
M undo, R am la-C arrer Nou.
J.C arrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo N acional-Barceloneta. 
M iguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería C atalonia, Rda. Sant Pere. 
Avui, Paseo de G racia-Caspe.
El M undo D eportivo. Paseo de G racia 
G ran  Via.
Zeta, Paseo de G racia-D iputación.
La V anguardia, Paseo de G racia-A ra 
gón.
Fom ento, Paseo de G racia-A ragón. 
Drugstore, Paseo de G racia-M allorca. 
T ele/Expess, Paseo de G racia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.
C áceres 
Librería Quevedo 
c/G eneral E zponda, 3.
C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.
C oruña
Librería Lume. c/Fernando  M acías, 3. 
L ibrería Couceiro. c/R onda de O uteiro , 
125.
S. C om  póstela
L ibrería Follas Novas. c/M ontero  Ríos, 
37.
Logroño
Plaza A lférez Provisional
M arqués de M urrieta (Esquina Gonzalo
Berceo)
G ran Vía. 23 
Pérez G aldós, 45 
H uesca. 9 
Vara del Rey, 81 
Rep. A rgentina. Parque 
A vda. Pérez G aldós 
A vda. España. 8 
G ral. F ranco , 84 
G lorieta D octor Zubia 
M uro del C arm en. 2 
Plaza Espolón
Avda. G ran V ía (Esquina V ara del Rey) 
Avda. Juan C arlos, 15 
A vda. Portugal. 1 
Lugo
L ibrería A lonso. c /P laza del C am po. 2. 

M adrid
José G onzález, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José A ntonio G arcía. Plaza Independen­
cia. 2.
M anuel Fernández. Paseo de Recoletos. 
14.
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E d uardo  A lcalde. Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada. A lcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
K iosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, F rancisco Hervas. 
A ntonio  G rande. C astellana. 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel A gudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran  Vía, 26.
G regorio  G il. G ran  Vía. 44.
'esús Rey. G ran  Vía 60.
Alonso H ernández. G ran  Vía. 69 
K iosko de Prensa. Princesa. 23.
Francisco M ontoya. Plza S. Bárbara, 4. 
C árm en Díaz. E duardo  D ato. 19 
Isabel Sancho. G. de C uatro  C am inos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna. G ral. Perón. 16.
Sócrates R icardo. C oncha Espina, 6. 
K iosko de Prensa. G ran  Via. 27.
A ntonio D elgado. Agustín de Foxá. 2. 
M‘. Barrera. P. C astellana. 148.
A ntonio A gudo. C apitán  H aya. 64
C/Serrano, 108
C /S errano , 25
C /S errano , 76
Príncipe de V ergara. 88

Príncipe de V ergara, 107 
G oya. 63
D iego de León. 18 
Diego de León. 22 
D iego de León. 46 
P° C astellana (M etro. R. D iario)
Plaza A tocha (Ronda V alencia)
V elázquez. 58
C onde de Peñalver, 21
C onde de Peñalver, 33
C onde de Peñalver, 62
O rtega y G asset, 29
O rtega y G asset. 45
O rtega y G asset. 79
Juan Bravo. 38
Plaza de Felipe II
Plaza de A tocha. (S. Isabel)
Salam anca
V íctor Jara 
C /M eléndez, 21 
M allorca
Librería Q uart C reisent. Rubi. 5.

O ren se
L ibrería Rousel. G alerías Porque, Curro 
E nríquez, 21

Plasencia (C áceres)
K iosko Plaza M ayor.

P on tevedra
L ibrería M itxelena. c /M itxelena , 22. 

T enerife
C /T om ás C alam ito , n° 5 
LA O R O TA V A  
V alen cia
Librería V ind iana . Calvo Sotelo. 20.
Tres i Q uatre , Pérez Bayer. 7.

L ibrería Lluna 
C /T o rre ta  de M iram ar, 16 

V alladolid
Librería Sandoval. Pza. Sta. Cruz. 10. 

V igo
Librouro, E duardo  Iglesias. 12.
L ibrería Ir—Indo P ríncipe. 22-2°.

Z aragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia , 8-10. K iosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia , 19. C ine Coliseo. 
Plaza del C arm en. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia , 33. Correos.
Avda. Independencia. II. G alerías P re­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino  Las Torres. 106.
Juan  Pablo Bonet, 20.
Avda. C esario  A lierta, 8. Almer.
G enera l Sueiro. 14. Papelería 
León X III, 28. L ibrería.
Calvo Sotelo, 36. Alm er. Kiosko.
A lberto  C asañal, 2 Papelería.

'P laza San Francisco. K iosko U niversi­
dad.
D. Pedro de Luna. 21. Papelería.
A vda. N avarra. 79-81. A utobuses.
A vda. M adrid. 102. Papelería.
A vda. Independencia . 24. C en tro  Inde­
pendencia.
P Sagasta, 1. E n trada C orte Inglés.
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El Aaiún, ciudad conquistada

Solidaridad con los presos, a pesar de 
las FOP.

P.6 3.000 Personas en la 
M a r c h a  a la s  C á r ­
celes.

M ás de 3 .000  personas se despla­
zaron el pasado fin de semana desde 
Euskadi a las catorce cárceles que, d is­
tribuidas por toda la geografía del Es­
tado español, albergan al medio m illar 
de presos políticos vascos. La interven­
ción de las FO P fue la nota predom i­
nante y , sin em bargo, el objetivo m ar­
cado por las Gestoras pro-Am nistía, re­
cordar que en Euskadi no se olvida a 
los presos, quedó cubierto.

P. 12 Nuevas andanzas del 
« C i u d a d a n o  M a ­
rañón».

PU NTO  Y HORA desveló en su nú­
m ero de la sem ana pasada que Luis 
Fernando Rodríguez M arañón, un con­
fidente policial, utilizaba la agenica su­
puestamente de prensa «Nort Press», 
con sede en B ilbo, para p rac tica r el 
chantaje. Esta sem ana, como si de una 
novela picaresca por entregas se tra­
tara , publicam os nueva inform ación 
sobre el «Ciudadano M arañón».

P .22  Entrevista con el hu­
m orista Andrés V áz­
quez de Sola.

Andrés Vázquez de Sola es un hu­
m orista suficientem ente conocido en 
todo el Estado y acaba de publicar un 
libro  sa tírico  en to rno  al «D escubri­
m iento de América» y el Q uinto Cente­
n a rio . P U N T O  Y H O R A  ha ten ido  
ocasión de m antener una sabrosísim a 
entrevista con este autor.

P .29  En 1987, 200 muertos 
de caqui.

Según estadísticas ofic ia les de las 
Fuerzas Armadas españolas, casi dos 
centenares de jóvenes fallecieron el año 
pasado m ientras cum plían el servicio 
m ilitar, la «mili». A esta cifra habría 
que añadirle el núm ero de heridos y ac­
cidentados de todo tipo. Y es que la 
«mili» mata.

P .36  El A aiún , panoram a  
de un a c iu d a d  c o n ­
quistada.

Esta sem ana, en las páginas habitual­
mente dedicadas a ofrecer información 
y analizar la situación in ternacional, 
ofrecem os un extenso reportaje sobre 
el Aaiún, un panoram a, tal y com o reza 
su título, de una ciudad conquistada.



Qué se cuece en 
Cataluña?

M e imagino que los lec­
tores de PUNTO Y HORA 
d e b e n  e s t a r  y a  un  p o c o  
m oscas ante las continuas 
ca rtas  que se publican  en 
vuestra revista sobre el in- 
dependentismo en Cataluña, 
pero aunque uno no puede 
esta r ac la rando  m alen ten ­
didos y propagandas intoxi- 
cadoras a cada m om ento , 
me sabría mal que el lector 
que no haya venido últim a­
mente por aquí y esté poco 
enterado de nuestra realidad 
se lleva una idea eq u iv o ­
cada.

Para empezar, aclarar que 
la m ayoría de estas cartas 
pertenecen a grupos que, en 
el caso que existan, no los 
conoce nad ie  (en E uskadi 
tam bién tenéis casos pare­
cidos); algunos son en rea­
lidad «un par de nombres y 
un teléfono»; otros se han 
quedado en el camino, gene­
ralmente por ser liquidacio- 
nistas de la lucha arm ada; la 
mayoría son grupúsculos iz­
quierdistas cuya tarea polí­
tica se limita precisamente a 
c a r t e a r s e  en  P U N T O  Y 
HORA, y casi todos son su­
cursales españolas y españo­
le tas  que querrían recuperar 
el trabajo realizado por el 
independentism o, al igual 
que han intentado hacerlo 
grupos autonomistas autóc­
tonos en las últim as e lec­
ciones.

Precisamente en estos co­
m ic io s  se  ha  v i s to  q u e  
hemos obligado a  muchos a 
insinuarse  com o indepen- 
d e n t i s t a s .  S in  e m b a r g o  
aunque así se autodefinan, 
se diferencian de las organi­
zaciones patrióticas por sus 
actitudes críticas de la acti­
vidad de T erra  L liu re , su 
ámbito regionalista y la reti­
cencia a la catalanidad de 
Valencia y otras zonas peri­
f é r ic a s  de  C a ta lu ñ a , a s í 
como su postura contraria al 
desarrollo de una política in- 
dependentista de amplio al­
cance popular.

La sopa de siglas que ca­
ra c te r iz a b a  v u e s tra s  c ró ­
nicas sobre Cataluña han pa­
sado a la historia. El naci­
m iento y consolidación de 
T erra  L liu re  p rec ip itó , al 
tiempo la expansión del sen­
tim ie n to  in d e p e n d e n tis ta

entre la población —la ju ­
ventud especialm ente— y la 
clarificación ideológica de 
las organizaciones civiles. A 
su entorno, y en perm anente . 
construcción, la alianza his­
tó rica de clases populares ■ 
para la fase de liberación 
nacional, se expresa en sus 
es tru c tu ras  o rg an iza tiv as , 
siendo algunas de las más 
co n o c id a s  el M D T  com o 
plataforma de masas; el o r­
g a n is m o  a n t i r r e p r e s i v o  
CSPC; el movimiento uni­
versitario AEIU; la organi­
zación de la juventud inde­
pendentista M A U L E T S; u 
o rg a n iz a c io n e s  d e  c la s e  
como el sindicato OS; todas 
ellas de ámbito nacional de 
C a ta lu ñ a , de  P e rp iñ á n  a 
M allorca y Alicante.

Este m ovim iento patrió ­
t i c o ,  o b v ia m e n te ,  no  es 
f ru to  d e l a z a r  n i d e  una  
fiebre espontánea, sino de la 
dinámica de nuestro pueblo 
y del trabajo continuado de 
años, tanto en la calle (la 
instauración de la Diada del 
S o ld a d o  C a ta l á n  e s  un  
e je m p lo  r e c ie n te )  c o m o  
sobre el papel; en este sen­
tido no hay que olvidar el 
importante caudal de libros 
y docum entos publicados, 
de gran im portancia en la 
conceptualización y el desa­
rrollo estratégico, fruto de 
la necesidad de adecurse y 
de avanzar en la nueva rea­
lid a d  q u e  e l p ro c e s o  de  
lucha ha ido conformando.
La «D eclarado Política de 
Principis» de Terra Lliure; 
«Es molt senzill, diegueu-li 
C a ta lu n y a» , «PPC C  i lli-  
bertat» y «Des de la Cata­
lunya del Sud» de J. Guia; 
«T erra L liure»  de J. F e r­
nández; «La lluita arm ada 
ais PPCC» de J. V era; «Per 
una Política Independentista 
de C om bat» y «C atalunya 
T erra  Lliure» del M D T; « 
C atalunya en l ’E stra tég ia  
M ilitar d ’Occident» de V. 
P a r ta l;  «A scenden t C a ta ­
lu n y a»  co n  te x to s  d e  X. 
R om eu; o «B arcelona '92  
Com  D esfer Catalunya» y 
«Energía i Societat» de Sal­
vador B alcells, son quizás 
los más conocidos.

Es por todo esto que se 
com prenden  p recisam en te  
los intentos de desestabilizar 
el independentismo, a me­
nudo con el apoyo guberna­
tivo, por parte de grupos iz-
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quierdistas o de grupos mo­
derados. Con la intención de 
liquidarlo los unos o de rec­
tificarlo en favor del autono- 
mismo los otros.

E l r e c u r s o  a l « a m ig o  
vasco» es una táctica propa­
g a n d ís t i c a  u t i l i z a d a  p o r  
ambos con la pretensión de 
«obtener certificado de ho­
m o l o g a c ió n »  a n t e  « la s  
masas». Los más humildes 
lo intentan colando un arti- 
culito en la prensa de Eus­
kadi, y los que pueden, uti­
lizando  a un m iem bro  de 
HB, como reclam o en el mi- 
ting, para salir en la foto. 
Esto último lo hacen com un­
m ente en Cataluña desde o r­
ganizaciones que se alinean 
con  A P y el PS O E  en la 
c o n d e n a  d e  la  v io le n c ia  
hasta  g ru p o s esp añ o lis tas  
que  ta ch a n  la a lte rn a tiv a  
K A S  d e  « p a c to  t r a i d o r  
contra el proletariado vasco 
con el fin de aplastarlo m e­
diante la dictadura democrá- 
tico -b u rg u esa  v asco -esp a ­
ño la» . ¿N o es c o n tr a d ic ­
torio?

Bueno, pues a todo esto 
q u e  s e p a  e l  l e c t o r  d e  
PU N T O  Y H ORA  que no 
hay que tragarse todo lo que 
se lea, sino que para creer 
hay que ver. Y que en Cata­
luña el «Movimiento» lo de­
mostram os los que nos m o­
vemos.

Manel Sir

Sobre la Huelga de 
la Enseñanza
Como enseñante que soy me 
gustaría hacer algunas pun- 
tualizaciones sobre la huelga 
de la enseñanza. Para em ­
pezar yo diría que lo que ha 
m otivado  en p rim era  ins­
tancia al colectivo de la en­
señanza a luchar han sido 
los aumentos salriales más 
que o tra  co sa . T ris te  b a ­
lance y com o siem pre los 
maestros a  vueltas con esa 
vaina. El problem a de la es­
tabilidad del funcionariado o 
del personal fijo que suena 
m ejor, ni tan siquiera se ha 
a b o r d a d o ,  y n i m u c h o  
menos solucionado. A partir 
de  a h o ra  c u a lq u ie r  p r o ­
fesor—a, pese a contar con 
p laza en cualqu ier colegio  
pod rá  se r tra s lad a d o —a y

rebajado a la categoría de 
provisional; podrá obligár­
sele a pasarse todo un curso 
de un lado aotro recorriendo ’ 
colegios por todo Euskadien 
alegre kalegira como susti- J 
tuto—a, mientras que los in­
terinos cubrirán las grandes 
listas del desem pleo... por 
lo que el problem a crónico 
de la enseñanza, a nivel la­
boral y de fondo, seguirá 
aún peor que hasta la fecha, j 
Continuarem os sufriendo la 
eterna movida en torno a la 
enseñanza laica, enfrentán­
donos entre enseñantes y pa­
d re s . C o n tin u a re m o s  su­
friendo esa lacra demencial 
llam ada corporativimismo, 
p a ra  que  se  nos distinga 
com o trabajadores de otra 
galaxia. Para term inar de­
nunciar los tejemaneges así 
com o la en ce rro n a  que la 
adm inistración nos ha ten­
dido, prom etiéndonos que 
atendería a las demandas de 
la  e n se ñ a n z a  p a ra  luego 
quem arnos y degastarnos sin 
que hayamos conseguido ab­
solutamente nada. También 
q u i s i e r a  q u e  el 
STEE—EILAS se decantase 
de una vez, que distinga que 
en base a un sindicato uni­
tario no se puede estar per-: 
m anen tem en te  dorando  la 
píldora tanto al cuerpo como 
a la ad m in is trac ió n  y los 
sindicatos reformistas. Hora 
es pues la de s a b e r  si el 
STEE se trata de un sindi­
c a to  d e  c e n t r o  o de  iz­
quierdas en la onda del «mo- j 
vimiento radical vasco» que 
todos im aginam os. Por lo 
dem ás, insistir en que UGT 
y CC OO, nos han mostrado 
una vez más su talante, y 
LAB, fuerza sindical con la 
que más me identifico, espe­
rem os que con el tiempo se j 
clarifique y sepa enfrentar el 1 
p roblem a de la enseñanza 
con toda la sensibilidad que 
requ iere .E sperem os, como 
su g ie re  E duardo  Barinaga' 
en PUNTO Y HORA que al 
com enzar el curso la lucha 
en la enseñanza sea ejem­
p la r  y se  r e to m e n  todas 
nuestras aspiraciones.
Mikel
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Puzzlearen beste pieza bat

Ohizko irakurleak jakingo duenez, Bilboko «Nort Press» ustezko agentzi be- 
rriemalea Luis F ern an d o  R odríguez M arañ ó n  izeneko gizon ilunaren zu- 
zendaritzapean zegoela azaldu zuen PUNTO Y HORAk joan den astean. 

Hasieran erreportaje bokazioz jaiotako lanak txantaia-tresna bilakatzen ziren izuga- 
rrizko gaizkile-historiala duen R odríguez M arañónen  eskuetan.

Gure aurreko alean argitaraturiko lanak ekarri zituen hazieek espero zen baino 
hauts gehiago harrotu omen dute —era guztietako mehatxuak barne—. Bere la- 
gunen artean A m edo bezalako polizia entzutetsuak dituen ultraeskuindar honen ar- 
gazkia argitaratzeari esker askoz jende gehiagok ezagutu du garai batean «timatu» 
zuen gizona eta, materiale guztiak bilduz, hona hemen «M arañón  herritarra»v'\ 
buruzko txostenaren bigarren partea.

Gauza gehiegi nahasten da F e rn an d o  R odriguezen bilakaeran zehar eta, ezin- 
bestez, auzi honi ustel kiratsa dario. Dudarik gäbe, Polizia eta gaizkileen arteko 
harrem anen puzzlea osatzeko beste pieza bat. ■

El napalm que arrasa la juventud vasca

Dos manifestaciones de diferente signo se producían el fin de semana pasado 
en Euskal H erria. Tras el atentado mortal contra dos ciudadanos de la 
cuenca del Deba, reivindicado por ETA en un comunicado remitido a la 

prensa en el que la organización armada les acusaba de narcotraficantes, los par­
tidos políticos vascos firmantes del llamado «Pacto contra el terrorismo» se reafir­
maban a favor de la vía policial para llegar a la pacificación de este pueblo. Una 
vez más se trataba de sortear el centro del problema, hasta el punto de caer en la 
demencial ilusión de que el problema de todos los males que nos afectan es ETA. 
De ahí que, ciegos ante la realidad, deplegaran en Elgoibar una pancarta contra la 
organización arm ada, como queriendo prorrogar aún más si cabe el permanente 
estado de sitio al que asistimos. Desde el lehendakari A rd an za  hasta el mismísimo 
D am borenea, pasearon su correspondiente eslogan en favor de 1 arrepentimiento y 
la rendición de ETA como única salida al problema de M adrid y que desde la 
M oncloa se traduce como de Euskadi. No eligieron otro escenario mejor para ai­
rear la pancarta anti-ETA: Elgoibar, localidad que desde tiempo atrás libra una 
desproporcionada batalla contra el «caballo», ese napalmexterminador que arrasa a 
la juventud vasca. Elgoibar cuenta con abundates víctimas de la heroína, de trafi­
cantes sin escrúpulos y es, en proporción, la localidad que más víctimas del SIDA 
aporta al Estado, como recordó E snaola en un debate radiofónico. Pero esas 
muertes anónimas poco importan, como poco importa la corrupción, las campadas 
a sus anchas de los «camellos» de altos y bajos vuelos. M ientras se desarrollaba el 
despliegue encabezado por A rd an za , en Gernika fallecía, víctima del «caballo», 
un joven elantxobetarra, sin que previamente pudiera denunciar la identidad del 
traficante que lo asesinó de un pico envenenado.

La otra movilización que concentró a mayor número de ciudadanos vascos, fue 
la llevada a cabo en solidaridad con los presos políticos vascos. La represión 
contra el gesto solidario fue la «pequeña diferencia». Pese a todo, el grito por la 
amnistía, por la negociación política y por la paz, no pudo ser ahogado a las 
puertas de las cárceles en las que sobreviven los presos vascos. ■



Euskadi

A pesar de la intervención de las FOF

3.000 Personas mostraron su solidaridad 
(on los presos en la «Marcha a las (árceles»

Aproximadamente tres mil personas, distribuidas en numerosos autobuses y vehículos particulares, 
se desplazaron el pasado fin de semana a las catorce cárceles del Estado español donde se hallan 

recluidos los presos políticos vascos. El objetivo de esta «Marcha a las cárceles», promovida por las 
Gestoras pro-Amnistía de Euskadi dentro de la campaña «Denok batera, presoak kalera», era 

mostrar la solidaridad para con los luchadores vascos encarcelados. La intervención de la Guardia 
Civil, la Policía Nacional e incluso el Ejército impidió que los actos se desarrollasen tal y como 

estaban previstos —hubo controles sin cuento, cargas, detenidos...— Sin embargo, portavoces del 
organismo convocante se mostraron satisfechos de la respuesta popular y de haber sido capaces de 

romper, en cierta medida, el aislamiento a que están sometidos los presos políticos vascos.

M . U.

Los autobuses hacia las prisiones 
de Segovia, M urcia, Almería, 
C aste llón , D aroca, C áceres, 

H uesca, Lugo, A lbacete, Badajoz, 
Alcalá, Carabanchel-M ujeres y He­
rrera de la Mancha partieron de dis­
tintos puntos de Euskal Herria en la 
tarde-noche del viernes. La marcha 
hacia Langraitz se inició el mismo

sábado. Los participantes en esta ini­
ciativa de las Gestoras pro-Amnistía 
estuv ieron  con tro lados desde los 
mismos puntos de cita —donde se re­
g is tró  la p re sen c ia  de veh ícu lo s 
«K»—  de los que, según portavoces 
del organism o popular antirrepre- 
sivo, la Policía había tenido conoci­
miento a través de la intervención de 
teléfonos.

Por lo demás, los expedicionarios 
tuvieron que sortear mil y un con­

troles, en los que Policía y Guardia 
Civil registraron minuciosamente la 
identidad de cada uno de los partici­
pantes en la marcha, y no todos pu­
dieron llegar a su destino. Los que 
tuvieron «éxito» se vieron continua­
mente hostigados por las FOP y tu­
v ie ro n  que so p o rta r , en algunos 
casos, cargas y detenciones.

C arabanchel: p in tan  bastos
L as agresiones m ás graves tu­



vieron que sufrirlas probablemente 
los desplazados a Carabanchel, que 
llegaron a la prisión de mujeres al 
mediodía del sábado en cinco auto­
buses. Ante un impresionante des­
pliegue policial, se celebró un breve 
acto político en el que intervino el 
parlamentario Jo su  Ira e ta . Cuando 
los marchistas se dirigían a los auto­
buses, se r e g is t r a ro n  d u rís im a s  
cargas y fueron detenidas cinco per­
sonas, acusadas de «atentado a la 
autoridad y  a p o lo g ía  d e l te r r o ­
rismo». La Policía se ensañó espe­
cialmente con las ikurriñas que ha­
bían quedado ondeando en el campa­
nario de la iglesia situada frente a la 
prisión.

En Alcalá, de caqui_______________
A Alcalá-Meco llegaron tres auto­

buses, tras sortear innumerables con­
troles. El desp liegue en to rno  al 
centro de reclusión era im presio­
nante e incluía militares, acampados 
en las inmediaciones. Una comisión 
trató en vano de entrevistarse con el 
director de la prisión. La sorpresa 
fue la e x c a r c e la c ió n  de V íc to r  
Arias, preso antiguotarra, que inter­
vino en la asamblea. Un breve acto 
político, cohetes y .. .  cargas poli­
ciales. Las FO P detuvieron a dos 
miembros del Comité de Solidaridad 
de Madrid. Poco después llega a la 
prisión un autobús de A rratia, al que 
había sido imposible contactar con el 
resto de la expedición. Y la historia 
se repite.

Los m archistas a  D aroca y 
Castellón, en C ariñena____________

Los integrantes de la m archa que 
se dirigían a las prisiones de Daroca 
y Castellón no pasaron de la loca­
lidad aragonesa de C ariñena . La 
Guardia Civil tuvo la culpa. El par­
lamentario J u a n  M aría  O lano trató 
de ponerse en contacto con el juez, 
sin conseguirlo, y con el Gobierno 
Civil, desde donde alguien respondió 
que no podían seguir viaje y que 
eran perfectam ente conscientes de 
que de esta m anera se conculcaba el 
derecho a la libre circulación de per­
sonas. Así las cosas, las tierras ara­
gonesas, a la altura de C ariñena, 
fueron escenario de una pintoresca 
fiesta vasca. Los autobuses se diri­
gieron posterio rm en te  a G asteiz , 
donde protagonizaron una manifesta­
ción jun to  con los in teg ran tes de 
otras columnas desviadas.

Sin embargo, los militantes ence­
rrados en la prisión de Castellón sí

recibieron visita solidaria, porque 
dos au tobuses fle tados desde V a­
lencia, tras sortear tres cordones po­
liciales, llegaron a las puertas de la 
prisión, aunque, eso sí, no pudieron

hacer nada más. Poco después, pro­
tagonizaron una manifestación ante 
el Gobierno Civil de Castellón.

C aballe ría , a  seis k ilóm etros de 
He rre ra _______

Siete controles debieron sortear 
los integrantes de la columna a He­
rrera y un amplio despliegue de la 
Guardia Civil, que incluía unidades 
de caballería, impidió que se acer­
caran a menos de seis kilómetros de 
la prisión manchega. Tras una tenta­
tiva de carga por parte de las FOP, 
fue preciso iniciar el regreso. Pero el 
hostigamiento policial no había con­
cluido porque, en Burgos, a la altura 
de B ocegu illas, la G uard ia  C ivil 
volvió a interceptar a los expedicio­
narios y detuvo, por unos momentos, 
al conductor de un autobús, otro fue 
multado. Asimismo, la Guardia Civil 
a r re b a tó  la  c in ta  de v íd e o  a un 
miembro del equipo que estaba gra­
bando las incidencias de la marcha.

E n  A ierbe, a  30 k ilóm etros de 
H uesca _____ _____

La columna a la prisión de Huesca 
estaba compuesta por seis autobuses. 
El que había partido de Irun se en­
contró el prim er control en el mismo 
puerto de Gaintxurisketa. Agrupados 
todos los autocares, la G uardia Civil 
detuvo a los expedicionarios en la lo­
calidad navarra de Gares. La marcha 
no pudo ir más allá de Aierbe, loca­
lidad aragonesa situada a treinta kiló­
metros de Huesca, así es que los au­
to b u ses  e m p re n d ie ro n  el cam ino  
hacia Gasteiz, para tom ar parte en la



VlüOOAS
VITORIA

E n C áceres, a una  estación 
abandonada

Los desplazados a Cáceres —en 
total seis autobuses— no cumplieron 
su objetivo. En el noveno control 
fu e ro n  d esv iad o s  a una estación 
abandonada y , tras un minucioso 
control de identidad, se les obligó a 
regresar, con escolta policial hasta la 
muga de Cáceres.

Denuncia en el ju z g a do segoviano
Los cinco autobuses desplazados a 

la prisión de Segovia fueron some­
tidos a seis controles a lo largo del 
trayecto desde Euskadi. A treinta ki­
lómetros del centro de reclusión se 
term inó, forzosam ente, la expedi­
ción. En el juzgado de Segovia se in-

manifestación, después de hacer un 
pequeño acto político en Leire.

H asta  A lm ería, catorce controles
Catorce controles tuvieron que so­

portar quienes trataron de acercarse 
desde Euskadi a Almería. El último, 
insalvable, a dos kilóm etros de la 
prisión andaluza. Una comisión con­
siguió entregar un escrito de las Ges­
toras al jefe de servicios del centro 
penitenciario, que lo recogió en au­
sencia del director. M ientras, extra­
muros, los expedicionarios hicieron 
un pequeño ac to . Inestim ab le  el 
apoyo de miembros de los comités 
de solidaridad de Almería y G ra­
nada.

L ugo: m isión cum plida __________
Los integrantes de la columna a 

L u g o , c u a tro  a u to b u s e s  que  se 
d ieron cita en A storga, pudieron 
cumplir su objetivo, tras sortear nu­
merosos controles y soportar la ato­
sigante presencia de las FOP. El di­
rector de la prisión gallega recibió 
un escrito firmado por las Gestoras 
pro-Amnistía y una comisión pudo 
entrevistarse con los presos vascos 
encarcelados.

En B adajoz, o tro  tan to
T a m b ié n  e n  B a d a jo z  h u b o  

«suerte». Mientras la mayoría de los 
expedicionarios se encontraban en el 
exterior de la prisión bajo la estrecha 
vigilancia de la G uardia C ivil, el 
parlamentario y alcalde de Laudio 
P ab lo  G o rostiaga  se entrevistaba 
con el director de la prisión y una 
comisión integrada por diez personas

departía durante veinte minutos con 
los presos vascos encerrados.

Cinco au tobuses, a  M urcia________

Los cinco autobuses desplazados a 
Murcia encontraron el último con­
trol, insalvable, a un kilómetro de la 
prisión provincial. M ientras en las 
inmediaciones del centro de reclu­
sión se desarrollaba un ja ia ld i, el 
subdirector del mismo, en represen­
tación del director, recogía el escrito 
de las Gestoras y una comisión de 
los m arch istas pudo v isita r a los 
cuatro presos vascos que se encuen­
tran en el interior de la cárcel.

A tre s  k ilóm etros de A lba c e te ____
Ocho controles tuvieron que sor-

Controles. La Guardia Civil, la Policía 
Nacional, así como el Ejército en per­
manente estado de alerta.

Iñaki Pinedo, parlamentario de HB, 
encabezó la marcha hacia Langraitz,
tear los tres autobuses de la columna 
a Albacete. La parada definitiva tuvo 
lugar a tres kilómetros de la prisión



marcha

n tana
XUpurua,

terpuso una denuncia por conculca­
ción del derecho de libre circulación 
de las personas.

El eco de la txalaparta en ia misma 
puerta de la prisión.

Carabanchel, las FOP 
intervinieron.

las FOP de acercarse a las cárceles.

A nte la  cárcel de L angra itz________
Cinco fueron los autobuses que se 

desp lazaron  a la p risión  de L an­
graitz, en Araba. La intervención de 
la Guardia Civil hizo que tuvieran 
que desplazarse al término municipal 
de B iloda, donde, desde un m on­
tículo, pudieron tener alguna comu­
n icación , m edian te  un m egáfono , 
con los presos, que agitaron una iku- 
rriña e hicieron ondear una pancarta 
con el hacha y la serpiente. ■



Policías a caballo. Todo 
dispuesto para reprimir 
la solidaridad 
manifiesta con los 
presos políticos vascos.

La marcha organizada 
por las Gestoras, 

movilizó a millares de 
personas pese a todos 

los obstáculos por 
abortarla por parte de 

las FOP

I B I L K I K I R O L A K

Kirol oinetakoak
Txandalak
Galtzak
Alkondarak
Galtzerdiak
Kirol makinak
Kanguruak

Calzado deportivo  
Chandals 

Pantalones  
Camisas 

Calcetines 
Aparatos 

Chubasqueros
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Libelo
Ei

s viejo como el mundo. El 
libelo ya se lanzaba como 
arm a dialéctica en la más re­

mota antigüedad. Un libelo es un 
libro pequeño. Tiene carácter di­
famatorio. L leva intrínseco una 
gran dosis de ataque denigrante 
contra quien discrepa. Es un arma 
arrojadiza contra el adversario , 
pero lleva en sus en trañas una 
gran carga de destrucción. El li­
belo es, dialécticamente hablando, 
una pelig rosa  a rm a de g uerra . 
Contiene un enorm e poder des­
tructor, porque es escurridizo, es 
una cu leb ra . Y es m uy d ifíc il 
combatir las ideas que en él se 
presentan, dado que no se presta, 
merced a su eludir la crítica pú­
blica, a la réplica democrática.

El libelo es demagógico. Se di­
rige hacia el corro de amigos para 
ponerlos en guardia frente al ene­
migo. Les inculca un montón de 
medios defensivos de sus ideas 
para atacar al contrario. Su conte­
nido no admite diálogo, no tolera 
discusión. ¿Por qué? Porque el li­
belo se cierra en el grupo de sim­
patizantes, votantes, militantes de 
una sola idea. H itle r, a través de 
sus servicios de Prensa y Propa­
ganda, hizo un gran alarde de li­
belos p a ra  e m p o n z o ñ a r  a la s  
masas alemanas contra el enemigo 
y a favor de sus teo rías nazis, 
unas teorías que no eran de su 
propio huerto. Todos sabemos que 
H i t l e r  s e  a m a m a n t ó  d e  u n  
W a g n e r  o un  N ie z tc h e  p a ra  
a rra s tra r a sus co n c iu d ad an o s  
hacia la guerra mundial, la des­
trucción y la m uerte, también la 
muerte de seis millones de judíos 
indefensos.

El libelo tiene también carácter 
infamatorio, es infamante. Tiene, 
sobre todo, el sello del rep u d 'j. 
Rechaza las ideas contrarias, de­
jando al enemigo sin medios para 
defenderse públicam ente, al no 
encontrar tribuna adecuada donde 
h a c e r lo , y a  q u e  su  c a m p o  se 
queda reducido a esa limitación de 
los simpatizantes y militantes de 
esas ideas. Antiguamente, el ma­
rido repud iaba  a la esposa por 
medio del libelo, donde escribía 
sus motivos, y se deshacía el ma­

t r im o n io .  L a  m u je r  n i p o d ía  
aportar la más m ínim a defensa. 
La m ujer estaba postergada, era 
un ser inferior. El libelo lanza in­
famias sobre el que recibe la crí­
tica que en él se expone, deforma 
la verdad, tergiversa la realidad, 
manipula el pensamiento para de­
formar, ante sus adeptos, las ideas 
del contrario.

La Iglesia ha sido maestra en 
lanzar libelos contra sus adversa- 

~ rio s , hayan sido protestantes, o r­
todoxos griegos o herejes de cual­
quier especie. Los «políticos», los 
pensadores, los viejos senadores 
romanos, todos los que han inter­
venido, de una u otra m anera, en 
la vida pública de su Nación, han 
usado de este «librito» de diez o 
doce páginas para luchar contra el 
enem igo , para  lanzar d ia tribas 
contra el adversario.

Hay que distinguir entre libelo 
y lo otro, es decir el «panfleto» y 
el «opúsculo». Ambos tienen un 
carácter prim itivo de brevedad, 
son obritas breves de carácter di­
ferente. Bien es cierto que el pan­
fleto tiene ese origen en el inglés 
«pamphlet», aunque luego, en el 
Continente, su sentido primitivo 
haya derivado también hacia el de 
ataque al adversario, pero con ca­
rácter literario o científico, según 
la Academia, es decir, es una obra 
seria, en muchos casos para re­
batir al contrario.

El libelo no tiene categoría de 
libro. No llega a la talla de una 
narración más o menos seria. Es- 
un arma peligrosa muy difícil de 
contrarrestar. Aunque, para satis­
facción de todos, el libelo se com ­
bate y se destruye por sí mismo. 
El sólo se anula, se desintegra, 
pierde toda la fuerza que pudiera 
invocar en su exposición y en su 
contenido porque cae en la unila- 
teralidad, desciende al ataque per­
sonal, sin rango científico. No es 
e c u á n im e , no es n e u t r a l .  N o 
puede serlo, puesto que dejaría de 
ser libelo. Se denigra y se descali­
fica él solo.

Acaba de caer en mis manos un 
libelo jurídico firmado por un tal 
Luis M ed ran o  en el que se ataca 
despiadadam ente a HB, sin dar

X a b ie r  de A n to ñ a n a  (*

opción a la defensa. Se cargan las 
tintas sobre la Coalición y se la 
ataca ferozmente, pidiendo su ¡le­
g a liz a c ió n . E n  e s te  lib e lo  de 
treinta y dos páginas, con «pre­
facio»  y todo, se intenta dem os­
trar, a través de darle vueltas y 
más vueltas a la noria, la «inte­
g r a c ió n » o no de N a v a r ra  en 
«Euzcadi», como él escribe. Una 
vez leído y releído, y aguantando 
la p esad ez  de la «D ispo sic ió n  
Transitoria»  y la «D isposición  
Adicional», el «Estatuto de Guer­
nica», el «Am ejoramiento» y todas 
e sa s  m a n d a n g a s , a c a b a s  c o n ­
cluyendo que este señor ha escrito 
eso, un libelo. Y un libelo no con­
vence nunca. Enciende las vis­
ceras, incluso las del contrario, 
pero  no ac la ra  nada. Un gasto 
inútil. Una pica en Flandes.

Navarra, señor M ed ran o , no 
tien e  que  in c o rp o ra rse  a 
nadie. Son los otros quienes 

tienen que incorporarse a Nafa- 
rroa. Y no se olvide de que la reu­
nificación de Euskadi es, irrever­
siblemente, en nombre de la paz.
Y la negociación es irreversible, 
querámoslo o no. ■

(*) Periodista y  Agregado de Cátedra



Las andanzas del «ciudadano Marañón»

De chantajista a «periodista de 
investigación»

La información publicada la pasada semana por PUNTO Y HORA sobre las andanzas de Luis 
Fernando Rodríguez Marañón, director y propietario de la agencia «Nort Press», con sede en Bilbo, 
suscitó las más variadas reacciones: desde las amenazas a terceras personas, cursadas por el propio 
interesado, hasta el estupor más generalizado de muchos que lo conocieron en otras de las múltiples 
y pintorescas facetas de su vida. En este segundo reportaje se cuentan las andanzas de este frustrado 

émulo de «ciudadano Kane», entre las que figuran sus actividades como industrial de hostelería, 
abacero, restaurador de antigüedades, agente inmobiliario, espía, pistolero a sueldo y «periodista de

investigación», pero siempre con el chantaje de fondo.

F. Sistiaga 
Fotos: Mikel

P ero, ¿estás seguro de que M a­
rañ ó n  dirigió ua agencia de 
noticias?». Esa era la pregunta 

más habitual que muchas personas 
atónitas repetían durante la semana 
pasada después de que PUNTO Y 
HORA hubiera desvelado algunas de 
las circunstancias que concurren en 
este personaje  que, en su últim a 
aventura pública, intentó ser un re­
m ed o  g ro te s c o  d e l « c iu d a d a n o  
Kane».

A través del testim onio de esta 
gente y de otras numerosas aporta­
ciones esta revista ha podido seguir 
la pista y esbozar una sucinta biográ­
fica de Luis F ern an d o  R odríguez 
M a r a ñ ó n ,  o b se s io n a d o  d u ra n te  
todos esto s  d ías en lo c a liz a r  las 
fuentes informativas, incluso llegó a 
amenazar a una anciana de 92 años.

La biografía del actual director de 
la fantasmal «Nort Press» es tan ex­
tensa y delirante que, a buen seguro, 
s e rá n  m u c h o s  lo s  d a to s  q u e  se 
queden en un sendero tan intrincado. 
Porque, a raíz de su fracaso de ha­

cerse policía en activo, sus múltiples 
actividades posteriores siempre van 
bordeando lo ilegal y lo parapolicial, 
con la continua presencia del chan­
taje al final de sus actuaciones.

El curriculum de M arañ ó n  es de 
lo más variado y esta revista ha en­
contrado, en el largo recorrido de 
tan siniestro personaje, los más di­
v e r s o s  o f i c io s  q u e  im a g in a rse  
puedan: tendero, hostelero, restau­
rador de antigüedades, agente de se­
guridad, especulador inmobiliario, 
falsificador de billetes y espía a co­
m isión. Eso, sin contar con otros



«negocios» no totalmente aclarados, 
como los que tuvo en su día con el 
antiguo boxeador José M anuel Ib a r  
ürtain.

M arañón empezó con buen pie en 
la hostelería, aunque en sus delirios 
fantasiosos llegase a hablar de ser 
propietario de un restaurante libanés. 
Quizás, por extrapolación de im á­
genes, se refiriese al «Osiris», un 
local adornado con motivos egipcios 
y que el pintor C am pos G oitia logró 
a duras penas rescatar de sus manos 
tras habérselo arrendado y después 
de que el hijo del comisario R odrí­
guez intentara traspasarlo fraudulen­
tamente. Pero el dinero vuela de las 
manos de M arañ ó n  tan fácilmente 
como en tra : o tro  re s ta u ra n te , el 
«Landa», fue un negocio de lo más 
próspero mientras él lo regentó. Su 
clientela, com puesta fundam ental­
mente por po lic ías destinados en 
Bilbo, era siempre numerosa y agra­
decida. Pero algo no debía de fun­
cionar, como tampoco marchó un su­
permercado, situado frente a las de­
pendencias policiales de la Avenida 
de San M amés, un supermercado en 
el que estu v o  a so c iad o  a T o m á s  
Akarregi, propietario en la actua­
lidad de un local nocturno en la Ala­
meda de Urquijo. Pero, definitiva­
mente, los negocios no son el fuerte 
de M arañón: una lonja dedicada a 
restauración de antigüdades frente a 
Enekuri fue desvalijada por este sin­
gular personaje que, en un corto es­
pacio de tiempo, se dedicó a liquidar 
todas las existencias. No le frieron 
mejor sus incursiones en el campo 
inmobiliario. Y mucho peor suerte 
corrió su socio , F e rn a n d o  A rr i-  
lucea, un aparejador hoy empleado 
en el Departamento de Urbanismo 
del Gobierno vasco. Una operación 
de ventas de terrenos, situados en el 
Campo del Volantín, dejaron su eco­
nomía trastabuillada y su situación 
personal seriamente comprometida.

"Ton i» in form a
Antes de pasar a su actual acti­

vidad «intelectual», hay una extensa 
laguna en la biografía de R odríguez 
Marañón, que se pierde en la lejanía 
del tiempo y de las fronteras. Pese a 
su mente calenturienta, lo cierto es 
que en su despacho, repleto de di­
plomas, hay más de una foto en la 
que aparece con indumentaria de be- 
reber y con un chimpancé entre sus 
brazos. Otra instantánea, con pano­
rám ica d e s é r t i c a  d e  f o n d o ,  lo 
muestra en las proximidades de un 
vehículo todo terreno y que él afirma

estar tomada en Yemen del Norte.
No tiene ningún título de espía 

junto a las menciones que lo acre­
ditan como tirador de precisión, pa­
raca id is ta , kara teca  o experto  de 
control mental, pero sí se ha podido 
com probar que M arañ ó n  tuvo con­
tactos con algún funcionario de la 
embajada de Irak, al que le suminis­
traba fotocopias de documentos ofi­
ciales de la Comandancia de Marina 
sobre el tránsito de buques iraníes. 
En sus comunicaciones, que incluían 
esporádicos desplazamientos a M a­
d r id ,  M a r a ñ ó n  se h a c ía  lla m a r 
«Toni» y cada inform e le suponía 
una rem uneración de mil dólares, 
sustituidos posteriormente por pie­
dras preciosas que, en más de una 
oportunidad, enseñó a sus más di­
re c to s  c o la b o r a d o r e s  en  « N o rt 
Press».

L uis F e rn a n d o  R odríguez  M a­
rañón  tiene un amplio apartado de 
su existencia en que, directamente, 
trabaja como hombre de acción: pese 
a sus antecedentes delictivos, cuenta 
co n  p e rm is o  p a ra  e x p lo ta r  una  
agencia de seguridad y de él se sabe 
que trabajó como pistolero a sueldo 
para una multinacional en Alicante. 
Porque las armas son otra de sus in- 
d isim uladas pasiones: en su d es­
pacho de General Concha, tenía muy 
visible un revólver de calibre 38 con 
su correspondiente canana de balas 
explosivas. La Policía, por su parte, 
le requisó en Donostia una «Astra» 
con la que intentaba intim idar, en 
unión de otros no menos singulares 
p erso n a jes , al industria l E rn e s to  
M o n te ro . Los M o n te ro , de Irún, 
tienen negocios de mataderos y, ba­
sándose en las supuestas deudas que 
habrían contraído con un carnicero 
bilbaíno, el grupo de M arañ ó n  —en 
el que fig u rab an , en tre  o tro s , un 
guardia civil retirado y un supuesto 
agente de seguridad— citaron a E r ­
nesto en el Hotel Costa Vasca, de 
Donostia. Una denuncia, previa a la 
cita, sirvió para que M arañ ó n  y sus 
acompañantes fueran a parar a comi­
saría y, tras una serie de arreglos 
entre las partes, el tema concluyera 
curiosamente en un juzgado de dis­
trito.

A ntes de d e d ic a rse  a l « p erio ­
dismo», R odríguez  M a ra ñ ó n  aún 
intentó otra incursión por el mundo 
de los negocios, en esta ocasión tra­
tando de colocar en el mercado bi­
lletes falsificados de dos mil pesetas. 
Las copias eran muy burdas e in­
cluso los propios redactores de «Nort 
Press» llegaron a apercibirse de ello 
cuando, en ocasiones, su director les

El Sr. Marañón, como gusta que le 
llamen, sorprendido saliendo de su 
despacho de la calle General Concha 
en Bilbo.

entregaba algún dinero para cubrir 
sus desp lazam ien tos o d ie tas. Es 
más: algún periodista de la agencia 
se negó a firm ar el finiquito que le 
ofrecía su jefe porque los pagos le 
habían sido realizados con moneda 
falsificada. «Así, nuevos, estos bi­
lletes son impresentables, pero, una 
vez lavados, pueden circular tran­
quilamente por la calle», aseguraba 
sin rubor M arañ ó n .
Lo c ie r to  es que é l , en cam b io , 
exigía dinero  de curso legal para, 
entre otras cosas, expedir carnets de 
«Nort Press». «Aquello debió ser un 
negocio de lo más lucrativo», re ­
cuerda ahora uno de los redactores. 
«La últim a tarifa  estab lec ida  p o r  
carnet fu e  de 1.400 pesetas. Y, que 
yo  sepa, llegó a firm a r casi mil acre­
ditaciones. Eso, en los tres meses 
que duró la agencia, le produjo unos 
ingresos superiores a l millón de p e ­
setas. Y menos mal que a los tres 
meses se fu e  todo al traste porque, si 
no, el negocio aún continuaría: los 
carnets sólo tenían una validez de 
seis meses. E l timo no sólo incluyó a 
periodistas o a estudiantes de Cien­
cias de la Información, sino que in­
cluso se extendió a otros profesio­
nales. Un transportista, enterado de 
que posiblemente la agencia necesi­
tara realizar portes, se acercó por  
G eneral Concha a o frecerse. To­
davía no sé cómo se las arregló M a­
r a ñ ó n ,  p e r o  lo  c ie r to  es q u e  el 
hombre salió de la redacción con un 
carnet de 'Nort P ress’ tras el pre­
ceptivo pago de las correspondientes 
1.400 pesetas. N o se sabe la utilidad 
que le habrá sacado al carnet, pero  
para ’Nort Press ’ no llegó a realizar 
ni un solo porte». ■



«Nort Press»: periodismo de investigación, periodismo 
de chantaje

F.S.__________________
Especulador de terrenos, agente 

inmobiliario frustrado, hostelero 
ocasional, guardaespaldas disua­
sivo y espía chapucero  son a l­
gunos de los antecedentes labo­
rales de Luis F ernando  R odrí­
guez M arañ ó n  antes de dar el 
gran salto al oficio de director de 
una agencia de periodismo de in­
vestigación.

La ca rta  de p re sen tac ió n  de 
«Nort Press» a los medios de co­
municación escritos fue todo un 
compendio de alevosidades contra 
la ortografía. Pero M arañón  no 
se arredraba por estas bagatelas: 
la acción era la im portante. Y, 
para entrar en materia, no repa­
raba en medios. Un antiguo re­
dactor-jefe de la agencia señala 
que los pelos se le pusieron de 
punta cuando el director R odrí­
guez le sugirió  pro fund izar en 
unos asuntos: se trataba simple­
mente del chantaje por el chan­
taje.

De las dos investigaciones pro­
puestas, la primera consistía sen­
cillam ente en encontrar indicios 
sobre la supuesta homosexualidad 
de un antiguo alto cargo del PN V ; 
la segunda ya era directamente un 
montaje: una rubia despampanante 
debía de acercarse al restaurante 
«Joker», donde solía comer dos 
días a la semana un significado 
miembro de EA, para, tras son- 
reirle insinuantemente, pedirle un 
autógrafo toda llena de arrobo y 
ad m irac ió n . Si el d ip u tad o  en 
cuestión , desbordado su ego y 
algo m ás, le su g ería  sen ta rse , 
aquello podría suponer su perdi­
ción . La rubia era una antigua 
«M iss B urgos» , p o r aquel e n ­
tonces amancebada con Luis F e r­
nando . Y, previa su incursión por 
«Joker», ya había hecho una se­
sión de desnudos. La cosa estaba 
clara a partir de ahí: junto a la 
foto sugerente del restaurante, un 
gran despliegue fotográfico en pe­
lota picada y un titular para la ba­

sura: «A s í es desnuda la novia  
de...» .

El actual director y propietario 
de «Nort Press» —que mueve sus 
nombres a conveniencia y así lo 
mismo puede ser Luis M arañón  
q u e  F e r n a n d o  R o d r í g u e z ,  
aunque a él le gusta ser llamado 
por su últim o apellido , ya que 
dice estar entroncado con el fa­
m oso  m éd ico — d u ran te  su e s ­
tancia en Basauri coincidió en la 
cárcel con Is id ro  S u árez  Diáz- 
M oris, uno de los principales in­
culpados en el «caso Reace». Ello 
le valdría tiempo después para es­
cribir un reportaje alucinante lleno 
de inexactitudes que intentó co­
locar a diversas revistas de circu­
lación estatal. Basado en el testi­
m onio de un desconocido  L u is 
F ern an d o  R odríguez —o sea, él 
mismo—, en aquella época jefe de 
enfermería de la cárcel, escribe 
que  I s id r o  e ra  « c o n se je ro  de  
’Fundiciones Otarra con dos im­

portantes bufetes en M adrid y  nu­
merosas participaciones en dife­
rentes negocios importantes, hijo 
de un importante armador y  her­
manado con dos diplomáticos ex­
tran jeros, ten ía  un pa trim on io  
personal valorado en más de 300 
m illones de pese tas» . Todo un 
cúm ulo de falsedades. M iguel 
S uárez , un abogado hermano de 
Is id ro , lo desm entía a esta re­
vista: «no tenemos ninguna na­
viera, ni tampoco estoy emparen­
tado con diplomáticos».

Incluso  L u is  F e rn a n d o  dice 
que Isid ro  le dedicó unos versos 
titulados «A Luis R odríguez M a­
rañ ó n , cabo capitán general de 
e n fe r m e r ía » . P u e d e  q u e  se a  
cierto. Pero también pueden ser 
absolutamente apócrifos. De cual­
quier form a revelan la catadura 
m o ra l d e l ho y  d i r e c to r  de la  
agencia:
Conocéis a ese cabo/ que casi es 
c o r o n e l? /q u e  c o n s u l ta  en  la  
cam a,/ que si da una pastilla/pa­
rece que ha sem brado /de trigo

ambas Castillas,/que si pone un 
term óm etro/parece que el solito/ 
construyó una autopista/ de tres­
cientos kilóm etros,/ que emplea el 
diccionario/ a su gusto y manera,/ 
y si un recluso llega/ con dolores 
inciertos/ lo vacila al momento/ 
hablándole de espátulas/ de inci­
siones urgentes/ de pomadas o un­
güen tos/ de nom bre repelente/ 
hasta que el pobre hom bre/ de un 
simple extreñimiento/ se ve toda 
la vida/ con un brazo encogido./ y 
ya sin m ovim iento./ Y a la hora 
de o rd e n a r /  n a d ie  com o  él lo 
h a c e ,/ tú aqu í, aquel que vaya 
allá ,/ el otro más allí,/ el de arriba 
h a c ia  a b a jo , /  e l de  a b a jo  que 
suba ,/ ese blus, esa escoba,/ el 
jabón, la legía,/ y que cuando yo 
vuelva/ de arbitrar el partido/ esté 
todo ordenado/ y todo recogido./ 
Llega el momento clave/ de re­
partir el vino/ aquí se muestra el 
cabo/ como un ente divino:/ a ti te 
toca una,/ a ti te tocan dos/ y a ti 
te dejo a secas/ porque lo digo 
yo./ Ni el dictador más grande/ en 
p rem io s o c a s tig o s / a lcan za  a 
nuestro cabo/ en gustos y capri­
chos,/ el hace en sus dominios/ su 
santa voluntad/ y pobre del que en 
algo/ lo quiera contrariar./ Para el 
la sob rem esa / es algo m uy sa­
grado/ que no se la interrum pe/ ni 
el mismo director/ y si duerme,/ 
que p rocuren  to ca r d iana muy 
suave/ porque él hasta las nueve/ 
p rec isa  d escan sa r./ Su co rte  le 
cultiva,/ le mantiene, le m im a,/ le 
procura que nadie/ le pueda mo­
lestar/ El D ario, el E nrique/ el 
Secre, todos hacen/ que pueda a 
su m anera/ su vida continuar/ el 
Isidro le ofrece/ las más variadas/ 
viandas para evitar/ la ira del cabo 
general/ Antonio se levanta/ sin 
hacer ningún ruido/ para no inte­
rrum pirle/ su sueño matinal/ Ig­
nacio barre casi/ con alas de los 
ángeles/ y no dice ni pío/ para no 
m olestar./ A sí pasan los días/ de 
n u es tro  am ado  cab o / que vive 
aquí en Basauri/ mejor que un ge­
neral. ■



Tarradellas, mende hasierako belaunaldi 
politikoaren azkenetarikoa

Josep Tarradellas, Generalitateko lehendakariohia, biriketako minak jota, joan den ostiralean hil zen 
Bartzelonako Quirón eritetxean, 89 urte zituela. Catalunyako erakunde ofízialek hiru eguneko 

doluminak agintzen zituzten bitartean, milaka lagun biltzen zen lerroz Ierro Gobernu katalanaren 
Jauregi aurrean burukide historiko zenduari azken agurra eman ahal izateko. Tarradellasi buruzko 

eritziak uholdeka azaldu dirá komunikabideetan egunotan. Atzerrian Catalunyako lehendakari 
izandakoaren nortasuna oso eztabaidagarria izan arren, gehienek —guztiek— katalanzale, liberal, 

pragmatiko eta pertsonalista-presidentzialistatzat jotzen dute. Horrez gain, tratu errazeko gizona zen 
Tarradellas eta PUNTO Y HORA, politiko katalanarekin elkarrizketa bat eskaintzeko aukera izan

zuena, lekuko.

Mitxel Urriza

f  osep T arrad e llas  1899ko urta-
I rrilaren 19an ja io  zen Cervellón, 

1 0  Bartzelonatik hurbil, fam iliar- 
teko giroa errepublikazale età libe­
rala zelarik. Hamabost urte zituela, 
Bartzelonara joan zen eta gazte gaz- 
tetik lerratu zen abertzale ezkertia- 
rrekin. Hamazazpi urtekin «¡Muera 
España!» eta halako pintadak egiten 
ornen zituen T a rra d e lla se k . Garai 
hartan CADCI izeneko langile el- 
karte batean sartu zen. CNTekin ha- 
rreman honetan zegoen erakunde ho- 
netan izan  zu en  b e re  le h e n e n g o  
kargu politikoa eta, horri esker, ga- 
raiko pertsonaiak ezagutu ahal izan 
zituen, F ra n c e se  M a c ia , besteak 
beste. Ordutik «M aciáre/i gazte»tzat 
jotzen zuten guztiek. Hain zuzen, 
Maciáren aginduz, gazte erakunde 
bat sortu zuen T arrad a llasek  espai- 
nolisten m itinak galeraz ten  saia- 
tzeko. G ero, M aciák  antolaturiko 
Federació Democrática Nacionalista 
izeneko lehenengo alderdi abertzale 
ezkertiarrean, bokalia bat jaso zuen.

Maciáren konfidantza galdu_____
1930ean Esquerra Republicana de 

Catalunya eratu zuen M aciák  eta, 
bidé batez, T a rrad e lla s  alderdi be- 
rriaren idazkari nagusia izendatu 
zuen. Hurrengo urtean diputatu au- 
keratu zuten eta Catalunyako Gober­
naren  Barne Kontseilaritza berega- 
natu zuen T a r r a d e l la s e k .  B aina 
Kontseilaritzak, egia esan, ez zuen 
inolako konpetentziarik. T arrad e llas  
saiatu zen, gehiegi agian, konpeten- 
tziak bereganatzen eta C asares Q ui- 
rogak, M adrilgo Gobernuaren lehen­
dakari, Bartzelonako gobernadore zi- 
pila izendatu zuen azkenik. Beraz, 
mstituzionalki ez, baina T a r ra d e ­

llasek pertsonalki lortu zuen indar 
polizialak bere menpe izatea. M a­
ciák, hau ikusirik, ordurarteko bere 
«gaztea»ri ukatu egin  zion kon fi­
dantza. T a rrad e llas  ERC utzi beha- 
rrean aurkitu zen.

Hiru urtetan zehar ez zuen T a r ra ­
dellasek bizitza publikoan ihardun, 
baina, faxistak altxatu bezain laster, 
C om panys lehendakariaren agindue-

tara ja rri zen. G erran zehar gero eta 
botere gehiago eskuratu zuen... Eko- 
nomia kontseilaria, Gerra-Industria 
B a tzo rd ea ren  le h e n d a k a ria , H a ­
cienda, Gobernu buru ...

C om panysekin  b a te ra , m ugaz 
gaind i___________________________ •_

1939ko urtarrilaren 26an, berrogei 
urte bete berriak zituela, C om pany­
sekin batera gainditu behar izan zuen 
Perpignaneko m uga. H alaxe eman 
zion hasiera 38 urte iraun zuen bere 
e x ilio a r i. Bi a ld iz  a tx ilo tu  zu ten  
baina C om panys baino askoz suerte 
hobea izan zuen eta ez zuten afusi- 
latu. Atzerrian saiatu zen errefuxia- 
tuak laguntzen eta erakunde demok- 
ratikoak zuzpertzen. 1954an, Mexi- 
koko Enbajada Espainolean bildurido 
bederatzi parlamentariek Generalita­
teko lehendakaritzat aukeratu zuten. 
T a rra d e lla se k  ez zuen gobernuki- 
derik  izendatu nahi, alderdikeriak 
nagusituko zirelakoan.

Geroztik bere presidentzialismoak 
arazo ugari planteiatuko zuen. Jo rd i 
Pujol bera, hasieran laguna baldin 
bazuen ere, etsai bilakatu zitzaion. 
J a u n  C a rlo s  erregeak G eneralita­
teko lehendakari izendatu zuen eta 
T arrad e llas  Bartzelonara itzuli zen 
1977ko urriaren 23an, kalea euforiaz 
gainezka zegoela.

Bestea —Ju a n  C arlosen Monar- 
kiarekiko ja rrera  baikorra, esate ba- 
terako— askoz ezagunagoa egingo 
zaio irak u rlea ri e tà  ez dugu uste 
errepikatzeak m erezi duenik. H ori 
bai, esan dezagun mende hasierako 
b elaunald i po litikoaren  azkene ta ­
rikoa, azkena ez esatearren, hil déla 
eta, onerako ala txarrerako , C ata­
lunya nahiz Estatu espainoleko His- 
toriak aspalditik onartu zuela bere 
baitan T arradellasen  izena.B



A Juan José Crespo Galende, «Kepa», in memoriam

Tú, erre ke erre

Ke kreo txabal ke te dejaron 
morir ke te mataron ke te 
perecieron en este mes hace 

joder kómo pasa el tiempo siete 
años ke no me akuerdo ké día ke 
sé ke en junio ke el 18 me dicen 
ke fue en huelga de hambre ke en 
Herrera de la Tiña ke si las kondi- 
ziones de vida y tal ke si la kosa 
esa kosa de dignidad y eso el tema 
ke si el exterminio ese (ke diría 
ese julái indecente y kulto ja-ja E. 
Cnorr ke no sé si lo eskribo mal 
ke yo soy muy furro) ke si fue un 
pulso kon el Gobierno kon el fa- 
txismo y esas kosas pero ke tu 
muerte no fue inútil ke si tú y los 
dem ás tragan  van p o r toda la 
baska y nunka mejor dicho ke me 
perdonen el txiste y no ke akí mis 
kojones eup ke me meten suero 
pues ahora huelga de sez (sí, sez) 
ke te dices tú mismo joer kon los 
komunistas y yo ke kreía joer ké 
kosa ké entereza (me gusta este 
antiguo palabro) ke no parecen 
humanos y lo son otia ke si lo son 
ke yo kon algunos me he trope­
zado, gente legal guapa estos re­
vo lucionarios fetén kom o dios 
manda iba a decir ja-ja de mártir 
nada ke esa no es la palabra ke a 
ver si me entienden koño y ahora

voy a hacer ké pasa un punto y 
aparte pa’ke respire el personal ke 
me tome aliento.

Veo la afoto en ke se te jila  
komo muy mal y en efesto komo 
dice un gran eskritor poeta y dra­
maturgo al ke yo cito mucho dos 
pun tos ab ro  ko m illas  y pongo 
s ig n o  de in te r ro g a c ió n  K IE N  
PO D R A  R ESISTIR  ESTA  M I­
RADA una m irada postum a sin 
haber muerto aún nos mira su me­
moria ké lindo y ké estremecedor 
esa mirada —la tuya— y otras ke 
aká la kosa kreo yo entre gente 
kojonuda no va de estrategias y 
táctikas al menos en estos kasos.

«Hoy es domingo... y  en este 
día aparece con más fuerza una 
contradicción muy difícil de re­
solver, puede llevar al arrepenti­
miento, a la desesperación: es la 
que existe entre el tiempo histó­
rico y  el tiempo personal; entre la 
necesidad de la lucha y  la nece­
sidad personal de vivir y  ser feliz. 
La historia kamina (se me h¿ es- 
kapado la ’k  \  epa! otra vez) a un 
ritmo muy distinto a la vida de 
una persona. Cada cambio histó­
rico, cada salto cualitativo, nece­
sita de una lucha titánica de mu­
chas personas, de muchos sacrifi-

Jon  I. Odriozola (* )

cios individuales, de sufrimientos 
de m uchos p re so s , de m uchos  
caídos. Todo eso se va acumu­
lando. Nada cae en el vacío ni se 
pierde. Y adem ás es im prescin­
dible. ..».

No, eso ú ltim o no es kosa 
mía ke yo no soy poeta pero 
ke me suena bien un poko 

épiko pero así es la épika y yo me 
kallo. Ke porké eskribo así y yo 
ké sé kizá porke no sé eskribir de 
otra manea o porke K epa empieza 
por «K». ■

(*) Periodista



Crónica informal

La autoíntegrarión
FTSistiaga

Están todos lanzados como motos, desde el G ara iko  
al R am oncín . Incluso, aprovechando la txanpa, ha 
vuelto a aparecer en esecena el «comendattore- 

nero», el gran Papa vascongado A rzallus I. A sí que, 
«laudatur X abier» , el nuevo concilio trentino reanuda su 
enésimo sínodo. Amén. Y, sin embargo, aquí, al oeste de 
Bizancio, todo sigue igual, mis queridos apóstatas.

Bueno, igual, no. Ahora han vuelto a oírse los coros de 
plañideras que, cíclicamente, entonan sus más desgarra­
dores lamentos. Entonces, ¿qué sucede? Una gallega de 
Baños de M olgas, desde hace 40 años en Euskadi y con 
un hijo ya descabalgado del jaco , no daba crédito a lo que

veía: «ahí mismo, ah í enfrente, un día s í  y  e l otro tam­
bién, llegan aquí los mismos individuos, fíja te  bien lo que 
te digo, siempre los mismos, para darles la mierda de 
cada día a los rapaces. Y  si yo  sé quienes son, ¿qué es, 
que la Policía no se entera? A los de la droga s í  que 
tienen que sacarles las fo tos en televisión para que los 
veamos todos». En los comienzos de la semana la prima­
vera daba sus últimos coletazos lluviosos en otro día 
triste y grisáceo en el Bajo Deba.

En el Alto y Bajo Deba ha habido muertos. También 
por toda la costa. En Ondarroa —un muerto por el SIDA 
el año pasado— hay un crío y una cría dispuestos a em­
prender cualquier amanecer mortecino la última esca­
pada. En Eibar, cada mediodía, un chaval está echando el 
hígado a trozos por la boca justo  a la hora del chiquiteo.



Y ¿cuántos más? Dios mío, qué cinismo más atroz. Bien 
sabe el denominado Sumo H acedor que yo tam poco 
quiero ninguna muerte, pero, extrapolando al Altísimo y 
las matemáticas, las conclusiones te llevan, respectiva­
mente, a un exabrupto teológicamente irreverente y a 
unas cifras de vértigo.

Una vez despenalizada la blasfemia, tampoco es cues­
tión ahora de lanzarse por los senderos del taco y tente­
tieso. Pero es que el tema es la hostia. Vamos a ver: si el 
mismísimo Obispado de Donostia reconoce que en esta 
sin par ciudad hay un uno por ciento de personas adictas 
a la heroína, ¿alguien se paró un momento a pensar lo 
que eso significa traducido a cuestiones de a pie? Un uno 
por ciento de heroinómanos quiere decir, más o menos, 
mil ochocientos desgraciados que cada día se chutan. Y 
un yonki no arregla la jornada con menos de cinco mil 
pesetas de heroína, adulteraciones al margen. Eso, como 
mínimo. No hace falta ser ningún macroeconomicista de 
la reconversión  industrial que nos azota para  echar 
cuentas. Y, a continuación, esa cifra de casi diez mil pe­
setas diarias —que me da lo mismo que sea la mitad o el

doble— sólo hace falta multiplicarla por todos los días del 
calendario. A terrador, ¿verdad? Y estamos hablando úni­
camente de Donostia. Pero, reducido eso simplemente a 
números, sería perder la perspectiva global.

Para em pezar están los pobres tirados, a los que el 
egoísmo propio y el ajeno, han terminado por conver­
tirlos en puro lumpen. Y lumpen quiere decir, entre otras 
cosas, insolidaridad, desarraigo y ser una piltrafa a ex­
pensas de los más turbios intereses. Sí, ¿y los demás? 
¿Por qué no hablamos, por ejemplo, de la Policía? Un 
antiguo magistrado de la Audiencia guipuzcoana, Cán­
dido C onde Pum pido , me hablaba hace sólo tres años de 
las claras conexiones policiales con el mundo de la droga.
Y aquí nadie ha dicho ni Pamplona. En esta misma re­
vista se ha publicado, con nom bres y apellidos unas 
veces, con seudónimos e iniciales otras, casos de policías 
—y «Steeve» y «Archie» siguen danzando por ahí tan im­
punemente— que utilizaban y utilizan a prostitutas drogo- 
dependientes para el erotismo y el chorteo. Ahí sigue 
J .R . tomando tintos por lo viejo, después de que un co-
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misario-jefe fuera a plantearle a un juez «una cuestión de 
Estado» y, a ver qué se podía hacer, porque J.R . era un 
chivato de la Policía sobre temas de lucha armada y , para 
compensar los servicios, se permitía atracos y trapícheos. 
Más aún: la buena sociedad donostiarra no tiene el más 
mínimo interés en conocer quién es ese abogado bufón y 
siniestro al que los reclusos de M artutene conocen por el 
poderoso alias de «mister medio kilo».

Ahora resulta que el padre de una desgraciada aprendiz 
de hetaira zam orana, aparecida acuchillada hace un año 
en los rompientes de Igeldo, se entera de que la Policía 
no ha aportado ni tan siquiera un folio de investigación 
sobre las circunstancias de su muerte. Después que salió 
del «Tifón» se empezó a tejer un denso muro de silencio 
que ahí sigue. Ahora resulta que unos abogados se han 
enterado de que la muchacha fue apuñalada antes de, ya 
cadáver, tirarla a las aguas del Cantábrico. ¿Por qué la 
pasma no ha entregado al juez la agenda de la chica?, 
¿con quién fue a entrevistarse al otro lado de la muga?, 
¿quién la mató? Nada, el más absoluto silencio. El caso, 
para desgracia de algunos, no está ni mucho menos ce­
rrado.

Con los datos antes citados, más los de Lüttich, los 
Barros y otros tantos que han salido y saldrán se puede 
hacer una aprox im ación  bastan te  co rrec ta  hacia un 
«puzzle» que, sólo en apariencia, pudiera parecer compli­
cado. Y a todo esto, ¿quién se lleva la tajada de esos 
miles de millones que la heroína produce en Euskadi? 
Porque, camellos al margen, aquí hay unos cuantos por 
las alturas que el riñón, en vez de tenerlo destrozado 
como miles de tirados, lo tienen cubierto de oro. ¿Dónde 
están?, ¿quiénes son? Porque, por muchas alharacas que 
haga G oñi Tirapu, ningún ciudadano con un índice de 
inteligencia normal se ha creído que tres arrantzales y un 
agente de aduanas sean los «capos» de la droga en Eus­
kadi. Esos siguen en sus madrigueras de lujo y, mientras 
tanto, el personal sin enterarse.

Siempre dije que el futuro —perfecto o imperfecto, eso 
es ya otro cantar— les reservaba grandes sorpresas a los 
vendepeines. Ramoncín Jauregui, un demócrata de toda 
la vida, ha dado una magnífica lección en el último con­
greso de su partido de cómo se las gasta la «cosa nostra» 
a la hora de ajustar cuentas a sus rivales. Y ya podéis 
imaginaros la simpatía que le tengo al «Rambo» García. 
Otro socialdem ócrata-liberal, G araiko «Caralinda», 
acaba de dar un paso importante para que su doctrina ilu­

mine y libere a otros pueblos oprimidos. El Partido Na­
cionalista G alega, herm anado y coaligado con EA, viene 
de dejar sentadas las bases de su prontuario ideológico: 
«nacionalismo recto, progresista, comunicativo y  euro- 
peísta , nutrido de conceptos liberales y  socialdem ó- 
cratas. Garaiko asistía emocionado al acto de clausura 
en Santiago de Compostela y la cara se le puso de que­
rubín rubeniano cuando Pablo M ariñas, secretario ge­
neral del PNG, lanzó a las ondas el nuevo ideario nacio­
nalista para los pueblos del Estado: la autodeterminación 
es, desde la peregrinación jacobea de «Caralinda», «au- 
tointegración». Lindo, ¿no?. Carlos, vidina, ¿a qué es­
peras para explicárnoslo?. ■
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Economía

Degradante politica contra el 
desempleo juvenil

K. Uribe_________________

Es evidente que la juventud 
m olesta. P regunta «dem a­
siado», exige «demasiado» y 

no se deja engañar por falsas de­
magogias. La sociedad capitalista 
tiene en la juventud una problemá­
tica  de p rim era  m agnitud  y al 
mismo tiempo un arma mortífera 
a utilizar contra los trabajadores y 
sus derechos, conquistados tras 
larga lucha durante décadas.

El Gobierno PSOE afirma que 
pondrá en m archa un program a 
que facilitará crear puestos de tra­
bajo para jóvenes comprendidos 
entre los 16 y 25 años. Para ello, 
será necesario un «sacrificio» a 
tres bandas: el Gobierno incre­
m entará sus gastos, los trabaja­
dores (y sus sindicatos) tendrán 
que ser más flexibles en sus exi­
gencias y los em presarios cum ­
plirán su «sacrificio» ampliando 
sus plantillas.

El plan se está presentando con 
un le n g u a je  d e m a g ó g ic o  que 
o cu lta  que q u ienes v e rd a d e ra ­
mente se tendrán que sacrificar 
serán los trabajadores, en general, 
y , m uy esp ec ia lm en te , los j ó ­

venes. Promete contratos tempo­
rales de seis a doce meses, prorro- 
gables solamente una vez. A esto 
se le añ a d e  la g u in d a  de que 
pueden se r, adem ás de tem po­
rales, a tiempo parcial. En defini­
tiva, según el plan, todo lo que se 
refiera a formas y modalidad del 
contrato lo decide el empresario.

Estas condiciones de contrata­
ción, de carácter prehistórico, co­
locan al joven bajo una espada de 
Damocles. Si el trabajador joven 
considera  veja to rias las cond i­
ciones de trabajo y protesta, corre 
el peligro de ser despedido de in­
mediato o de que no se le renueve 
el contrato. Este es el m ercado 
<<flexible» de trabajo tan añorado 
p o r la p a tro n a l. D erech o s sa ­
grados para los trabajadores se in­
tentan anular. Los trabajadores 
quedan totalmente a merced de los 
altibajos de la coyuntura de los 
m ercad o s y hasta  de las re a c ­
ciones tem peram entales del pa­
trón. Quedan, de esta forma, los 
jó v en es abocados a trab a ja r en 
unas condiciones miserables per­
manentemente.

El trasfondo del plan guberna­
mental es conseguir un drástico 
descenso del coste de la mano de 
obra. En definitiva, perm itir un 
ascenso de la tasa de ganancia em­
presarial a costa de crear una es­
pecie modernista de esclavitud.

C o n tin u an d o  con  m aq u iav e­
lismos, se exige a los jóvenes que 
aspiren a este tipo de em pleos, 
que abandonen sus estudios, al 
menos en centros oficiales. ¿Una 
e sp e c ie  de « ¡m uera  la in te l i ­
gencia!» a lo M illán A stray?

Se elimina, además, la obliga­
ción de estar inscrito en el INEM. 
Cuantos menos inscritos haya en 
el IN E M , m enos parados «o fi­
ciales» hay que contabilizar. Cu­
riosa forma de reducir el paro.

Se utiliza, pues, la lógica ansia 
de trab a ja r de los jóvenes 
para rebajar los costes. Se les 

utiliza como elemento coactivo a 
través de la más repugnante dema­
gogia. Parece que se quiere decir: 
«si no aceptáis este p lan, estáis 
contra la juventud».

Este es un elemento serio de re­
flexión para los jóvenes. ■
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— Andrés Vázquez de Sola, periodista, humorista y caricaturista—

«Soy un hombre serio, si me (ayo en el Vo 
Centenario, lo hago reivinthmdo un 

lenguaje popular»
Es un nombre, Andrés Vázquez de Sola, que siempre se ríe el primero. Con una sonora carcajada 

termina, siempre, cada una de sus frases que le hayan resultados chistosas. Su aspecto de bonachón 
de no haber roto plato en su vida, ni siquiera por equivocación, esconde, sin embargo, una de las 

plumas más duras del periodismo actual en el Estado español y el lápiz más crítico y sátiro de 
quienes se pasean con fama por las hojas de cuantos periódicos hay en este pedazo de Europa. 
Añejo militante del Partido Comunista y en la actualidad interesado en la cosa de la unidad del 

mismo, salió para el exilio en el año 59 y no volvió hasta que murió Franco. Autor de treinta libros 
en francés, varios en castellano; caricaturista afamado que prepara su primera gran exposición para 

el otoño en Madrid, y colaborador de los prestigiosos Le Monde, Le Canard Echainé, en la 
actualidad, compagindos con sus trabajos en Mundo Obrero y El Independiente, desde su regreso 

del exilio su trabajo ha estado siempre marcado por una cierta incomprensión, cuando no por
persecución de los tribunales.

Manuel G. Blázquez 
Fotos: A scens ión  A lm azán

Pendiente está la petición de seis 
años de cá rce l por parte  del 
fiscal en el proceso abierto tras 

unos p o lém ico s d ib u jo s  so b re  la 
OTAN.

«Naturalmente me tienen que ab­
solver, porque ya he tenido dos pro­
cesos por el fascism o y  este es el ter­
cero, también por el fascism o. Los 
dos primeros en tiempos de  F ranco  y  
ese tercero en tiempo de  Felipe el 
Hermoso, este que tenemos. Cuando 
se quieren tapar las bocas de los p e ­
riódicos, siempre se recurre a las 
mismas historias, como ’auxilio a  la 
reblión’, o ’apología del terrorismo 
o del crimen ’. Esto es ridículo».

Trabajador en el diario ’M adrid’ y 
TVE antes de salir a Francia, dio 
tumbos com o jo rn a le ro  hasta que 
tras caerse  de un andam io  y con 
anécdota curiosa el médico que lo 
atendía medió para que trabajara en 
el periódico «Le Canard Enchainé» 
con el que mantiene un m aridaje de 
por vida.

«Un periodista no es una puta que 
se acuesta con todo aquel que le 
paga. Es un hombre que ama al p e ­
riódico que le gusta y  e l periódico le 
acepta para lo m ejor y  lo peor, hasta 
que la m uerte  los separe. P uede  
haber un cuerno de vez en cuando, 
pero lo normal no». Con sus colabo­

raciones en este semanario satírico y 
el diario «Le Monde» ha conseguido 
su mayor prestigio como periodista 
político; también, V ázquez de Sola, 
ha obtenido los galardones interna­
cionales de humor «Nasreddin Hoca 
Senligi» de Turquía en el año 1974, 
y el «Trofeo Internacional Um oris­
tico» de Italia, que, por falta de vi­
trinas, cuelga en la pared, frente a la 
taza del retrete de su casa en M a­
drid.

. .  I  I n periodista no es una 
^  p u ta  que se acuesta  
con todo aquel que le paga. Es 
un hombre que ama al perió­
dico y  el periódico le acepta 
para lo mejor y  lo peor, hasta 
que la muerte los separe»

Con los años que se van sumando 
desde la m uerte de F ra n c o , V áz­
quez de Sola aún sigue sin encon­
trarse encantado con esta democracia 
nuestra. Discrepa de todos los polí­
ticos vividores que afirman que la 
democracia es cara y hay que pa­
garla. «Es como decir que el am or es 
caro. Lo caro es la prostitución. La 
democracia también es gratuita. Lo 
caro son las putas de la democracia.

Además, como p o r  casualidad, dicen 
que los enemigos de la democracia 
son los mismos enemigos de F ranco. 
A mi no me va esto. Yo puedo pensar 
lo que piense sobre la E TA , pero lo 
que s í  creo es que, en democracia, 
contra las ideas se lucha con ideas y  
no mandando policías. Si desde el 
prim er momento se hubiera hecho lo 
que es obligación en cualquier de­
mocracia, discutir, sentarse en una 
m esa con cualquiera  (recalca esta 
frase), ahora m ism o no habría lo 
que hay. Pero claro, el día que se 
resuelvan los problem as de la vio­
lencia en el País Vasco es cuando 
e m p e za rá n  lo s  v e rd a d e ro s  p r o ­
blemas. Eso es lo que este gobierno 
n o  q u ie r e  d e  n in g u n a  m a n e r a  
afrontar. Prefieren hacer la guerri­
llea: ahora aquí pongo una bomba, 
ahora torturo aquí a un tío, ahora 
nos llevamos a un fabricante de cho­
rizos, ahora los chorizos siguen cho- 
riceando, e tc ., que es mucho más 
sencillo que resolver los problemas».

Esta situación que has descrito , 
¿cómo repercute en tu trabajo?

«Mucho. A qu í cuando yo  vine, al 
principio, me dieron trabajo en un 
medio que para no nombrarlo era 
’Triunfo’ y  desde que entré empe­

zaron con una especie de miedo a mi 
persona  com o si yo  fu era  una es­
pecie de Jaimito. Creían que yo  iba 
a la Opera a soltarme pedos para  
que la gente se riera. Ño era eso.



Soy un hombre serio y  hago mi tra­
b a jo  c o n s c ie n te m e n te . In c lu s o  
cuando digo palabrotas como 'Me 
cago en el V Centenario’, lo hago 
reivindicando un lenguaje popular».

¿Qué hace un periodista satírico 
como tú, cuando tiene que reflejar en 
el papel el tema de la monarquía, en 
un sitio como éste?

«Yo no lo toco. Considero que en 
España hay muchas fam ilias comu­
nistas, otras socialistas, pero , en 
cambio, fam ilias monárquicas solo 
hay una, que es la B orbón. F ranco  
puso la monarquía para que lo susti­
tuyera. Yo no se si, en este m o­
mento, ha cumplido su función, pero  
supongo que en España se dará una 
República que es lo legal, lo justo  y  
leg ítim o  y  D on J u a n  C a r lo s  de 
B orbón  que parece serio e in teli­
gente , buena persona  y  buen p a ­
triota, supongo que hará lo que hizo 
su abuelo, deja España para que se 
de el régimen que quiera. Este es el 
mejor elogio que se puede hacer de 
él».

De cualquier forma, hay una es­
pecie de tabú en los medios de co­
municación. Quizá una prohibición 
latente. ¿Tienes problemas para es­
cribir o dibujar sobre la monarquía, 
cuando trabajas?

«No cuento nada sobre la monar­
quía por lo dicho. La respeto aunque 
deseo absolutam ente que venga la 
Repúbulica. Pero s í  hago sátiras y  
no me reprimo nunca. Yo tengo una 
autocensura de hombre bien edu­
cado, pero no desde el punto de vista 
político. Nunca mi conciencia la he 
vendido o alquilado».

Con su último libro titulado «Me 
cago en e! V Centenario», está ha­
biendo más que revuelo. Circula la 
segunda edición y aún no ha podido 
ser presentado por trabas oficiales. 
Tras estar program ado, órdenes de 
altura, impidieron que fuera presen­
tado en el Centro Cultural de la Villa 
dependiente del Ayuntamiento de la 
Capital español y situado en la plaza 
del descubrimiento, justo debajo de 
la estatua de C ristóbal C olón. Las 
autoridades debieron creer exage­
rado el atrevimiento. Mientras nadie 
aparecía como culpable del desagui­
sado y censura, Y áñez, prometió jo ­
coso dar una supuesta medalla de oro 
del V Centenario a V ázquez de Sola 
por su contribución al evento.

«Considero que el V  Centenario 
no es más que una cortina de humo 
para hacem os ver que con América 
estamos muy vinculados, olvidando 
que no es con América del Norte, 
sino con su víctima, del Sur. Se van 
a hacer las cosas más infantiles, ri­
diculas e indignas de un país civili­
zado, como casar a la Estatua de la 
Libertad con la Estatua de  Colón. 
Además, es ilegal, porque en el m a­
trimonio hay que consum ar y  veo 

■ muy mal a Colón follándose a la L i­
bertad. Sin em bargo, con todo el 
paro y  miseria que hay, se están gas­
tando millones en hacer trajes y  me­
dias a la E sta tua  de la L ib erta d  
cuando no tiene piernas. Son mons­
truosidades que pueden estar bien  
para los norteam ericanos que son 
co m o  u n o s  n iñ o s  g r a n d e s ,  que  
mascan chicle y  que no pueden al

m is m o  t ie m p o  a n d a r  y  m ascar  
chicle.

D enuncio  la convivencia  entre 
R eagan  y  G onzález porque además 
no es en igualdad de condiciones, 
sino que vamos como esclavos. No­
sotros con lo de la OTAN sólo po­
nemos el territorio para que caigan 
las bombas; sólo ponem os las ca­
bezas de niños para ser destripados

---------* --------------------

onsidero  que en Es­
paña hay muchas fa­

milias comunistas, otras socia­
listas, pero, en cambio, fami­
lias monárquicas solo hay una, 
que es la Borbón»

--------------------+ ---------------------

y  m ie n tra s  lo s  n o rtea m erica n o s  
ponen la técnica y  los misiles, noso­
tr o s  la s  b a r r ig a s  p a r a  q u e  nos 
ca igan  encim a . En una  segunda 
parte de este libro, con juego  humo­
rístico, actualizo la leyenda negra de 
la conquista atribuyéndola a l presi­
dente R eagan. Y  en la tercera re­
cuerdo a todos los grandes escritores 
latinoamericanos que están haciendo 
que hoy se hable castellano en el 
mundo entero, lo que es la literatura 
española que desde la generación 
del 27  no se ha vuelto a  escribir con 
calidad».

Se queja V ázquez de Sola de que 
h a b ie n d o  g ra n d e s  m a e s tro s  del 
hum or, no se haga sátira política, 
sino chistes políticos. La causa la en­
cuentra en que se escribe demasiado 
al dictado y no com o debiera ha­
cerse: «no dibujar ’p o r  a lg o ’, sino 
contra lo contrario es ’p o r ’».

¿Ha cambiado la sátira desde la 
época de F ran co  hasta ahora?

«No, porque no han comprendido 
todavía esos dibujantes inmensos que 
te n e m o s  q u e , de vez en cuando  
hacen un dibujo político, que el di­
bujo político es como una editorial. 
Yo cuando hago un dibujo de este 
tipo, escribo un artículo para m í que 
luego tiro. N o hago un chiste. Aquí 
el dibujo se utiliza para hacer des­
cansar al lector y  lo ponen jun to  al 
crucigrama; jun to  al horóscopo para 
que se te olvide lo que estás leyendo: 
los terremotos, los trenes que desca­
rrilan  o las bom bas que p o n e  la 
banda criminal ETA, como oficial­
mente hay que llamarla, ya que es



obligatorio hacerlo así aunque no lo 
creas».

¿Hay más periodistas gráficos de 
derechas que de izquierdas o simple­
mente hay una ausencia de crítica?

«No tienen p o r  qué ser de dere­
chas o de izquierdas. Es como si me 
dices que Lola F lores o Ju lio  Igle­
sias son de derechas o de izquierdas. 
Objetivamente son de derechas pero  
es posible que voten izquierda».

---------------------- * -------------------------

N osotros con lo de la 
OTAN solo ponemos el 
te rrito rio  p a ra  que ca igan  

bombas; sólo ponemos cabezas 
de niños para que los destripen 
y mientras los norteamericanos 
ponen la técnica y  los misiles, 
nosotros las barrigas para que 
nos caigan encima»

— ------------------------------------- --------------------------------
El periodista E d u a rd o  H aro  Te- 

glen, recientemente y en el diario 
’El País’, decía que el hum or es­
pañol era  en abundancia  reacc io ­
nario.

«Estoy d e  a cu erd o  con él. N o  
toman posición. Hay un poeta vasco, 
Celaya, que es mi poeta, que dice lo 
que yo pienso. Parece que fuéram os 
colaboradores. La poesía necesaria 
como el aire que respiro. Mi profe­
sión es un arma cargada de futuro, 
no es un fru to  pefecto, trato de dar 
conciencia a la gente. Y  aquí nadie 
piensa en dar conciencia a la gente, 
sino en b e llo s  p o e m a s  de am or. 
Dicen ’son tus labios un rubí' pero  
no dicen que ’hay que tomar partido  
hasta mancharse ’».

Es casi obligado recordar el fa­
moso progama de G u rru ch ag a  en la 
TV. ¿Crees que hay conciencia de 
sátira en el Estado español, que sa­
bemos reim os?

« A q u í n o s p a r e c e  q u e  es m ás  
digno decir bendito sea Dios que ca­
garse en D io s . N o s  p a r e c e  m ás  
digno y  bonito ser fascista  que ser 
rojo. Nos parece natural y  a mi me 
resu lta  h o r r ib le .  A q u í  e s ta m o s  
viendo curas todo el puto día en la 
TV y  por la noche y  monjas y  reli­
gión. Se nos obliga, se nos habla del 
impuesto religioso. En el Servicio  
M ilitar d i  que no quieres ir  a la 
iglesia, verás lo que te pasa. Nuestro 
Rey, nuestros ministros, nuestros al­
caldes van a procesiones; se inau­
guran la s  c o sa s  con  c u ra s , con

obispos, con papas. Viene el Papa y  
a nadie se le ocurre tirarle tomates, 
ni tachuelas en el suelo para que se 
le pinche el Papamovil».

Y  todavía te dicen que hay que ser 
correcto. A nadie se le ocurre cri­
t ic a r  a  lo s  c u ra s  en la T V  y  en 
cambio se lía tremenda cuando por  
primera vez en la historia sale un tío 
vestido de virgen no se cuantos. Si 
tuviéram os rea lm ente  sen tido  del 
humor, nos estaríamos riendo conti­
nuamente de tanto cura y  nos servi­
rían de cachondeo que es para lo 
que tienen que servir. Yo me río 
sobre todo cuando les oigo decir  
m onstruosidades com o ’gracias a 
D io s’, ¿entonces, es que la lucha del 
hombre no sirve para nada?».

¿Echas en falta, entonces, publica­
ciones críticas de sátira política?

«M e lla m a ro n  a E sp a ñ a  p a ra  
hacer una cosa parecida a l sema­
nario francés ’C onard’ pero me di 
cuenta que querían combatir a l Par­
tido Socialista pero p o r la derecha y 
yo  lo hago p o r  la izquierda porque 
es un partido neonazi; el ministro del 
Interior es un nazi que ya lo fu e  en 
tiempos de F ranco . Que nos hablen 
de su actuación en M ayo del 68. Se 
lloraba mucho cuando la ETA ma­
taba a un guardia civil, en cambio 
cuando se torturaban etarras no se 
lloraba tanto o cuando cometieron el 
crimen de Almería. Que se destrocen 
tricornios me parece muy bien, que 
se mate a l que va debajo del tricom o  
no. Pero me prece muchísimo peor  
que se mate a patriotas que están lu­
chando p o r lo -que ellos consideran 
que es el bien de su país. Siempre

me parece mejor que se mate a un 
mercenario que no a un idealista. 
Los guardias civiles cobran, también 
los toreros cobran y  mueren a veces, 
¿ p ero  cu á n to s  to ro s  han m u erto  
antes?».

--------------------- * ----------------------

E n el V Centenario se 
van a hacer las cosas 
más infantiles, ridiculas e in­

dignas de un país civilizado, 
como casar a la Estatua de la 
L ibertad  con la E sta tua  de 
C o l ó n .  A d e m á s  es  i l e g a l  
porque en el matrimonio hay 
que consumar y  veo muy mal a 
Colón follándose a la libertad» 

------------------ * --------------------
Cuando te pones delante de un 

papel, con qué temas te gusta prefe­
rentemente trabajar?

«No tengo esquemas. Para m í el 
dibujo satírico o político es mi me­
tralleta con la que lucho p o r  una so­
ciedad mejor, más limpia, más justa. 
Es una manera de sustituir la m etra­
lleta por el lápiz. Con él trato de 
decir todo y  muchas veces lloro en­
cima de mi mesa. N o puedo soportar 
lo que está haciendo hoy en España  
donde nadie levanta una mano por  
las torturas en comisarías. Se habla 
de los tiem pos de  F ran co , de los 
nazis; hoy se tortura exactam ente  
igual. Y todo el mundo cierra los



------------------- * -----------------------

# Nos vamos a escanda- 
l izar con Le Pen? Le  

P e r r e s  m u c h o  m á s  de  i z ­
quierdas que Felipe González»

--------------- — * ---------------------

ojos. Nos enseñan por la televisión 
q u e  s e  h a  to r tu r a d o  a l  N a n i.  
¿Porqué no nos enseñan cuando se 
ha torturado a Zabalza, cuando se 
le ha asesinado?

¿De qué no te atreverías a hacer 
un comentario jocoso?

«De nada».
¿Te reirías de todo?
«No es que me riera de todo, pero

en todo caso hay siempre un algo  
que choca. En lo más santo, en lo 
m ás ju s to ,  e tc . H a b la m o s  de la 
madre, pero también hay madres in­
dignas. Todo lo que se escribe con 
mayúsculas es ridículo».

¿Y también en tus creencias o del 
Partido Comunista?

«¿Yporqué no? Yo tengo muchos 
problemas no con el comunismo sino 
con los partidos comunistas, porque  
todos tenemos contradicciones con 
los seres que m ás querem os. R e­
cuerdo a un comunista francés que 
discutía en TV  con el Cardenal Da- 
nielu, un integrista que hablaba del 
pecado y  que se murió en una casa 
de putas, por cierto. E l cardenal le 
decía ’pero bueno, usted, critica al 
Partido Comunista tanto más que yo 
y  ahora lo está defendiendo. Y  el

*

A quí nos parece que es 
más digno decir ben­
dito sea Dios que cagarse en 

Dios. Nos parece más digno y 
bonito ser fascista que rojo»

---------------------* ---------------------
líder comunista le respondió ’ porque 
yo lo ataco en tanto en cuanto se 
sale de la idea d e l com unism o y 
usted lo ataca cuando es comunista. 
A sí mismo digo yo. También he pu­
blicado dibujos metiéndome con el 
Partido Comunista».

Con tantos años pasados en el Es­
tado francés, se te puede considerar 
un experto en política francesa. ¿Te 
sorprenden los resultados salidos de 
las ú ltim as e lecc io n es  p residen ­
ciales?

«Me extraña que lo que más haya 
escandalizado sea el fenómeno  Le 
Pen. ¿ Y  aquí nos vamos a escanda­
lizar con Le Pen? Le Pen es mucho 
más de izquierdas que Felipe Gon­
zález, esto para empezar. Y a partir 
de ah í podem os seguir hablando. 
Creo que mucha de la gente que ha 
votado p o r  Le Pen no son fuerzas 
fascistas. Son gentes que han lim­
piado el culo con el boletín de voto. 
Ha habido gente que lo ha hecho 
como antes votaban en Francia al 
humorista Coluche. Si los que han 
votado por  Le Pen hubieran pensado 
p o r  un m om ento  que éste podría  
salir elegido, no lo hubieran hecho. 
La prueba es que no han votado por 
Chirac que se le prece muchísimo y 
qu e  c o la b o r a  con  Le P e n . L os  
brazos fuertes de Le Pen son los que 
le s irven  de se rv ic io  d e  orden  a 
Chirac y , sin embago, no han vo­
tado p o r él. Han votado p o r  Le Pen 
como se puede hacer un corte de 
mangas».

--------+ --------------------

os guardias civiles co­
bran, también los to­

r e r o s  c o b r a n  y m u e r e n  a 
veces, ¿pero cuántos toros han 
muerto antes ?»

--------------------- * -------------------------



------------------ * -------------------

N os enseñan por TV que 
se ha torturado a ’El 
Nani’. ¿Porqué no cuando se 

ha t o r t u r a d o  a Z a b a l z a ,  
cuando se le ha asesinado?

-------------------- --------------------------

No se le acaban a Andrés Váz­
quez de Sola los epítetos para de­
finir el postfranquismo «atado y  bien 
atado» que para él preside la vida 
política que dirige el gobierno del 
PSOE. Con un anticlericalismo a la 
vieja usanza, define como primeros 
enemigos del Estado a los curas, se­
guidos a corta distancia de los poli­
cías. Defiende la escuela laica, m ien­
tras continúa inmerso en una especie 
de marginación, «pues para triunfar» 
—asegura— «hay que seguir siendo 
adicto al antiguo régimen».— 

Recientemente los humorists grá­
ficos m ás afam ados rea liza ro n  el

prim er encuentro del Humor patroci­
nado por la Comunidad de M adrid.

Pero Vázquez de Sola ni tan si­
quier fue llamado. Estaban todos los 
nombres que se nos pasan en este 
m ism o  m o m en to  p o r la  c a b e z a . 
M ientras, Vázquez de Sola, discí­
pulo, por coincidencia, del caricatu­
r is ta  filip in o  L u is L asa , en sus 
enorm es caricaturas de personajes 
fam osos, sigue pintando un fondo 
azul en todos aquellos personajes 
que considera reaccionarios. O fir­
mando uno de los libros que más de­
finen a su persona. La verdadera his­
toria  de un tío suyo, prim o de su

-------------------- * -----------------------

o tengo muchos pro- 
^  X  ble mas, no con el co­
munismo, sino con los partidos 
comunistas»

*

abuela, Fray Diego de Cádiz, orgu­
lloso de cerrar teatros y abrir cuar­
teles, un santo que no cansó de ha­
blar de la Santa Ignorancia y arre­
m e te r  c o n tra  F ra n c ia  p o r  h a b e r  
h e c h o  la  e n c ic lo p e d ia . «P o rq u e  
odiaban a D ios y  querían saber. 
Decía que m irar a alguien era pecar 
contra el sexto mandamiento. Uno 
de los dos o tres milagros p o r  el que 
fu e  canonizado fu e  decir a  una niña 
que era demsiado hermosa para vivir 
en este mundo y  se murió a las 24 
horas. Hace fa lta  ser hijo de puta  
para ésto. La madre dijo, mía fu e  la 
culpa p o r  haber tentado al padre. 
Pues esto resume lo que es la reli­
gión.
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Residuos...

La maldición de Malindie
En las tie rra s  sag rad as  de 

Huenchullan, donde la qui- 
h ica  a b ría  c ic lo s  de 185 

lunas, se elevan hoy campos del 
golf como terapia frente al stress 
de los ejecutivos de la U.S. Steel 
Co. A 500 años del «descubri­
miento», el Fondo M onetario In­
ternacional, la deuda externa, la 
CIA y los evangelistas mesiánicos 
han sustituido al arcabuz, la peste, 
los golpes de espada y los misio­
neros. En América Latina, en la 
América latinizada muere un niño 
cada minuto y todo está prohibido 
salvo cruzarse de brazos. Tierra 
eterna de paso, paraíso de des­
pojos seculares, sobrevivir en El 
Dorado a fines del siglo XX signi­
fica tomar mate amargo bajo una 
estatua de Pizarro y soñar con los 
planes de futuro de la conferencia 
de Comercio y Desarrollo.

Por este suelo y subsuelo de 
plata, oro, caucho, cacao, estaño, 
café y azúcar, de esp lendores, 
proteccionismo y libre cambio, de 
plantaciones, latifundios y des­
tinos, han clavado sus garras con­
q u is ta d o re s  en c a ra b a le a s , la 
m itad de los planes del P entá­
gono, corregidores del reino isa- 
belino, traficantes de esclavos, 
tecnócratas de la United Fruit, pi­
ratas ingleses, ingenieros de la 
G eneral M otors, las aventuras 
equinocciales de Lope de Agirre 
y los sociólogos de la Escuela de 
Chicago. Sumida por azar de los

astros en el Sur del avance, el 
miedo y la técnica, la justicia so­
cial en América Latina se llama 
picana, escuadrones de la muerte 
y d e s a p a r e c id o s ,  se  l le n a  de 
golpes m ilitares y gobiernos tí­
teres y deja la libertad o la patria 
jugando con la muerte en un largo 
pleonasmo que se lanza a la mon­
taña o se escribe desde siempre en 
las paredes.

A veces, eso sí, se levanta en la 
noche una guitarra arm ada bai­
lando un tango o una chacarera, 
entonando vidalitas o milongas y 
desgranando cadencias que in­
tuyen y anuncian el definitivo es­
tallido del volcán, llámese Tupac 
Amaru o Simón Bolívar, Carlos 
Fonseca o Ernesto Guevara. Y 
frente a tanta sangre en un conti­
nente tan breve, sangre y sangre 
creciendo día a día, se ultiman los
detalles de los actos conmemora­
tivos del Quinto C entenario del 
genocidio.

U na p ro fe c ía : e l á g u ila  de 
bronce del M aine, derribada el día 
de la victoria, yace ahora abando­
nada con las alas rotas bajo un 
portal del barrio viejo de La Ha­
bana. Cuando prenda la llama v el 
cóndor se eleve en un definitivo 
vuelo sobre el cielo libre de Amé­
rica, comenzará la fiesta de la li­
bertad. Como dijera Fidel: «este 
continente lleva en su seno una 
criatura que se llama Revolución,

Joseba M acías (*)

que p o r ley biológica, p o r ley de 
la historia, tiene que nacer. El 
p a rto  será  in stituc iona l, en un 
hospital o en una casa, serán ilus­
tres m édicos o será  la partera  
quien recoga la criatura, pero de 
todas maneras, habrá parto».

M ientras ese tiempo llega, 
conste en acta que yo tam­
bién me cago el Quinto 

Centenario. ■

(*y Periodista



Estado
Las muertes inútiles

(obró (asi 200 vidas en 1987

Poco después de la celebración 
del Día de las Fuerzas 

Armadas, tras hacerse públicas 
las estadísticas de «accidentes» 

en la milicia obligatoria, 
llegaba la evidencia: los datos, 
las cifras no se paran en seco 

ni entran en vía muerta. 
Porque a un soldado le pueden 

confundir con un jabalí 
—dispararle y matarle—, otros 
cinco pueden ser literalmente 

arrollados por un camión, 
mientras dormían en su tienda 
de campaña, y otro murió en 

las maniobras de turno.

Ártebakarra

Las estadísticas sobre la sinies- 
trabilidad m ilitar, según la res­
puesta dada por el Gobierno a 

la pregunta del diputado de Minoría 
Catalana Miguel Recorder y Mira- 
lles iban en esta dirección: 188 jó ­
venes habían muerto mientras cum ­
plían el servicio militar, 644 resul­
taron h e rid o s  g ra v e s , 82 m enos 
graves y 244 leves. En esas estadís­
ticas, todas referidas a 1987, 27 jó ­
venes se suicidaron, mientras otros 
17 fallecieron por causas no especifi­
cadas.

Tiro al jabal í ____

Dentro de las muertes ocurridas 
en la «mili», sin duda, una de las

más trágicas ha sido la del soldado 
Angel Cabrera Vázquez, al que su
sargento le reventó la cabeza de un 
disparo, cuando Angel conversaba 
clandestina y agradablem ente con 
otros compañeros, semiocultos entre 
unos m atorrales, al filo de la media­
noche. Y ahí precisamente difieren 
las versiones. Unos sostienen que 
fue confudido con un jabalí, otros, 
los adictos a las tesis oficiales u ofi­
cialistas, que el soldado no contestó 
al grito de «¡Alto! ¿Quién vive?», y 
el sargento disparó ... Dicen que el 
sargento disparó al bulto.

L o s h e c h o s  o c u r r ie r o n  en  el 
cam po de m aniobras El Palancar, 
cercano a Hoyo de M anzanares, en 
la provincia de M adrid. Angel perte­
necía al Regimiento Saboya número 
6. La nota oficial, hecha pública sólo

tre s  d ías d esp u és de los h ech o s , 
decía que Angel Cabrera m urió a 
consecuencia del disparo de un supe­
rior. Se da la circunstancia de que la 
contradicción con la versión oficial 
ha sido sostenida, aunque con la na­
tural y lógica discreción, tanto por 
compañeros del fallecido como por 
algunos altos mandos de la Capitanía 
General de M adrid y del Cuartel Ge­
neral del E jé rc ito . O tra  c ircu n s­
tancia: se ha hablado de que el sol­
dado C abrera había 
ab an d o n ad o  c lan d estin am en te  la 
unidad, a una hora en que no estaba 
perm itido  hacerlo . Pero  sobre  la 
misma hora hicieron otro tanto un 
sargento y dos capitanes, con la in­
tención de cazar conejos y jabalíes 
en un e s te rc o le ro , d is ta n te  unos 
ciento cincuenta metros, al que acu-



dían por la noche los anim ales... El 
animal que mataron fue un soldado. 
El disparo, según la versión más ex­
te n d id a ,  fu e  r e a l i z a d o  c o n  un  
CETM E, con balas con la punta del 
p ro y e c ti l  e s tr ia d a , p a ra , de esa  
fo rm a , c a u sa r  m ás d e s g a rro s  al 
animal al que se dispara.

«Accidente fortuito»______________
Así, con esas palabras, comuni­

caron mandos militares la muerte de 
Angel a sus familiares, pero sin es­
pecificar ningún detalle más. El sar­
g en to  a u to r  de l d isp a ro  cu m p le  
arresto domiciliario y es muy pro­
bable que sea procesado por un de­
lito de imprudencia temeraria con re­
sultado de muerte en la pesona del 
soldado Angel Cabrera, cuya fa­
m ilia  re s id e n te  en P u e r to lla n o , 
Ciudad Real, fue avisada del acci­
dente «fortuito» en el mismo hospital 
Gómez Ulla, al que habían sido «in­
vitados» a desplazarse. No hubo más 
explicaciones. Sin em bargo , E u­
genio, hermano mayor de Angel, 
empezó a darle vueltas a lo del «ac­
cidente fortuito» y a conectar con 
com pañeros del fa llecido , que le 
contaron sus particulares «creencias» 
sobre el evento: la salida del sar­
gento y los dos capitanes, la salida 
nocturna y la confusión con el jabalí. 
O tra versión sostiene que los tres 
soldados no respondieron al grito de 
«¡alto! ¿quién vive?» por miedo a ser 
sancinados. Pero, en cualquier caso, 
la actuación del sargento fue de todo 
punto irregular.

Morir bajo ]a lona ____________
Casi un mes después, en el ruti­

nario ejercicio de unas maniobras, 
un camión del Ejército se precipitó 
co n tra  una tienda  de cam paña y 
arrolló a los soldados que en ella se 
encontraban. Dicen que una avería 
en los frenos hizo que el camión se 
precipitara contra/sobre la tienda. 
Un muerto y cuatro heridos graves 
fue el balance final. Los hechos tu­
vieron por escenario el cam po de 
maniobras de Cerro M uriano, en la 
provincia de Córdoba. El camión in­
controlado cometió su fechoría en la 
m adrugada, es decir, con el agra­
vante de la nocturnidad y, desde el 
prim er mom ento, pareció también 
extraña la tesis del fallo de los frenos 
del vehículo. Y ha salido a flote otra 
h ip ó te s is :  que  el c am ió n  e s ta b a  
siendo movido por alguien no identi­
ficado, aunque se desconocen asi­
mismo los motivos de ese desplaza­

m iento . M urió  el sodado L ázaro  
Díaz Moreno y resultaron heridos 
g rav es R u fin o  R u iz , Ju an  F er­
nández M iranda, Antonio Puig- 
cerver Cuadrado y Juan García  
García, todos ellos pertenecientes al 
B ata lló n  E x trem ad u ra  de l R eg i­
m iento de Infantería G ranada 34, 
con sede en Almería, ocasionalmente 
en el citado punto de la provincia de 
Córdoba con ocasión de unas manio­
bras militares.

Cerro M uriano está considerado 
como una de las instalaciones mili­
tares más importantes de la Región 
M ilitar Sur, con un campo de tiro 
que admite cualquier ejercicio menos 
el aéreo, y en el complejo militar 
tiene su base la Brigada XXI, que

manda el general Jo sé  C asinello , 
hermano del actual capitán general 
de la  reg ió n  m ilita r  con sede en 
Burgos. Tam bién se encuentra en 
Cerro M uriano el núcleo de instruc­
ción de reclutas 71 y un importante 
polvorín en el lugar conocido por El 
Vacar.

Sangriento San Gregorio ___
D e n tro  d e l p a n o ra m a  d e  los 

campos de maniobras del Ejército, 
destaca por el gran número de víc­
timas que en él se registran el de San 
G re g o rio , en Z arag o za . De m o­
mento, el último de la larga lista ha 
s id o  el s o ld a d o  de v e in te  años 
Ramón G onzález Fernández, na­
tural de Barcia, Asturias, pertene-



ciente al Regimiento Príncipe III de 
la Brigada A ero transportare. El ac­
cidente se produjo cuando su regi­
miento se en c o n tra b a  rea lizan d o  
unos ejercicios de tiro de mortero 
con fuego real. En un momento del 
ejercicio, reza la versión oficial, el 
soldado ladeó la cabeza hacia la sa­
lida de fuego de un mortero en que 
se p ro d u c ía  e l d i s p a r o  c o n  un 
proyectil de 60 mm, que le produjo 
la muerte en el acto.

Tan repetidas «historias» han obli­
gado al portavoz del CDS en el Con­
greso de los Diputados, Agustín Ro­
dríguez Sahagún —que fue ministro 
de Defensa con uno de los gobiernos 
de Adolfo Suarez, no se olvide— a 
formular una serie de preguntas al 
gobierno, preguntas que se basan en

la frecuencia de los accidentes que 
sufren los jóvenes que cumplen el 
servicio m ilitar. El portavoz cen­
trista pregunta al Gobierno qué valo­
ración merece a éste el alto número 
de accidentes durante ese período del 
servicio m ilitar, las causas de los 
mismos y  si considera suficientes las 
medidas adoptadas hasta ahora para 
reducir el número y  la gravedad de

los accidentes. También se pregunta 
por las medidas futuras, pero quizá 
la mejor medida fuera suprim ir ese 
servicio militar. Extremo este que no 
apunta el señor Rodríguez Sahagún 
que, para ser consecuente con el pro­
grama de su partido, debería haber 
recordado aquella disminución pau­
la t in a ,  h a s ta  su  e x t in c ió n ,  d e l 
servicio militar. ■

La muerte de caqui

Ciento ochenta y ocho, 188, 
jóvenes fallecieron el año 
pasado mientras cumplían el 

servicio militar. Una mortandad, 
una siniestralidad que es conside­
rada com o de las m ás elevadas 
que se producen en el mundo, in­
cluso en algunas zonas bélicas del 
p laneta . El núm ero  de heridos 
g rav es, a teno r siem pre de los 
datos facilitados por el Gobierno, 
ascendió a 644, 82 fueron los he­
rid o s  m enos g ra v e s  y 244  los 
leves. Las causas de muerte y le­
siones se dividen en dos grandes 
apartados: las de carácter estricta­
m en te  m il i ta r  y  la s  e je n a s  al 
servicio. Entre las primeras des­
tacan los accidentes de automóvil, 
con  24 m u e rto s  y  60 h e r id o s  
graves. Los accidentes con armas 
y  explosivos arrojan un saldo de 4 
m u erto s  y  25 h e rid o s  g ra v e s , 
mientras fue un muerto y  cuatro 
heridos graves el balance de acci­
dentes relacionados con el uso de

paracaídas. Otras causas no espe­
cificadas en la respuesta provo­
caron la muerte de 9 jóvenes y  he­
ridas graves en 129 casos.

E n tre  la s  c u s a s  de m u e r te  
ajenas al servicio destacan los 27 
soldados que se suicidaron en el 
período del servicio militar. Otros 
siete jóvenes que intentaron suici­
darse resultaron heridos de gra­
vedad.

En cuanto a los accidentes de 
automóvil ajenos al servicio pro­
vocaron la muerte de 98 jóvenes, 
con 296 que resultaron heridos 
graves, 33 heridos menos graves 
y  84 leves.

Otras 17 personas m urieron du­
rante el servicio militar por causas 
no señaladas en la respuesta gu­
b e rn a m e n ta l  y  s ie te  m ás  p o r  
causas sin especificar. Además, 9 
personas sufrieron heridas graves 
d e b id o  a a u to le s io n e s  y  o tra s  
cinco por causa de agresiones. ■



Esanak esan

Mayo-68: ¿Habéis dicho aniversario?
Jean-Pierre Duteu il (* )

El que esto suscribe no acostumbra a festejar los ani­
versarios y tampoco es amigo de contribuir con su 
pluma al capítulo de necrológicas. Sin embargo, 

con ocasión de cumplirse veinte años desde aquel Mayo 
del 68, me parece conveniente hacer algunas puntualiza- 
ciones a lo que parece dom inbar la m em oria de los 
grandes «media» o la «intelligentia».

La primera función de la forma muy particular en que 
se recuerda, por lo general, este período es ocultar los 
diez millones de huelguistas. M ayo del 68 se reduce, 
muy a menudo, a las baricadas, a una revuelta estudiantil 
—muy real, por cierto— y a la trayectoria individual de 
algunos líderes. Es, en efecto, siem pre desagradable 
—para la burguesía— recordar lo que se intentaba im­
poner en el plano ideológico (por boca y pluma de los 
creadores de opinión, desde Marcuse a Touraine), en 
los años que han precedido a 1968. Nuestra sociedad 
había acabado con las luchas obreras, el proletariado es­
taba integrado definitivamente y la lucha de clases di­
funta. Poco más o menos eso decían, lo que se dice 
ahora, al fin y al cabo. Y, sin embargo, pasó lo que pasó.

Tras el enorme miedo que pasó en mayo del 68, la bur­
guesía ha admitido, en parte, su error, pero añadiendo, a 
continuación, que tal error había sido insignificante y que 
se acababa de asistir a la última de las grandes luchas 
obreras... Y todo continúa, como en el 14, en base al 
consenso, el ascenso de las clases medias, la integra­
ción... Así es que no hay por qué prom over huelgas, 
salvo que se haga como testimonio de una época arcaica y 
revuelta.

Recordemos: hace poco más de un año, los estudiantes 
estaban en la calle. Ninguna referencia por su parte a 
mayo del 68. Son los «media», los ministros, los «obser­
vadores» de todo pelaje quienes, al cabo de una semana 
de lucha masiva, se han puesto a buscar semejanzas con 
mayo del 68 ... para concluir que no había ninguna. Una 
forma, quizá, de conjurar el espectro, con el fin de hacer 
reflexionar a estos estudiantes, a quienes de ha querido 
hacer decir a toda costa que su movimiento y el de hace 
veinte años no tienen nada que ver.

De acuerdo, Mayo del 68 tal vez no fue gran cosa, 
pero, en todo caso, la burguesía pasó un miedo tremendo 
y esta angustia reaparece a la menor ocasión. Exacta­
mente eso, ni más ni menos.

En última instancia, se podría decir que los más obse-



sionados por M ayo del 68 son los que están del lado del 
poder, desde Bergeron a M aire, o los que han recibido 
las prebendas, y no los los llamados «sesentayochistas».

Señalem os, fina lm en te , q u e , en el te rren o  de la 
huelgas, Mayo del 68 tuvo validez en cuanto a la dura­
ción y su carácter masivo, pero pecó de falta de auto­
nomía y coordinación. Desde este punto de vista, el mo­
vimiento reciente de ferroviarios y de institutos ha ido 
mucho más lejos.

M ayo del 68 tal vez no fu e  gran cosa, 
pero , en todo caso, la burguesía se 
asustó mucho y  esta angustia reaparece a la 

menor ocasión»

La segunda pun tualización  se re fie re  al lib ro  de 
Hamon y R otm an, «Génération», un libro  que, sin 
duda, está muy bien elaborado, pero que tiene un pe­
queño defecto: dar a entender que el mundo militante de 
esos años no estaba compuesto más que por gentes proce­
dentes de la UEC (Unión de Estudiantes Comunistas) y 
que, entre ellos, los más importantes fueron los de la 
UJC(m-l) (Unión de Juventudes Comunistas marxistas le­
ninistas, prochinos). Los demás no existen más que de 
manera circunstancial (los trotskistas) o en absoluto (los 
antiautoritarios). Sin em bargo, es precisamente en los 
ambientes maoístas (salidos de clases a menudo más edu­
cadas que los demás componentes del movimiento revolu­
cionario) donde se encuentran los ejemplos más claros de 
cambio de chaqueta y de triunfo social. Una m anera de 
dar crédito a la idea de que los «sesentayochistas» están 
actualmente en el poder, lo que habría que demostrar.

Por otra parte, cuando se leen los dos tomos de «Géné­
ration», se tiene verdaderamente la impresión de pasar 
por encima el M ayo del 68. Se pasa directamente de las 
escisiones de la UEC, en los años 65-66-67, a la cons­
trucción, a la vida... después, a la desaparición de GP 
(Izquierda Proletaria). En la medida que es una genera­
ción particularmente circunscrita, la de algunas decenas 
de jefes prochinos educados en las grandes escuelas y de 
los cuales, finalmente, el elemento más característico es 
el deseo de poder, y, correlativamente, la angustia de no 
estar ya en el meollo cuando la moda cambia (ellos le 
llaman «la sociedad evolucionada»), se entiende que.

Cuando desde el poder se habla de ’sesen­
tayochistas’, sólo se cita a aquellos que 
han terminado en los pasillos de un ministerio; 

se trata de convencer a las jóvenes genera­
ciones de que el nervio de la revuelta no iba 
más allá de un cierto deseo de poder institu­
cional»

hayan estado a menudo ausentes, cuando, por breves mo­
mentos, el poder fue compartido, diluido, y se mantuvo 
en numerosas manos. Decir que son renegados, traidores

o gentes que han cambiado de chaqueta es, pues, un poco 
abusivo. ¿Se es menos revolucionario a las faldas de 
Tonton o ante el m icro de una gran em isora de radio que 
siendo, a los veinticinco años, un celador de Stalin?

Pero, como es necesario rellenar los agujeros de su 
historia, no se duda en rehacerla. Un símbolo, el título de 
«Libération» del 23 de marzo de 1988, que dice, más o 
menos, esto: «Los antiguos ’rabiosos de N an terre’, veinte 
años después»... No, no se trataba del comentario del 
mitin organizado en Nanterre, en el que no estaban pre­
sentes más que antiguos estudiantes de Nanterre y del 22 
de M arzo, sino del que se llevó a cabo a la misma hora 
en Saint-Denis, con Regis Debray (que en M ayo del 68 
estaba encarcelado en Am érica Latina), Kouchner (qe 
reconoce que en aquella época estaba ’fuera de juego’), 
W eber (el futuro diputado del PS de Saint-Denis, que en 
el 68 estaba en la JCR y era el más ferviente adversario 
de los ’rabiosos de N anterre’ y uno de los más sectarios 
del buró político de su organización), Geismar (que no 
se unió al movimiento más que el 10 de mayo y era el 
secretario del SNEESUP, ¡un sindicato!), etcétera, etcé­
tera ...

Dos precisiones: estos maoístas de la UJC(m-l) se opu­
sieron constantemente al Movimiento en sus comienzos. 
En N anterre combatieron el Movimiento 22 de Marzo 
hasta los últimos días de abril, antes de juntarse, tras una 
autocrítica tan ridicula como incosistente. En cuanto al 
movimiento parisino, combatieron hasta mediado el mes 
de mayo las manifestaciones estudiantiles. Para ellos, no 
era más que un movimiento pequeño-burgués y contrarre­
volucionario, posición que, en rigor, habría podido de­
fenderse si hubiera un movimiento obrero puro y duro, 
algo bien distinto a la salida que tuvieron, salida del catón 
del georgiano bigotudo. No era el caso.

Cuando se habla de «sesentayochistas», no se citan 
más que militantes procedentes, más o menos, de las 
capas intelectuales o que accedían a tal situación y no, 
claro está, de los diez millones de huelguistas, de trabaja­
dores, que, tal y como todos sabemos, «no hieron el 68». 
Evidentemente, ellos no han terminado en los pasillos de 
un ministerio y más vale, en consecuencia, olvidarlos, en 
la medida en que el objetivo es m ostrar a las jóvenes ge­
neraciones que el nervio de la revuelta es el deseo de 
poder institucional, o sea, que se trata de convencerlas de 
que sería una equivocación luchar para consegir única­
mente llegar a ser futuros cuadros... con lo que nosotros 
estamos de acuerdo, pero, después de todo, ¿no se puede 
ser revolucionario sin ser marxista-leninista? Extraño, 
¿no?

La tercera puntualización nos conduce hacia el M ovi­
miento del 22 de Marzo. Se acepta la idea de que estuvo 
en el origen del Mayo-68, pero casi nunca se habla de su 
contenido. Se traaba ante todo de un movimiento que 
analizaba el medio estudiantil como mayoritariamente 
conservador, si no reaccionario, y compuesto de gentes 
cuya función social era llegar a ser cuadros. La ruptura y 
el compromiso se alzan, precisamente, contra ese futuro. 
El movimiento se autocalifica de minoritario en su medio 
(trescientos activistas y un m illar de estudiantes, a lo 
sumo, sobre los diez mil de la Facultad de Nanterre, ex­
plica el boletín del 22 de M arzo). No existen intereses 
comunes para todos los estudiantes, que conocen en su 
seno fuertes conflictos de clase.

Lo que caracteriza al M ovimiento 22 de M arzo es el 
intento de rom per a un tiempo con la defensa sindical



—corporativa— del medio estudiantil y sus «intereses co­
munes»  y con una práctica ideológica sustitutiva, es 
decir, la defensa de las grandes causas exteriores. Cierta­
mente, el compromiso contra la guerra del Vietnam y el 
imperialismo americano, contra el racismo y la segrega­
ción, juegan un papel importante y necesario, pero conti­
núan dentro de los límites de la política clásica. Es criti­
cando el contenido de los estudios y de la ideología que 
éstos contienen, junto a luchas en torno a las represiones 
cotidianas, como la reivindicación de convivencia mixta 
en las residencias universitarias y la libertad sexual, 
como este movimiento encuentra su verdadera origina­
lidad y se extiende más allá de las capillas políticas.

M Js preciso ’ser auténtico’ sin preocuparse 
i ~ J  de ’gustar ’ —es decir, castrarse para re­
sultar aceptable— a cualquier precio»

Llega a ser rápidamente la expresión de una voluntad 
militante, difusa y difícilmente palpable, de reinventar la 
inserción social y política, fuera de los partidos y de los 
grupos tradicionales. Fuera, pero no sin ellos, ni entera­
mente contra ellos.

La originalidad es la fusión de ciertas capillas (JCR, 
Coordinación —L— de Estudiantes —E— Anarquistas 
—A—, militantes antim perialistas de los Com ités de 
Vietnam) con desorganizados que no encontraban el es­
pacio en ninguna de ellas, pero que se reconocían en 
todas tomadas en su conjunto.

El elemento capital que ha permitido esta mezcla (sin 
que cada uno renuncie a sus opciones fundamentales) es 
el sentimiento de pertenencia ligado a la especificidad de 
Nanterre, el primer campus en Francia fuera de los espa­
cios tradicionales de las universidades y del mundo polí­
tico adyacente, un lugar que es preciso llenar de vida

para no m orirse de aburrimiento. Y esta especificidad es 
importante que tenga también una ideología.

«Francia tal vez se aburría; nosotros mucho menos. Es 
verdad que a penas éramos franceses. E l apellido de mu­
chos de nosotros denotaba un origen mediterráneo, es­
lavo, ju d ío ... ¡o anglosajón! En cuanto a aquellos cuyo 
nombre dejaba entrever su hexagonal origen, el senti­
miento de que ’los trabajadore no tienen patria ’ tenía es­
tatus de certeza. De Francia no estábamos orgullosos y 
no teníamos, a decir verdad, ninguna razón para estarlo. 
En cuanto a l sentimiento de pertenencia a un territorio, 
el nuestro se ligaba más a las treinta hectáreas del 
campus que a los 550.000 kilómetros cuadrados del país 
más inteligente del mundo» («Nanterre-68, hacia el Movi­
miento del 22 de Marzo»).

La relación entre la gente, como lenguaje menos codi­
ficado, será una de las claves del éxito de este movi­
miento.

La lección principal que se puede extraer es que no 
puede existir movimiento realmente dinámico si no se 
apoya en una fuerte cohesión social (un enraizamiento y 
un sentimiento de pertenencia) y en una voluntad de «ser 
uno mismo» sin preocupaciones de «gustar» (es decir, 
castrarse para resultar aceptable y proselitista) a cualquier 
precio para llegar a ser mayoritario o para influir amplia­
mente. Se constata, por otra parte, en la mayoría de los 
casos, que, cuando se quiere influir a toda costa —con 
pequeños compromisos, tácticas «a ras de tierra» o ma­
niobras de pasillo—, esto no marcha en absoluto y que, 
por contra, la autenticidad de los que no tienen ninguna 
angustia politiquera atrae de antem ano a cantidad de 
gente. Una cuestión de eficacia, al fin y al cabo .B

(*)Jean-Pierre D uteuil nació en el área de París en 1944. 
Estudiaba Sociología en Nanterre cuando se produjeron los su­
cesos de la Primavera del 68. Fue uno de los fundadores del 
M ovimiento 22 de  Marzo. Actualm ente vive en Ozaze-Züharan, 
Zuberoa, cerca de Atharratze, y , entre otras labores, participa 
en e l equipo de redacción de la revista «Abil».

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AY.UDANOS UN POCO

Amnistía Internac ional ,  la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
d iente que def iende los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el  m u n d o .  Haz te  
socio de la l ibertad.

N om bre ..............................................................................
D irecc ión .................................................................................

Desea recib ir in form ación para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Am nesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2.1 8 0  de Pamplona y  3 3 4  de Vitoria).

A M N E S T Y  IN T E R N A T IO N A L
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La semana atlantista

Ebroz gaindi

A. Villarreal________________

Esto se anim a. Y, adem ás, se 
aclara. L o rd  C a rrin g to n , se­
cretario general de la OTAN, 

se pasea por el Estado como por su 
casa, después de haber sido recibido 
con todos los honores, ser condeco­
rado y agasajado «por la compren­
sión y  significada colaboración en el 
proceso de explicación del modelo 
español en la OTAN». Pero, tras C a­
rrington, es la máxima autoridad de 
decisión de la OTA N , el Consejo 
Atlántico, el organismo más impor­
tante de consulta permanente entre 
los países europeos y Estados Unidos 
y Canadá, el que viene para reunirse 
en Madrid, es decir, llegan los se­
ñores de la guerra, aunque, eso sí, lo 
hacen bajo el pretexto de buscar la 
paz.

La inauguración de esta semana 
atlantista estuvo a cargo de N arcís 
Serra , m in istro  de D efensa, que 
compareció en París ante la Asam­
blea de la U nión  E u ro p ea  O c c i­
dental, UEO, como representante del 
Grupo E uropeo  Independ ien te  de 
Programas, un organismo vinculado

a la OTAN que impulsa la coopera­
ción de los aliados del Viejo Conti­
nente en la investigación y fabrica­
ción de armamento. Dicen que esta 
com parecencia fue el aperitivo de 
ese gran almuerzo, de esa gran co­
milona constituida por la reunión del 
Consejo Atlántico. S e rra  no se rubo­
rizó al afirm ar que «la política espa­
ñola de defensa está de acuerdo con 
los principios de la plataforma de la 
U EO », lo cual fue re c ib id o  con 
claras muestras de simpatía por los 
representantes de la UEO. En otro 
momento de su intervención Serrá 
m anifestó : «El G obierno no sólo  
cree que es conveniente que España 
participe en la UEO, sino que tam­
bién considera necesario un debate 
en el Parlamento para que cada par­
tido clarifique su posición y  los ciu­
dadanos españoles conozcan a fondo  
el porqué se aboga porque España 
participe en este esfuerzo de cons­
trucción europea».

Ahora se ve claro que la integra­
ción en la C E E  llevaba im plícita  
o tra s  a d h e s io n e s , o tra s  in te g ra ­
ciones. El ministro S e rrá , segura­

mente para hecer méritos y capita­
lizar simpatías, va más lejos en sus 
afirmaciones: que «la revitalización 
de la UEO no es ajena a la OTAN, 
sino com plem entaria, porque obe­
dece, sin duda, a  la conciencia por  
parte de los países europeos de que 
necesitamos disponer de una política  
de defensa y  que tenem os que ser  
más activos en la elaboración y  en la 
garan tía  de nuestra  p rop ia  segu ­
ridad».

Ahí quedan las tarjetas de presen­
tación. Sin duda, ahora vendrán las 
cam pañas para  vender la im agen 
dulce, entusiasmadora de la UEO, y 
con ella esa otra idea de que «los es­
fuerzos de la UEO, de la OTAN, in­
cluidos los del Gobierno español, no 
están destinados a prepararse para 
un conflicto bélico, sino que precisa­
mente pretenden evitarlo p o r  todos 
los medios». Los ciento ochenta y 
ocho  jó v e n e s  e sp añ o les  m uerto s 
mientras cumplían el servicio militar 
no se van a creer tales palabras. Sus 
familiares, tampoco. Pero los polí­
t ic o s  no re f le x io n a n  so b re  e sa s  
muertes ni sacan conclusiones de las 
mismas. ■



El Aaiún, panorámica de una dudad invadida
Cuando llegamos, la capital de la antigua colonia española hoy Laayoune como nueva 

denominación, permanecía —aún después de la partida de la comisión de la ONU, la segunda en 
diez años— plagada de banderas con el rojo y la estrella anagrama de la monarquía marroquí, 
inundando todos los edificios y comercios de la capital del Sahara Occidental. Sólo el «irifi», 

arenoso viento del desierto, se encargaría de golpearlas violentamente hasta hacerlas caer ya que la 
población no había recibido órdenes expresas en el sentido de disminuir toda manifestación de 

marroquinidad. El pedazo de tarta a comer por Marruecos es muy importante y la población, plena 
de un nacionalismo exaltado con el proyecto Gran Magreb como objetivo, ha de mantenerse bajo

ese furor patrio.
Junto a las banderas que casi envuelven toda la ciudad, el retrato del líder político y religioso 

Hassan II, que, al igual que en el Marruecos oficial, preside casas, hoteles, comercios y cafés, ya 
sea en su calidad de importante hombre de Estado, ya sea cumpliendo con sus rezos o como hombre 

amante de su familia e incluso como sport-man europeo.

José Hernández Orozco 
Fotos: Luis Godoy_________

El Aaiún, en árabe, «los ojos», 
asiste a un proceso de consumación 
de unos hechos acaecidos hace diez 
años cuando toda una multitud de co­
lonos marroquíes, se dispusieron con 
espíritu nacional y épico-glorioso, a 
ocupar lo que consideraron no sólo 
propiedad sino auténtica tie rra  de 
promisión; verdadero alivio y vál­
vula de escape de los problemas que

el rey Hassan iba acumulando en su 
política de interior. Espíritu pionero 
que aún hoy sigue alimentándose y 
creciendo con bands desinées ba­
sados en la gran M archa Verde de 
los trescientos cincuenta mil número 
de hijos que por aquél entonce:, daba 
el país, y que se fortalece a su vez 
cuando se nombra el Polisario y a su 
padrino y mayor enemiga, la pérfida 
Argelia.

Son esto s  los a sp ec to s  de una 
ciudad colonizada y plena de figu­

rantes y decorados marroquíes, en la 
que habita un saharaui por cada tres 
marroquíes, de un censo total, según 
las autoridades invasoras, compuesto 
por 114.000 habitantes.

El Aaiún versus Laayoune_______

S in  d u d a  q u e  s o n  m u c h a s  y 
grandes las diferencias que marcan 
la c iudad desde la  ú ltim a década 
transcurrida en la que la dominación 
española fue sustituida por la ma­



turón, como si Laayoune se comiera 
a El Aaiún.

Lo que si parece haber adoptado 
el actual ocupante del anterior pro-

rroquí. Aún existiendo como factor 
coincidente un interés común colo­
nialista, las formas son distintas y 
utilizadas con más habilidad por su 
jefe de Estado que apuesta por un 
país moderno en comparación a un 
régimen moribundo como la dicta­
dura española, por aquél entonces, 
con o tro s  in te re s e s  y p re o c u p a ­
ciones.

Laayoune de hoy no tiene nada 
que ver pués con aquél El Aaiun de 
muchas «milis» y prim itivos senti­
mientos xenofóbicos, a lo más la 
misma función de capitalidad que to­
davía desem peña desde que fuera 
fundada al final de la guerra civil es­
pañola sustituyendo, por su proxi­
midad a Canarias, a la antigua Villa 
Cisneros hoy rebautizada Dajla. El 
aumento experimentado por la pobla­
ción en estos diez años de ocupación 
marroquí ha trastocado la vida de la 
ciudad aumentándola a base de per­
sonal no nativo que hoy es mayoría, 
con el francés como idioma predom i­
nante después del árabe, y una acti­
vidad eco n ó m ica  y co m erc ia l en 
plena ebullición por las atenciones 
del resto de las provincias em pe­
ñadas en crear un apéndice de Es­
tado nacional m arroquí de boyante 
actividad en caso de posibles resolu­
ciones desfavorab les que podrían  
tomar organ ism os in ternacionales 
competentes.

U rbanísticam ente y tam bién de­
bido a ese artificioso tirón dem ográ­
fico, la ciudad ha aumentado en sus 
colinas alrededor de las antiguas y 
maltrechas edificaciones españolas. 
Así, una gran zona residencial como 
La Colomina que aloja a los hijos de 
la M archa V erde, va rodeando la 
ciudad vieja a la m anera de un cin-

tectorado español, es la organización 
política de la ciudad en la que un go­
b e rn a d o r  m il i ta r ,  n o m b ra d o  en 
Rabat, hace y deshace por encima de 
la  m u n ic ip a l id a d  e n  la  q u e  el 
«bacha» es el prim er representante 
seguido de los califas o concejales, 
autoridades éstas compuestas por sa- 
harauis de origen y los ahora lla ­
mados de adopción.

E n e s te  n u e v o  y a b r u m a d o r  
cambio de dueños, lo saharaui lucha 
por conservar aquello que siempre le 
ha pertenecido, si bien, y salvo casos 
excepcionales, asiste desbordado a la 
invasión política, económ ica, m i­
litar, policial y paternalista cultural 
de los hasta hace poco vecinos del 
norte y ahora convertidos en her­
manos.

El español com o idiom a de uso 
para el visitante no es recomendable 
de prim eras. A sí y ante la abruma­
dora presencia m arroquí, uno debe 
u tiliz a r el francés, norm alm ente , 
para con el tiempo, aprender a dis­
tinguir a unos de otros, además de 
distinguirlos por ciertos rasgos ra­
ciales así como por el tipo de ocupa­
ciones que ambas comunidades de­
sempeñan.

La colonia española de residentes 
se fija, según cálculos del único cura 
católico de El A aiún, en una cin­
cuentena de personas que reparten 
sus actividades entre el negocio pes­
quero en contacto con Las Palmas, el 
trabajo especializado en Fos Bu Craa 
junto a asesores franceses, algún ta­
ller de reparación en las afueras, y el 
café «Susi» con doce años de exis-

Un «Hércules» sobrevolando El Aiun.

tencia ya influenciado de lleno por la 
estética cutre marroquí.

Locales de lujo y solera___________
Es p re c is a m e n te  en  el «Susi»  

donde conocemos al cura quien nos 
dice que dispone de una despropor­
cionada iglesia en relación al poco 
culto existente en la ciudad. Su tra­
bajo es tranquilo ya que tan sólo se 
limita al fin de semana y parece uti­
lizar su tiempo libre en asistir diver­
tido a los cambios que ha experim en­
tado la ciudad en estos diez años de 
los cuales es testigo  y cro n is ta  a 
poco  que se le  in c ite  s iem p re  y 
cuando  no se m encionen  c ie rto s  
temas que él considera «conflictivos 
y  están m ejor archivados». Como 
buen m isionero , dom ina el «has- 
sania» d ialecto árabe que para a l­
gunos se trata del árabe puro a la 
perfección. Su jornada diaria parece 
repartirse entre la monumental, pero 
s iem p re  v a c ía , ig le s ia  y el café  
«Susi» donde por cierto, nunca lle­
gamos a probar un solo café.

O tro local de m ucha solera que 
hasta hace poco funcionaba como 
café, restaurante, pensión y lugar de 
reunión de peninsulares e insulares, 
es la  «Casa E spaña»  que e n c o n ­
tram os cerrada sin que el cura ni 
nadie sepa los motivos de tal defun­
ción. Quizá todo obedezca al signo 
de los tiempos. En su lugar y con 
una actividad económica boyante y 
de alto nivel que trasciende a todo 
M arruecos, el hotel «Parador», de 
m o d e rn a  c o n s tru c c ió n  e sp a ñ o la  
ahora propiedad del «Club Medite­
rráneo». El «Parador», que a punto 
estuviera de saltar por los aires en 
los últimos días de la ocupación es­
pañola cuando un grupo de oficiales 
españoles fue sorprendido con mate­
rial más que suficiente para lograrlo, 
aprovecha ahora la modernidad de 
sus instalaciones para dar cabida a 
im portantes autoridades que desde 
Rabat visitan esta plaza ganada al de­
sierto, así como a la je t norteña a la



de países de astronómica base adqui­
sitiva como Arabia Saudí.

Todo un espectáculo el de la avan­
zadilla turística de este pais, reves­
tida de lujosas y finas chilavas y al­
quilando la totalidad del hotel para 
provocar «el no hay plazas libres». 
El motivo tan justificado bien puede 
ser una cacería por el desierto  en 
busca de gacelas y aves de cetrería 
con material sofisticado incluido un 
jeep entero para labores de transmi­
sión. Todo un guiñol pagado en pe- 
trodólares.

Pero lo que en El Aaiún abunda 
amén de otras cosas y como única y 
exclusiva razón para que no se de 
una Marcha Verde a la inversa tal 
como propugna A rgelia y el Poli- 
sario , son los fosfa todó lares que 
cada día salen en camiones desde Bu 
Craa donde un día técnicos españoles 
dieran con un alijo importante de tan 
preciado material muy por encima 
del de la hasta entonces potencia ma­
rroquí. Las oficinas que la empresa 
española montara en su día, para co­
misionar el negocio, permanecen en 
su lugar pero con otros dueños. Pa­
radojas de un Estado débil que optó 
por regalar una nación al emperador 
del M ogreb en vez de restituirla a 
sus propios dueños.

Queda el idioma entre los nativos 
saharauis junto al hassania. Si bien 
de diez años a esta parte las nuevas 
generaciones crecen con el francés, 
como lengua mientras el resto de la 
población se divide entre su rechazo 
a aprenderlo como forma de protesta
o por admitirlo sin tapujos si su acti­
vidad comercial le empuja a adoptar 
una ideología francófila . Sin em ­
bargo, aparece el árabe como nexo 
común entre las comunidades que es 
uno de los idiomas que transm ite 
Radio El Aaiún, potente com plejo 
ra d io fó n ic o  s itu a d o  c e rc a  de la 
playa, jun to  al hassania. La radio 
emite adem ás, una hora en caste­
llano, casi la equivalente a la página 
dom inical del d iario  «L ’O pinión» 
editado en Rabat, y cuya sección his­
pano parlante va encaminada a de­
satar cruzadas demonios coránicos 
contra el mal vecino argelino y sus 
protegidos «mercenarios del Poli- 
sario», en un estilo entre el román 
paladino y la poesía beata quinca- 
ñera, aún sin importar con que el 
diario tarde bastante tiempo en llegar 
a El Aaiún. Lo poco que de la penín­
sula queda, no sólo en la capital, 
sino también en Smara, Dejla, Bu 
C raa  y dem ás pob lac iones, es un

Soldados marroquíes en cada esquina. Controles y vigilancia estrecha. Al fondo el 
edifìcio de un iglesia católica, recuerdo de la colonización española.

En base a ello la ciudad ha ido 
creciendo y desarrollando negocios 
paralelos como el de la construcción, 
del que sale beneficiada la oligarquía 
de Rabat principal inversora en el 
Sahara.

De todos estos negocios nuevos, 
surgidos en la ciudad más mimada 
del régimen alauita, se benefician a 
su máximo nivel a parte de los ricos 
marroquíes, saharauis que ya antes 
controlaban parte del pastel partida­
rios de la presencia española. Ahora, 
por intereses materiales, expresan su 
profunda devoción marroquí. Hablan 
francés y ocupan puestos políticos en 
Rabat que aprovechan para m ulti­
plicar sus negocios en su tierra de 
origen donde siempre han dominado 
la situación. Familias, antaño domi­
nantes y pertenecientes a tribus po­

díales de este mineral sin excluir po­
sibles yacimientos de hierro, gas y 
petróleo. De esta m anera, habida 
cuenta de que los Estados Unidos 
mantienen sus fosfatos en la reserva. 
M arruecos perdería la primacía en el 
sector ante un Estado saharaui inde­
pend ien te . A ctualm ente es difícil 
saber el número de dirhams que, sa­
lidos de Bu Craa, se convierten en 
dólares, pero seguramente, en algo 
m itigan la sangría económ ica que 
para el régimen constituye una pro­
longada guerra en el desierto llevada 
a cabo m ediante estrategias faraó­
nicas como la de los seis muros que 
rodean  m ás de los 200 .000  kms. 
cuadrados de territorios.

A buen seguro que la industria de 
fosfatos se beneficiará con el final 
del superpuerto que se construye a

sen tim ien to  de am istad  hac ia  un 
pueblo cuyos respectivos gobiernos 
ya poco daño más del que han hecho 
pueden hacer una colonización ani­
quiladora, una descolonización pro­
totipo de bellaquería y cobardía así 
como una patada final por parte de 
los que antes con chaqueta de pana 
les prometieron lo nunca cumplido.

Simpatía a lo peninsular no falta y 
a pesar de todo se mantiene, así que 
podem os hacernos una idea de la 
talla de este pueblo que diferencia, 
por encima de gobiernos, y estados, 
a personas y gentes.

Actividad comercial_______________
N o cabe  duda que hoy d ía , el 

Aaiún, constituye un lugar de febril 
a c tiv id ad  co m erc ia l encam inada  
hacia dos polos: la industria de fos­
fatos y la actividad pesquera.

derosas como la de los erguibat y 
que ahora demuestran su fidelidad al 
rey alauita , com o la de Jatri Ya- 
boudi, antiguo procurador en Cortes 
de las «provincias saharauis» y pre­
sidente de la Yemaa organismo ad­
m in istra tivo  creado  p o r los espa­
ñoles, que ante el hundimiento del 
barco español supieron pasarse a, 
tiem po a la escuadra  de Hassan, 
acto que éste agradeció otorgándole 
un puesto  honorífico  en el parla­
m ento m arro q u í que todavía  hoy 
ocupa. F am ilias, en defin itiva de 
amplios miembros y negocios perte­
necientes a un sector del pueblo sa­
haraui empeñado en el protectorado 
marroquí.

Son los fosfatos, la principal causa 
de la invasión del Sahara Occidental 
y de la guerra. En Bu Craa, se en­
cuentran las m ayores bolsas mun-



unos 28 kms. de la ciudad y en el 
que ya toman posiciones distintas 
compañías pesqueras extranjeras. El 
puerto dotado de una fuerte vig i­
lancia, y al que se accede tras un 
fuerte registro policial, servirá para 
crear una infraestructura de puesta a 
punto del importante producto que 
un buen día los españoles encon­
traron en Bu Craa.

En cuanto a actividades com er­
ciales a más bajo nivel, la mayoría 
de los colonos ocupan todos los cafés 
ya que aún ex isten  p roh ib ic iones 
para obtener permisos de venta de 
alcohol. Los com ercios se d is tr i­
buyen en tre  am bas co m u n id ad es 
aunque el desfase a favor de la parte 
marroquí haya provocado una inva­
sión de la electrónica procedente de 
Canarias pese a que la demanda no 
esté muy clara. Los saharauis, por su

T am poco el sec to r a lim en tic io  
desdice del resto, y aunque a veces 
el pesado se pierda por carecer de 
conocimentos en el proceso de con­
servación, la carne, frutas y horta­
lizas no faltan en el mercado.

Y sin tratarse de una actividad co­
m ercial propiam ente dicha, habría 
que destacar los progresos que en el 
campo de la enseñanza ha experi­
mentado la ciudad. Quedaron lejos 
aquellos «años negros de la coloniza­
ción española», a los que continua­
mente se refiere la prensa marroquí, 
con la cifra vergonzosa de dos gra­
duados escolares. Ahora, la villa dis­
pone de 26 escuelas, 5 colegios y un 
instituto que, según la prensa oficial, 
s e rá  co m p le tad o  con  la p u es ta  a 
punto de una universidad y un nuevo 
estadio deportivo todavía en cons­
trucción, todo como prueba de algo

Hotel Al Massira, un recuerdo de la Marcha Verde.

parte, conservan sus tradicionales 
negocios entre los que se encuentran 
el trabajo artesanal en plata y cuero 
junto a la cría de ganado, fundamen­
talmente, de cabra y camello prin­
cipal dieta alim enticia de la zona. 
Otros intentan sacar el pico a la si­
tuación enrolándose en el E jército 
marroquí o intentando acceder a un 
buen puesto en la Administración.

Con la invasión de los nuevos bár­
baros, El Aaiún ha experimentado 
también un verdadero alubión en el 
sector servicios, además del impor­
tado ocio occidental. A sí entre clubs 
de karate y aerobic, la ciudad, o 
mejor su juventud espera ansiosa la 
•legada del neón con la inauguración 
de la primera discoteca que a mu­
chos colonos les hará recordar sus 
lugares de origen.

que el p oder, m ediante sus a lta ­
voces, machaca con insistencia: la 
m arroquinidad del territo rio . Una 
idea asociada a los avances experi­
mentados por la villa recalcando su 
origen en la solidaridad del resto de 
las provincias e introduciendo, de 
e s ta  m a n e ra ,  en  el s a h a ra u i  la  
enorm e deuda que guarda  con su 
nuevo hermano. Laayoune: un nuevo 
producto turístico m arroquí El ti­
tular está copiado literalmente al de 
un diario m arroquí y dem uestra, cla­
ramente, el otro cariz que la ciudad 
va adquiriendo. Efectivamente, con 
su media de 19-20 grados de tem pe­
ratura, un oasis, una playa cercana y 
su proximidad a Canarias, el terri­
torio saharaui y más concretamente 
su capital, presentan todas las condi­
ciones para disfrutar de un agradable

y tranquilo fin de semana.
A media hora de avión desde Las 

Palmas, la grandeza del desierto que 
se observa desde la altitud invita a 
«slogans» correspondientes a «una 
aventura en el desierto del Sahara». 
Tanto el turism o insular, com o el 
que, accede desde el norte marroquí, 
se conduce mediante jeeps através de 
a lg u n a  ag en c ia  h ac ia  el o asis  de 
Lemseyed situado en el desierto para 
luego cruzar el magestuoso río Wad 
Sagya, que, a su llegada a la ciudad, 
pierde en majestuosidad para ganar 
en fetidez. Entre la típica excursión 
y la visita a las ruinas de Dchera, el 
turista podrá degustar las excelencias 
de un manjar típico a digerir con el 
ritmo de una danza nómada y bajo el 
exótico techo de una jaim a o tienda 
del desierto. Luego, y por aquello de 
los souvenirs, las tiendas de cuero y 
plata permanecen a disposición del 
cliente que, a diferencia de zocos 
c o m o  lo s  d e  F e z  y T á n g e r ,  se  
pueden fisgonear sin estar por ello 
obligados a efectuar ningún tipo de 
compra.

El ecosistema particular de la zona 
también invita a metafísicas sesiones 
de pesca, a inmensas playas para 
enam orados y visitas a las salinas 
para amantes del turismo educativo.

Una vez dentro de la ciudad, el vi­
sitante puede optar por fotografiar 
novedades a rq u ite c tó n ic as  c o n s ­
truidas en El Aaiún como el simbó­
lico Palacio de los Congresos con un 
congreso por año, y la plaza que lo 
rodea, monumento al concordato sa- 
haraui-marroquí. Por la noche, y su­
poniendo que el gaznate occidental 
del visitante ya no admita el fuerte té 
saharaui, recomendable es optar por 
unas cervezas, carísim as, en los dos 
únicos hoteles que lo permiten, El 
Parador y el hotel Al M assira, tradu­
cido por la M archa Verde y dedicado 
a tan «gloriosa efemérides». Ambos 
pertenecen al Club M editerráneo que 
cuenta con Hassan II como principal 
accionista y con un personal profe­
sionalizado  en hoteles de M arra- 
quesh para atender a una clientela se­
lecta y saudí.

La apuesta por la ciudad es evi­
dentemente muy fuerte también en 
su aspecto turístico. A esta incipiente 
infraestructura habría que añadir la 
que presentan unos 300 taxis siempre 
caros al novato, así como una línea 
de autobús hasta la fronteriza Tánger 
que incluye paradas en M arraquesh, 
Casablanca y Rabat.

La red de com unicaciones per-
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Palacio del Congreso.
mite, en otra dirección, excursiones 
que por su dureza y poco atractivo 
no llaman demasiado al turista como 
son Smara, la ciudad santa del Sa­
hara a 200 kms. de El Aaiun, ya que 
el viaje debe realizarse en seis horas 
de Land-rover. Asimismo, para al­
canzar la antigua Villa Cisneros, ac­
tual Dajla, se puede tomar un avión. 
Un turismo este último que en caso 
de ser individual no es del agrado de 
las autoridades marroquíes.Actividad 
militar y policial En la actualidad, 
El Aaiun constituye la punta de lanza 
del avance sobre el Sahara de la mo­
narquía alauita. Avance que, como 
es sabido, cuesta muchos dólares y 
vidas desierto adentro en una guerra 
que se caracteriza por su poca tras­
parencia informativa. Por tal motivo, 
la ciudad representa la etapa de ida y 
vuelta  de toda la soldadesca m a­
rroquí en su difícil batalla; solda­
desca cuyas cifras varían según las 
fuentes, pero que oscila entre los 80 
y 10.000 hombres, que tiene en la 
ciudad su casa más cercana, como 
punto de descanso y ocio. De ahí que 
el color «caqui» sea aún parte inte­
grante de El Aaiún.

Cuando se habla de soldados hay 
que recalcar que nos referimos a sol­
dados no armados y cuya presencia 
es dominante en la vida cotidiana de 
la calles. En las calles ya no les per­
miten muchos excesos, puesto que 
debido  a su propensidad  tras una 
dura campaña en el desierto a desta­
parse con el alcochol, el gobierno 
para evitar males mayores y enfren­
tamientos entre las dos comunidades,

prohibió las licencias de alcohol en 
los establecimentos, lo cual es, sin 
duda, una muestra de astucia coloni­
zadora sobre las form as españolas 
que plagaron la ciudad de burdeles y 
antros.

Al igual que los soldados, la po­
licía de seguridad es otro ingrediente 
abundante en la villa, repartida entre 
los numerosos departamentos de se­
guridad. El A aiún cuenta con una 
avenida entera compuesta por la sede 
de l g o b e rn a d o r , A y u n ta m ie n to , 
c u a r te l  y c e n tra l  de s e g u r id a d . 
C uando la calm a en estas cond i­
ciones se ve a lte rad a  por de lega­
ciones como las de la ONU proli- 
feran los policías por cientos tal y 
como pudimos comprobar en nuestro 
alojamiento repleto de ellos.

Si hoy  en El A aiún  un v erba l 
«Viva el Polisario» supone una pena 
considerable, la misma expresión en 
form a de pintada es ante tal des­
pliegue polical desaconsejable.

El paisaje policiaco militar consta 
de una po ten te  banda sonora , un 
ruido al que la población ya está 
acostumbrada y que lo producen los 
potentes «Mirages» que desde la m a­
ñana vuelan  a ras del suelo  para 
hacer la ronda hasta Smara o Dajla 
donde seguirán con su misión intimi- 
datoria, pero sin arriesgarse mucho 
allá donde alguna vez el Polisario ha 
conseguido abatirlos.

Junto a los «Mirage» despegan y 
aterrizan del aeropuerto Hassan los 
«H ércules» encargados de aprovi­
sionar a los puestos situados en las 
desoladoras dunas saharauis.

El aeropuerto Hassan II, lugar de 
entrada de los vuelos procedentes de 
Canarias a los que se sigue con espe­
cial atención desde tie rra , si pro­
c e d e n  e n tr e  s e m a n a , su p o n e  el 
prim er control al pasajero, quien tras 
m o stra r su co rrespond ien te  pasa­
p o rte , re lle n a r  ta r je ta  de proce­
dencia, trabajo y motivo de viaje, 
puede ser registrado por la policía 
para luego repetirse la misma opera­
ción en un control aduanero. Pero es 
otra entrada o salida según la direc­
ción, la que más trabajo plantea al 
fu n c io n a r ia d o . L a s itu a d a  a las 
afueras de El Aaiún cuenta con un 
férreo control para neutralizar todas 
las entradas y salidas a la ciudad por 
vía terrestre. El control, que no re­
para ni en coches particulares ni en 
autobuses, se repetirá en otras tres 
ocasiones a lo largo de 200 kms. 
hasta T an-Tan, justam ente la pri­
mera franja de tierra saharaui entre­
gada por E spaña a M arruecos en 
1958 posteriormente convertida en la 
provincia de Tarfaya. La salida, por 
tanto, del Sahara anterior a 1958 se 
demora por cuatro ocasiones por lo 
que el turista de ciudadanía española 
habra de hacer gala de paciente con­
testando a los datos que figuran en 
su documentación. Por lo visto estas 
precauciones según nos indican obe­
decen a ciertos casos de españoles y 
mauritanos sorprendidos con propa­
ganda del Polisario en mano.

«Aguanta am igo», me anima un 
joven nacido en el Atlas y que ahora 
trabaja en ei área de sanidad. Su dis­
curso es el mismo tantas veces oído 
y coincidente con la propaganda ofi­
cial sobre los avances alcanzados en 
la ciudad desde la implantación de la 
nueva A dm instrac ión . Contraria­
mente a la proclividad de los del 
Norte a soltar su invariable teoría a 
todo extranjero, como si de una uni­
forme y dogmática lección se tratara, 
el saharahui que no saca tajada direc­
tamente con la nueva situación, ni 
trabaja en las grandes ciudades como 
Agadir o Casablanca, mantiene su 
carácter reservado de manifestarse 
sobre sus nuevos ocupantes. Sin es­
tridencias, se refirie a ellos con el 
despectivo «esa gente». O hace uso 
de esa reserva tirándose al desierto 
en busca de la diàspora, como aque­
llos 20 jóvenes que no hace mucho 
consiguieron llegar a las llamadas 
tierras liberadas para form ar parte de 
los hijos de la lluvia, nombre que los 
nómadas de las dunas, usan para re­
ferirse a ellos mismos.



Los acuerdos de Argel, victoria significativa 
para la OLP

Jon Agirre_________________

Culminó la cumbre árabe reafir­
mando, los máximos jefes de 
Estado, el derecho del pueblo 

palestino a constituirse en Estado en 
los territorios ocupados por Israel en 
1967, y quedando patente, al mismo 
tiempo en la declación, que la OLP 
debe estar presente en una confe­
rencia, aún por concretarse, en el 
Oriente Medio. En general, y a la 
luz de las primeras declaraciones de 
los máximos- dirigentes árabes pre­
sentes en en Argel desde el día siete 
de junio, la cumbre ha resultado un 
éxito. Incluso para la OLP, la reu­
nión e x t r a o r d in a r ia  d e d ic a d a  a 
buscar soluciones a la trágica situa­
ción en los territorios palestinos ocu­
pados, ha sido calificada de «victoria 
política».

Sin embargo, los resultados polí­
ticos, en la práctica, podrían califi­
carse como una reafirmación de la 
Cumbre de Fez celebrada en 1982. 
De momento, las soluciones para el 
pueblo palestino, aún y por mucho 
tiempo, d eb erán  b u sc a rse  con  la 
sombra siempre presente de Israel, 
habida cuenta que los paísesárabes 
moderados m antienen el reconoci­
miento implícito del Estado sionista. 
Pero, de cualquier forma se ha dado 
algún pequeño avance respecto a Fez 
como es el de la participación de la 
resistencia palestina en una confe­

rencia internacional auspiciada por 
las Naciones Unidas, con representa­
ción propia y no con m ediadores, 
como el rey Hussein de Jordania, es­
cogidos por Tel Avib y Washington, 
tal y com o se contem plaba en la 
Cumbre del 82. Por lo tanto, si bien 
en Argel se reafirmaron los derechos 
palestinos contemplados en Fez, ha­
bría que añadir algo bien importante 
y que sin duda significa un salto cua­
litativo para la OLP: su presencia di­
plomática en el seno de delegaciones 
árabes para poder negociar directa­
mente con Israel, en base al acuerdo 
para la creación de un Estado pales­
tino en los territorios ocupados.

Sin duda, la sublevación de los pa­
lestinos en Gaza y Cisjordania, la 
disposición israelí a perpetuar el ge­
nocidio palestino, ha sido la gota que 
colmó el vaso en el mundo árabe. Y, 
p rec isam en te, contem plando este 
problem a, comenzarán las negocia­
ciones con los sionistas, negocia­
ciones en las que la OLP está dis­
puesta a participar junto a otros dele­
g a d o s  á r a b e s  en  u n a  p r ó x im a  
conferencia internaconal de paz en 
Oriente Medio.
Si la llamada «guerra de las piedras» 
en los territorios palestinos ocupados 
por Israel logró sensibilizar a los 
jefes de Estado árabes presentes en 
Argel, la guerra en el Sahara Occi­
dental, atrajo también la atención en 
la Cumbre de Argel pero en dife­

rentes términos, aunque el tema no 
estuviera contemplado en la reunión 
de los d irigen tes á rabes. La p re­
sencia del Polisario en los aledaños 
de la Cumbre no fue del agrado de 
Hassan II de M arruecos, presente 
en Argel tras su reciente reconcilia­
ción con el país anfitrión. Tampoco 
el líder libio M uam ar E l Gadafi 
mostró actitud amistosa alguna con 
el m onarca alauita. Sin em bargo, 
estas pequeñas tensiones, apenas lo­
graron enturbiar el clima de unidad 
m anifiesto  en la cap ita l m agrebí. 
Unicamente y a modo de colofón, 
aflo raron  en A rgel las co n trad ic ­
ciones lógicas ante la heterogenei­
dad de representantes y la diversifica­
ción de los problemas así como de 
contradicciones presentes en cada 
una de las delegaciones.De cualquier 
forma, en la presente ocasión, la es­
trella principal fue la OLP y el in­
terés común de todos los árabes per­
filó la solución al problema que con­
cierne a Palestina. Como ese, y no 
o tro, era el principal objetivo, la 
Unidad Arabe quedó manifiesta. El 
resto de los conflictos que afectan al 
mundo árabe difícilm ente podrían 
solucionarse si la cuestión palestina, 
el principal y común problema, sig­
nificativo en cuanto a la dimensión 
de la am enaza sionista contra los 
árabes, no queda zanjada y satisfac­
toriamente resuelta de una vez por 
todas. ■

P U N T O  Y  m o r a  , c o  1



Arrakasta osoak agurtu zuen «Araba 
Euskaraz» datorren urterarte

Euskaltzaleek ondo baino 
hobeto erantzun zioten 

igandean «Araba Euskaraz»en 
deiari. Antolatzaileek esan 

zutenez, 24.000 lagun inguru 
bildu zen Izarrara età, honi 

esker, Araban euskararen alde 
egiten den jai nagusiaren 

zortzigarren edizio hau orain 
arteko jendetsuena suertatu da. 
Eguraldiak ez zuen beti jokatu 
esperò zitekeen bezain ondo 

età honek galerazi zuen 
egitarau barruko zenbait 

ekintza, baina, oro har, azken 
sei hilabeteotan zehar 

Urkabustaiz, Zigoitia, Zuia età 
Koartangoko lagunek egindako 

lanak halakoetan merezi ohi 
den saririk onena jaso zuen: 

arrakasta osoa.

X. Ibarra

A raba E uskaraz»en inguruan 
antolaturiko kultur hamabos- 
taldiak ez zuen jaso espero zen 

harrera. Kontutan hartu behar da es- 
kualde honetan hiru mila lagun bes- 
terik ez direla bizi età, gehiengoa ne-

kazal girokoa izanik, egunotan jo  età 
ke ibili omen dira belarretan. Gai­
nera, eguraldia ez da egokiena izan 
età, horren ondorioz, besteak beste, 
larunbateko gauean egin behar zen 
nazioarteko folkaldia suspenditu be- 
harrean aurkitu ziren antolatzaileak.

Musika taldeak ezin hobeto portatu

ziren, lagunen arteko saio bero bat 
eskainiz, baina, noski, antolatzaileek 
jasotako jipoia ez zen nolanahikoa 
izan, aide batetik, ordurarte jaialdian 
irau litako  ahaleg ina  alperrikakoa 
zela ikusi zutelako età, bestetik, aur- 
tengo «Araba E uskaraz»i ustezko 
diru iturri hori errotik agortu zitzaio- 
lako.



Ediziorik jendetsuena ornen_______
Baina igandean, Izarrara goiz goi-

I zetik jendea uholdeka zihoala iku- 
sirik, ordurarte antolatzaileen gogoa 
ilundu zuten kezka guztiak desagertu 
ziren. Nahiz eta eguraldia oso oso 
segurua ez izan, herrira daraman ka- 
rretera m uturrean eguerdirarte iraun 
zuten kotxe lerrokadek. Behingoz, 
aparkatzeko orduan ez zen arazo txi- 
kienik ere egon.

Arduradunek egindako kalkuluen 
arabera, orotara 24.000 lagun hurbil- 
duziren Izarrara. Joan den astean au- 
rreratu genuenez, 20.000 inguruko 
partehartzaile kopurua espero zen. 
Beraz, erraz gainditu da aldez au- 
rretik ikusiriko marka. Izarra ingu- 
ruetan egokitutako aparkalekuetan 
4.500 ko txe  eta  25 au to b u s , gu- 
txienez, sartu ziren. Tren geltokira, 
berriz, etengabe iristen zen partehar­
tzaile gehiago. Bilbotik abiatu zen 
tren berezi batean m ila bat lagun 
heldu zen.

Ibilbideak —ia ia lau kilometro- 
takoa— herri osoa zeharkatzen zuen. 
Kontrol postuak, materiale saltokiak, 
txosnak, eskulangintza erakusketa... 
eta, oro h ar, p resta tu rik o  ek in tza 
guztiak «area» deitutako sei gunetan 
banatzen ziren. H or izan ziren txistu- 
lariak, gaiteroak, erraldoiak, buru- 
haundiak, m unstroak , dan tzariak , 
herri k iro lak , b e r tso la r ia k ... Jen- 
deak, behintzat, ez zuen aspertzeko 
m otiburik  izan . Z ald i la s te rk e ta  
—nobedade edo zelakoan— izugarri 
gustatu zitzaion jendeari. Dena déla, 
ohi denez, haurrak izan ziren, du- 
darik gabe, gehien disfrutatu ahal 
izan zutenak, aparteko gunea egokitu
zitzaielarik —-puzteko moduko gaz- 
telu bat, titiriteroak ...—

Jai eguna-erreibindikazio eguna
Baina, jakina, ja i eguna ez ezik, 

e r re ib in d ik a z io  eg u n a  e re  b ad a  
«Araba Euskaraz». Herri erakunde 
askok ja rr i zituen bere erakusm a- 
haiak. 11.30etan edo, hasiera eman 
zitzaion Euskarazko Irkaskuntzaren 
aldeko Kordinakundeak antolaturiko 
m anifestaldiari. B estalde, orduba- 
tean, Amnistiaren aldeko Batzordeek 
deiturik, mila lagun inguruk buelta 
bat egin zuen ibilbidean zehar preso 
euskaldunekiko e lkartasuna  adie- 
raziz, larunbatean gartzeletaranzko 
m a rtx a  la g u n d u  z u e n  le lo p e a n :  
«Denok bat era, presoak kalera».

Eguraldiak aguantatu egin zuen 
goiz osoan zehar baina arratsaldean, 
bostetan edo, zaparrada ederra jasan
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behar izan zuten Izarrara  bilduta- 
koek. Eta herria, piskanaka piska- 
naka, hustuz jo an  zen. H ala e re , 
gauerarte jai giroa nagusi izan zen 
Izarran.

Etekin banaketa
B ildutako diru  kopuruari dago- 

kionez, kontuak egiteke daudela esan 
behar da. Dena déla, etekinak nahiko 
haundiak izango direlakoan, bana- 
tzeko era aipatuko dugu berriro ere: 
%40a eskualdean izan zitezkeen az- 
piegitura beharrak betetzeko zuzen- 
duko da; Iparraldeko ikastolak bil- 
tzen dituen «Seaska»k %25a berega- 
n a tu k o  d u ;  N a f a r r o a n  e g o e r a  
txarrenean dauden ikastolek %15a 
e ra m a n g o  d u te ; % 20a e rd ib a n a  
eg ingo  du te  A EK ak eta A rabako 
Ikastolen Elkarteak. H orrez gain, 
ohi denez, ehun mila pezetako par­
tida eskainiko zaie datorren urteko 
«A ra b a  E u sk a ra z» e n a n to la tz a i-  
le e i.B
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Euskal festak? 
Hau Pittu Hau!

Jon A ldon i

Aurki hasiko dira han età hemen 
h e rr i e tà  au za teg ik o  ja ia k . 
Euskal Herriko geografi osoan 

zehar kalera joko du herriak festaz 
gozatzeko asmoz. Jai giroan, egune- 
roko hestutasunak aste betez ahaz- 
teko, edo, aukera izaten da denbo- 
raldi horretan. Baina gure herrian 
festak izan duen garrantzia beste- 
lakoa izan da. Ez da izan festaren 
truke, festa hutsa. «Jaiak bai, bo- 
rroka ere  bai!»  lem a ez da buru 
azkar batek asm aturiko leloa. Ai- 
tz itik , g u re  h e rr ia k  ja sa te n  duen 
errealitate gordinaren ondorioa da. 
H orrexegatik, lur honetan gauzak 
n o rm aliza tzen  ez d iren  b ita rtean  
festak izango du bere kutsu erreibin- 
dikatiboa.

B aina, hori h ó rre la  izanik  e re , 
euskararen auziak izan al du presen- 
tziarik festetan? Gure bizitza euskal- 
dundu behar dugula aldarrikatzen 
dugularik, saiatzen al gara festaldian 
ere euskaraz bizitzen?

Argi dago euskararen aldeko kon- 
tzientziaketa maila inportantea déla. 
Baina argi dago ere, aldeko jarrera  
hori ez déla gehienetan ekimen mili­
tan te , edo norbanakoaren  ja rre ra  
soila, bilakatzen. Euskaltzale iza- 
teak, alegia, euskaraz bizitzeko aha- 
legina eskatzen duela, eta maiz hori 
ez da hórrela izaten.

Urtero aste bete besterik ez bada 
ere, herri bezala, nahiz pertsonalki, 
barne oreka mantentzeko egundoko 
garrantzia dute festek. Falta diren la- 
gunak gogoratzeko eta heuren alde 
borrokatzeko parada izan ohi den be­
zala, gure euskaldun izaeraren eredu 
izateko tenorea ere jaso du. Aska- 
tasun prozesuak barrikadaren alde bi 
finkatu ditu, orokorrean. Eta ondo- 
rioz, gure herri eta auzotako jaietan 
e u sk a rak  p re se n tz ia r ik  ez  b ad u , 
ekimen horiek Euskal H erria erdal- 
duntzeko projektuaren baitan txerta- 
tzen dirá, bai kultur ikuspegiari da- 
gokionez, bai eta politikoari ere.

Herri eta auzotan diren talde, era- 
kunde eta herri plataforma euskaltza- 
leek erantzunkizun haundia dute ze- 
regin honetan. Lekuan lekuko inda- 
r ra k  e ta  e s p e r ie n tz ie n  a r a b e ra ,  
euskararen presentzia bermatzeko bi- 
tartekoak hartu beharko dirá. Adi- 
bide bat besterik ez da, baina aipa-

tzekoa da Bilboko “ Hau Pittu Hau” 
konpartsak  botxoko feste tan  izan 
behar duen eragina.

E g ia  da k o n p a rtsa  honek  izan 
duela nolabaiteko kutsu berezirik. 
Hori hórrela gertatu izan bada, eki- 
m enari euskaltzaleen alderdi batek 
bakarrik eutsi ziolako izan da. Eus­
k arak  m ugatu egiten  ga itu , baina 
baita batu ere. Bilboko Aste Nagu- 
sira hurbilduko diren euskaldunek 
topagune baten beharra dute beren 
ahaleg in  euskaltza le  hori bidera- 
tzeko, eta horrexegatik  dugu fun- 
txezkoa “ Hau Pittu H au”  konpartsa 
sendotu eta indartzea.

Ez du balio iragan hurbilean izan 
duen jokabidea aipatzeak, guzti ho­
riek ukatzeke, erantzunkizuna guz- 
tion esku dago. Bilboko jaiek kutsu 
euskalduna behar dute izan, nahi eta 
nahiez, eta horretarako tresna bat 
“ H au P ittu  H au ”  izan behar du. 
Bertan bildu behar dirá sektore eus­
kaltzale guztiak, eta bertan lan egin 
festa euskaldunen alde. H orrek ez du 
kentzen beste konpartsa guztietan 
euskararen alde lan egin behar ez 
denik. Dena den A ste Nagusirako 
o ra in d ik  le rro k a tz ek e  d ire n  eus­
kaldun guztiek izan behar dute txoko 
bat, euskaltzale guztientzat sortu zen 
konpartsa honetan. Euskal festak? 
Hau Pittu Hau!
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tos goles de la Real en una nueva frecuencia

Manolo Fraile un autodidacta en la radío
Los goles que marca Manolo Fraile son el producto de su vehemencia, el resultado de su ímpetu 
radiofónico, la emoción suprema que él sabe contagiar como nadie a los oyentes de sus relatos 

futbolísticos, a los seguidores de la Real Sociedad, en definitiva. Manolo Fraile es un autodidacta 
genuino, sencillo, sin falsas modestias, un hombre que cree en lo que hace, con apasionamiento, 
inmerso por completo en una profesión que ama por encima de todo. Ahora se encuentra ante un 
nuevo reto, en una encrucijada dentro de su profesión, en el ilusionado comienzo de una nueva 
etapa como director de deportes en Radio Miramar. Los goles de la Real buscarán la portería

contraria desde una nueva frecuencia.
M endie ta  
Fotos: Irene

Es un hombre que lleva ya mu­
chos años en la Radio guipuz- 
coana, un hom bre que se ha 

dedicado fundam entalm ente al de­
porte y que ha cantado los mejores 
goles de la Real Sociedad. Manolo 
F r a ile  es el h o m b re  G O L , con  
mayúsculas, el que lleva a los segui­
d o re s  r e a l is ta s  la  e sp e ra n z a  del 
triunfo y, a veces, la desilusión de la 
derrota desde todos los campos de 
fútbol del Estado español. Manolo 
Fraile es un compendio de garra y

vehemencia microfónica, ofreciendo 
la impresión de que empuja a los ju ­
gadores blanquiazules, partido tras 
partido, entre oleadas de verbo en­
cendido, en pos de la victoria deci­
siva.

M anolo Fraile ha cam biado de 
frecuencia para com enzar una nueva 
etapa en su vida profesional, pero su 
voz sigue llegando nítida, cálida, a 
través de los micrófonos de Radio 
M iram ar, recientemente instalada en 
la capital guipuzcoana: «Radio M i­
ramar pretende hacer una radio gui­
puzcoana, muy guipuzcoana, pero  
fundam en ta lm en te  apuesta  p o r  la 
radio local y  p o r  una radio a nivel

de Euskadi, donde se tome cada día 
el pulso a la vida política, a  la vida 
literaria, a  la vida cultural, al de­
porte... Radio M iramar quiere rea­
lizar una radio actual, moderna, y 
para conseguirlo ha puesto en fun­
cionamiento, sólo dos meses, sus dos 
centros em isores en Euskadi, Do- 
nostia y  Bilbo, y  próximamente se 
abrirá el centro de Gazteiz, con­
tando básicamente con una gran ca­
lidad de sonido en Frecuencia Modu­
lada estéreo».

Todos los m edios de comunica­
ción tienden a p restar una mayor 
atención a la vida local, dentro de 
sus respectivas áreas, y así lo en-



tiende M anolo Fraile tras muchos 
años de experiencia: «El grupo Mi- 
ramar va a prestar, en Donstia, una 
atención fundam ental a la vida gui- 
puzcoana. Tenemos una programa­
ción con micrófonos abiertos de de­
bate, como p o r  ejemplo el programa  
'Más Radio en el que cada día se 
plantean tres o cuatro temas de la 
ciudad de interés general, como el 
incendio desgraciado de hace unos 
días, pongo p o r  caso, o el problema 
de los maestros, pero siempre con el 
espíritu de serv irá  Guipúzcoa».

La música y el deporte, además de 
una buena información general, son 
aspectos fundamentales que se tienen 
que cuidar con mimo en una emisora 
de radio que se precie: «Contamos 
con un espacio dedicado en exclu­
siva a la música vasca, de diez a 
once de la noche, presentado por  
Josu M ich elen a  con un euskera  
magnífico, y  prestaremos una espe­
cial atención a la música joven, pero  
lo que vamos a atender de form a es­
pecial y  amplia es el mundo del de­
porte, p o r  la cantidad de posibili­
dades que ofrece Guipúzcoa, en par­
ticular, y  Euskadi, en general, en 
este aspecto y  en sus diferentes espe­
cialidades. Es una program ación  
que no olvida los informativos pun­
tuales que se elaboran en la redac­
ción del Grupo M iramar en Barce­
lona y  los grogramas en cadena».

La Radio en libertad absoluta
La conversación transcurre en la 

sobremesa amable de un viejo bo­
degón donostiarra, ante unas tazas de 
oloroso café, y M anolo Fraile se 
muestra tan apasionado, al hablar de 
su profesión, como cuando grita los 
goles de la Real Sociedad en campo 
ajeno: «Tanto la prensa, como la 
radio, actualmente, deben tener una 
incidencia fundam ental en su área de 
influencia, es decir, atender perfec­
tamente los problemas de la calle, 
del barrio... la radio debe hacerse 
en libertad absoluta, con agresividad  
en momentos determinados, crítica, 
pero a la vez comunicativa y  respe­
tuosa con el oyente. Creo que ésta es 
la concepc ión  de una ra d io  m o ­
derna, una radio que debe de ser 
total».

La radio tiene que estar allí donde 
se produzca la noticia, en cualquier 
momento y lugar, es el aprovecha­
miento de los medios que ofrece un 
sistema de comunicación concebido 
con amplitud de miras: «La radio es 
rápida, inm ediata, y  eso hay que

L a radio debe ser agresiva 
en m om entos d e term i­
nados, crítica, pero a la vez 

com unica tiva  y  respetuosa  
con el oyente»

aprovecharlo. Cuando leo los dia­
rios hay veces que me siento dichoso 
a l tra b a ja r  en la ra d io , a l co m ­
probar que la gran noticia de la por­
tada la hemos dado nosotros e l día 
anterior y  ya  la hemos tratado en 
profundidad. La radio es el medio de 
comunicación más rápido del mundo 
y  hay que aprovechar esa circuns­
tancia».

Existen quienes atribuyen a los 
medios de comunicación, en general, 
y a la radio, en particular, unas res­
ponsabilidades que no le competen, 
unos objetivos un tanto irreales: «La 
radio debe informar y  entretener, no 
tiene p o r  qué form ar a nadie, no hay 
ninguna responsabilidad en este sen­
tid o , Ya sé  que  hay  com pañeros  
nuestros que defienden la educación 
a través de la radio, pero  yo  en­
tiendo que eso es responsabilidad de 
las instituciones, de los maestros, 
ellos son los que tienen que cubrir 
esa parcela. Yo soy un profesional 
de la radio, no un maestro».

Un profesional autodidacta_______
M anolo Fraile es uno de los me­

jo res  «goleadores»  de la Real So­
ciedad, un veterano narrador, apa­
sionado, de victorias convertidas en

m itos, y es que son m uchos años 
«marcando» goles realistas: «Son ya 
catorce años siguiendo a la Real, 
p o r  el Estado español y  por Europa. 
He tenido la fortuna de estar en mo­
mentos importantes de la historia del 
equipo blanquiazul, como en el fa ­
moso partido de Gijón, p o r ejemplo, 
donde mi ’g o l’ se pasó p o r  televi­
sión, repetido varias veces, ya  que el 
sonido de aquellas imágenes se to­
maron del relato que yo hacía para 
Radiocadena. Fueron momentos muy 
bonitos para  todos, y  para m í en 
particular».

Pero no sólo ha retransmitido los 
partidos del equipo  guipuzcoano , 
tam b ién  ha can tad o  los go les  de 
otros equipos: «Radiocadena intentó 
poner en m archa un program a en 
cadena, deportivo, tipo Carrusel y  a 
nivel de todo el Estado, y  yo fu i  el 
designado para hacer el partido de 
la jom ada . Fue una temporada en la 
que viajé mucho y , si una semana re­
transmitía un M adrid-Barkelona , a 
la siguiente tenía que hacer un Va­
lencia-Español, por ejemplo, según 
su interés. También estuve en los eu­
ropeos de Italia, en los de Francia, 
en los mundiales de España y  en los 
de México. He tenido la suerte de 
poder relatar las finales de la Euro- 
copa de Francia y  las de los mun­
diales de España y México».

El p ro fe s io n a l de la ra d io , el 
hombre que ha alcanzado la popula­
ridad, no tuvo posibilidades de ac­
ceder a estudios superiores. Manolo 
Fraile es un producto de sí mismo, 
un auténtico autodidacta que se em ­
peñó en su propia formación: «D es­
graciadamente no pude ir a la Uni­
versidad y  he tenido que form arm e a 
mi manera. Lo que he hecho ha sido 
leer mucho, tratar de estudiar... a 
los catorce años ya trabajaba dura­
mente y  era uno de los trabajadores 
que cruzaban la muga para trabajar 
en Ip a rra ld e  d ia r ia m e n te , en la 
construcción, en el transporte, en la 
carga y  descarga de camiones pe­
sados... así, poco a poco, leyendo 
mucho, me fu i form ando y  creo que 
he conseguido hacerme un nombre 
en la  ra d io  g u ip u zc o a n a , en el 
mundo del fú tbo l, donde creo que se 
me respeta».

M a n o lo  F r a ile  co m ie n z a  una 
nueva etapa profesional, en Radio 
M iram ar, con la ilusión intacta, con 
garra, con esa fuerza que le ha lle­
vado en volandas al prestigio profe­
sional. y es que Manolo posee en 
grandes dosis ese don que se ha dado 
en llamar carisma. ■



Drogodependencias

¿Sociedad sin drogas?
L o que altere tus sentidos 

alterará tu mente», ex­
presa un dicho popular 

árabe. ¿Pero es siempre perjudi­
cial alterar la mente, que se al­
teren los sentidos o nuestra con­
ducta? Estoy pensando en esta 
pregunta tras haber escuchado 
amenudo en debates sobre las dro­
godependencias un com entario: 
«debemos aspirar a  una sociedad 
sin drogas».

Si proyectáramos una sociedad 
así ha de ser pensando fundamen­
talmente en otras cuestiones dife­
rentes a las drogas, por muy inte- 
rrelacionadas que estén. Sería una 
sociedad d istin ta , sin d esigua l­
dades por razones de edad, sexo, 
nacionalidad, nivel cultural o eco­
nómico, etc. Ningún tipo de mar- 
ginación. Seríamos diferentes, ca­
paces de asumir nuestras virtudes 
y miserias, nuestros logros y tam­
bién las frustraciones. Hablar o 
pensar en una sociedd así es tratar 
de algo imposible. Imposible con 
las estructuras sociales, políticas, 
económicas y culturales en las que 
nos movemos.

Pero, quizá, además de impo­
sible, sea innecesario. Cotidiana­
mente, entre hombes y mujeres de 
bajo consumo de drogas —en sen­
tido am plio—, oím os frases de 
este tipo: «Donde este un buen 
’rio ja ’ en las com idas...», «es que 
un cigarro tras el cafecito o des­
pués de las com idas o cuando  
estoy intranquilo...», «¿por qué 
voy a dormir mal si con la pastilla 
X X  me quedo de maravilla?», un 
canutito en tal momento, un pa- 
tx a ran  e n . . .  S iem pre  hay m o ­
mentos para el uso de sustancias 
químicas, naturales o  artificiales, 
más o menos populares, porque 
pueden ofrecer momentos placen­

teros o evitar el displacer. Pero, 
puestos a buscar excusas y ra ­
zones, seguro que también las hay 
para justificar el abuso y la drogo- 
dependencia. La etio log ía  bio- 
psico-social es bien amplia.

El «no» a las drogas es para 
consumidores y no consumidores 
en muchas ocasiones una conducta 
mal vista, algo incorrecto, impo­
pular a veces, y que, por tanto, 
hay que evitar.

Hace unos días, revisando unas 
h is to r ia s  c l ín ic a s ,  o b se rv a b a  
cómo, en muchos casos, alcohó­
lic o s , h e ro in ó m a n o s  o lo que 
fueran... llegaban a plantearse el 
propósito de «vivir sin drogas». 
Eran (son) personas que tras mu­
chos años de consumo elevado co­
menzaban a funcionar con la idea 
de que se podía vivir sin ningún 
tipo de droga, a pesar de que ésta 
—entendida com o v icio , en fe r­
m edad, hábito so c ia l...— había 
ocupado las principales energías 
de su vida. Ahora quieren conven­
cerse por sus medios, con sus pro­
pias fuerzas, de que su cuerpo 
puede llegar a las situaciones de 
bienestar que algunas veces alcan­
zaron con «ayudas» externas, pero 
sin aumentar el deterioro de su or­
ganismo ni el de su entorno.

Creo sinceramente que una so­
ciedad sin drogas, institucionali­
zadas o no, es utópica y, aunque 
me parece muy sano trabajar por 
la utopía opino que no es el caso. 
Vivimos y viviremos en una so­
ciedad donde el consumo y el con- 
sumismo (de todo) es un pilai que 
la sustenta. Drogas, institucionali­
zadas o no, naturales, artificiales, 
ideológicas o  del tipo que sean, 
han existido siempre a lo largo de 
la Historia. Poco probable es que 
llegue un momento en que la po­
blación no tenga que recu rrir a

droga alguna para escapar de su 
forma de vida, no padecer moles­
tias, participar de ritos, utilizarlos 
como medio de ccom unicación, 
vivir experiencias nuevas, modi­
ficar su com portam iento... o, sen­
cillamente, querer vivir mejor.

No nos queda más remedio 
que aprender a convivir con 
las drogas. Desde su uso, 

pero no desde su abuso. El resto 
es pura moralina barata e hipo­
c re s ía . A p ren d am o s a u tiliz a r  
aquellas que en función de la per­
sona, dosis, m om ento o situ a­
ciones puedan resu lta r b enefi­
ciosas. Si no es sí, eduquemos 
para su rechazo. Y, a las demás, 
d e s tru y á m o sla s . S in d u d a , te ­
niendo enfrente muchos intereses 
e interesados. ■

(*) Médico Psiquiatra.

Del 16 al 23 de Junicj de 1988 , i
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FIA T UNO 4 5  STING. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 9 7 .2 3 0  p ia .
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Jendeak

El presidente de Paraguay, Alfredo 
Stroessner, aprovechando su e s ­
tancia en Nueva York para asistir a 
la Asam blea Genral de la ONU y 
antes de regresar a su bananero país, 
se desplazó a Disneyworl acompa­
ñado de un séquito compuesto por 60 
paisanos suyos. Stroessner, contra 
lo que aparenta, es como un niño a 
pesar de sus 76 años. Hasta no estre­
char la mano a Micky Mouse y al 
m ism ísim o Pato D onald, el presi­
dente paraguayo , no estuvo tra n ­
quilo. Una vez consumada su aspira­
ción, lleno de felicidad, volvió a sen­
t a r s e  en  su  p o l t r o n a  v i t a l i c i a  
olvidando el motivo principal de su 
visita a los Estados Unidos.

Sarah Ferguson, esposa del prín­
cipe Andrés de Inglaterra, ha dado 
carpetazo a todos los compromisos 
oficiales que requieren, por proto­

colo, su presencia para descansar 
hasta  el nacim iento  de su p rim er 
h i jo ,  p r e v is to  p a ra  e l p ró x im o  
agosto. Como los príncipes aún no 
cuentan con una casa que reúna las 
condiciones de descanso adecuadas 
para tanta realeza, a la espera de que 
puedan disponer de la residencia que 
les están construyendo en el parque 
de W indsor, Sarah Ferguson, se re­
tirará a un palacio de las mil y una 
noches que el rey Hussein de Jor­
dania le ha prestado en su revuelto 
país.

Por vez primera en la URSS las mu­
jeres desfilan por la pasarela, en bi­
kini y contorneándose, luciendo sus 
encantos femeninos para que un ju ­
rado, compuesto por intelectuales y 
artistas, nombre la reina de la be­
lleza. La eligida en el concurso de 
M oscú, la «Miss Perestroyka», po­
dríamos llamarla, debe reunir l^s si­
guientes ingredientes: belleza, cul­
tura, encanto y sentido del humor, 
no s e n tid o  c o m ú n  — re m a rq u é -  
moslo— como alguien pudo leer, así 
a «botepronto». «¡Pues qué gracia!», 
dice ahora la simpática Danuta, la 
polaca que estuvo a punto de em igrar

a la URSS y, al final, se decidió por 
la celtibérica España. Pero, segura­
mente, no hubiera sido admitida por 
el jurado soviético habida cuenta que 
a las candidatas a reinas de belleza 
se les exige no pasar los 100 cm de 
contorno torácico y Danuta tiene un 
«tetamen» que supera con creces la 
cota «perestroika».

*  *

>
El cantante y actor norteamericano 
Frank Sinatraha decidido, a sus 72 
años de edad y tras llevar a cabo una 
abstinencia durante décadas, volver a 
fumar desafiando todas las medidas 
prohibitivas contra el tabaco vigentes 
en su país. Al cantante, amigo per­
sonal del presidente Reagan, no pa­
rece importarle demasiado que el ta­
baco pueda perjudicarle la voz ni que 
le sobrevenga un cáncer pulmonar. 
Sin em bargo, Sinatra, es muy sen­
sible hacia el SIDA. Tanto es así, 
que no ha dudado interrum pir la pre­
paración de su nuevo álbum, que re­
coge canciones que nunca había gra­
bado, para participar en una gala be­
n é f ic a ,  o r g a n iz a d a  p o r  D io n e  
W a rw ic k , d e s tin a d a  a re c a u d a r  
fo ndos p ara  co m b a tir  la  llam ada 
peste del siglo XX.



V

prisión de Ramleh al suroeste de Tel 
aviv.«Los israelíes me han retirado 
el derecho universal que me autoriza 
a vivir en mi tierra natal, pero no 
perm aneceré silencioso hasta ante 
esta injusticia», declaró Awad poco 
antes de ser expulsado.

La primera ministra británica, , ha 
sido duramente criticada por el di­
rector del Burke’s Peerage, Harold 
Brooks—Baker, por decidir anular la 
distinción de la Orden del Imperio 
Británico al yoquei Lester Piggott. 
Brooks—Baker, calificó la actitud de 
Thatcher de «escandalosa», porque 
según afirmó «la primera ministra ha 
usurpado una perrogativa real. Ni en 
un millón de años la reina hubiera 
hecho algo así en contra de su héroe 
Lester Piggott, esto demuestra donde 
está el poder , incluso en el otorga­
miento de títulos; es hora de que ese 
tipo de perrogativas vuelvan a al pa­
lacio de B uck ibham ». M argaret  
Thatcher decidió por su cuenta de­
gradar a Lester Piggot, de 52 años 
de edad, p o r  h ab e r ev ad id o  im ­
puestos por valor de 3,1 millones de 
libras, más de 600 millones de pe­
setas, por lo que cumple una con­
dena de tres años de cárcel.

*  *

El p ac if is ta  p a le s tin o , M ubarak  
Awad, de ciudadanía norteam eri­
cana,ha sido expulsado de Israel y 
repatriado a Estados Unidos. Awad 
nacido hace 44 años en Jerusalén, 
está acusado por los sionistas de ser 
uno de los principales inspiradores 
de la Intifalda, la sublevación pales­
tina que, en forma de desobediencia 
civil, se viene manifestando contra la 
ocupación israelí desde diciembre úl­
timo. La orden de expulsión contra 
el militante de la no violencia fue to­
mada por el propio prim er ministro 
judío Isaac Shamir. Hasta que fue 
conducido al aereopuerto rumbo a 
EE UU, permaneció detenido en la

Esan zuten...

«¡Que me fusilen!».
Lola Flores, tajante, en torno a su 
particu la r con tencioso  con H a­
cienda.

«Habría que llamar asesinos a los 
ecologistas, puesto que están nidi­
ficando  buitres para  que se p e ­
guen bo fe tadas los aviones en 
vuelo... lo consiguieron una vez y  
m u rió  un te n ie n te  n o r te a m e r i­
cano».
Luis M edrano, diputdo de Unión 
del Pueblo Navarro.

«No pienso irme a vivir a Am é­
rica, aunque a llí tenga más segui­
dores que aquí; yo soy muy es­
pañol, aunque no lleve siem pre  
puesta la bata de cola».
Raphael.

L a can tan te  fo lk ló rica  M aru jita  
Díaz, según querella presentada en 
el juzgado de guardia y que se tra­
mita por el juzgado de instrucción 
que corresponde, ha defraudado a 
Hacienda unos 18 millonbes de pe­
setas correspondientes a sus ingresos 
durante el año 1982. El caso de la 
cantante es el tercero de los regis­
trados hasta el p resen te  entre«fa- 
mosos». El prim ero que levantó Ha­
cienda fue contra una colega en artes 
de laDíaz, Lola Flores, cuyo proce­
samiento por cuatro delitos fiscales 
fue co n firm ad o  el pasado  28 de 
mayo por la Audiencia Provincial de 
M adrid. El segundo caso es el rela­
tivo al humorista Pedro Ruiz. Si bien 
cuando saltó la noticia de la supuesta 
defraudación a la Hacienda Plíblica 
por parte de M aruja Díaz, un por­
tavoz familiar de ésta aseguró que 
«se trataba de un bulo», la folklórica 
declaró más tarde que «un anónimo 
árabe», imposible de localizar, le re­
galó un talón millonario. Pero la Ha­
cienda Pública celosa en grado ex­
trem o no parece estar dispuesta a 
ceder ante las fam osas, ni tan si­
q u ie ra  b rindadesg rabación  alguna 
ante las más decrépitas estrellas. En 
estos momentos investiga una larga 
lista de famosas—os a quienes pre­
tende arrancar hasta la peineta.



# •  # prensa,

M endie ta__________

La prensa de las dos 
últimas semanas es 
todo un canto a la 

exaltación de las virtudes 
militares, una maravillosa 
elegía, un profundo senti­
m ie n to  de p a tr io tism o  
que, al parecer, es exclu­
sivo de los soldaditos que 
cum plen el servicio m i­
litar obligatorio expuestos 
a lo s  r ie s g o s  m ás e x ­
tra ñ o s  que  un o  p u e d a  
imaginarse, extraños y le­
tales.

Podemos comenzar por 
el periódico del martes, 7 
de junio, donde aparecen 
dos noticias asaz revela­
doras: «En unas manio­
bras en Córdoba. Un sol­
dado muerto y  cuatro he­
r id o s ,  a l  a r r o l la r  un  
ca m ió n  una  tien d a  de  
campaña». Más abajo, en 
la m ism a colum na, nos 
enteramos de lo bien que 
se come en los cuarteles: 
«21 soldados ingresados 
en el hospital por intoxi­
cación alimentaria».

Al d ía  sig u ien te  nos 
enteramos de la placidez 
idílica de la mili: «Sol­
dado muerto por el lanza­
miento de un mortero en 
unas maniobras en Zara­
goza», mientras que por 
el an tetítu lo  se nos in ­
forma que otros ocho sol­
dados resultaron heridos 
e l d e s p e ñ a r s e  su  v e ­
hículo. Una auténtica ma­
ravilla, y eso que no es­
tamos en guerra, por lo 
menos en una guerra de­
clarada.

Ese mismo miércoles, 
se nos hace  sa b e r que 
«Las Bardenas seguirán 
como polígono de tiro» 
tra s  se r «rechazada  la 
p roposic ión  de IU », lo 
cual resulta francamente 
e m o c io n an te , esp e ran - 
zador más bien, puesto 
que, si tienen que ocurrir 
más accidentes mortales, 
éstos serán más efectivos 
bajo las bombas nortea­

mericanas y ya se sabe lo 
e f ic ie n te s  que  son  los 
yanquis en este aspecto.

C la ro  q u e  ta m b ié n  
pueden ocurrir lam enta­
bles confusiones, aunque 
comprensibles, en las que 
un soldado de reemplazo 
obligatorio puede tener la 
suerte de ser confundido 
con un jabalí y recibir un 
patriótico balazo dispa­
rad o  p o r un su b o fic ia l 
que disfruta, no sé si re­
glamentariamente, de una 
partida de caza, lo cual se 
parece, y mucho, a una 
b r o m a  m a c a b r a , s i ­
niestra, puesto que, como

es bien notorio, el pare­
cido entre un soldado de 
reem plazo obligatorio  y 
un mamífero paquidermo 
suido, es decir, un jabalí, 
r e s u l t a  f r a n c a m e n to  
asombroso.

Y es que uno tuvo que 
ir a la m ili, en su día, 
desde luego, y tuvo la pa­
trió tica  suerte  de com ­
probar in situ cómo m o­
r ía n  d o s s o ld a d o s ,  de 
reemplazo obligatorio, al 
disparársele el arma a un 
oficial que trataba de ex­
plicar el funcionamiento 
de la misma. En aquella 
o c a s ió n ,, h ace  ya unos

cuantos años, los dos sol­
dados muertos no fueron 
confundidos con algo se­
mejante a un animal, ni 
s a lv a je  ni d o m éstico , 
pero me temo que a ellos
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no les importaría dema­
siado este matiz tan insig­
nificante, y tan  lóg ico , 
por otra parte.

Mientras tanto, el Go­
bierno, a través de ese 
guapísim o m in is tro  de 
Defensa que es Narciso 
Serra, continúa empeci­
nado en la necesidad del 
servicio m ilita r o b lig a ­
torio y afirm a, como su­
premo a rg u m en to , que 
todos los ciudadanos de­
bemos concienciarnos de 
que la d e fen sa  es algo 
trascendental para el país, 
aunque no dice de quién 
t e n e m o s  q u e  d e f e n ­
dernos, si del propio Go­
bierno, o de los militares, 
o de la enorme semejanza 
que tienen los reclu tas 
con un m am ífero artio- 
dáctilo.

Alfonso Azuara ataca de 
nuevo__________________

La televisión se llena 
de fútbol y la Eurocopa 
es el acontecimiento que 
va a ser presenciado por 
millones de espectadores 
dispuestos a d e le ita rse  
con las evoluciones de los 
mejores fu tbo listas del 
con tinente  y , tam b ién , 
con los ap rop iados co ­
m en tario s de A lfo n so  
Azuara, por lo menos en 
un alto porcentaje.

Desconozco de quién 
habrá sido la idea, b ri­
llante, por supuesto, de 
poner como comentarista 
televisivo, y futbolístico, 
a este cretino redicho, a 
este gilipollas inm enso, 
pero tengo la convicción 
de que la mente que ha 
concebido semejante ma­
niobra no tiene nada que 
envidiar a la del marqués 
de Sade.

Alfonso Azuara es un 
estúpido co n tu m az , un 
mentecato que es incapaz 
de callar, ni siquiera un 
segundo, po rque con si­
dera que su ingenio y su 
gracia co n g èn ita  están  
fuera de toda duda. De 
esta forma salpica su ver­

borrea incesante con toda 
clase de frases hechas y 
de tóp icos m an idos, de 
refranes y de lugares co­
m unes, añadiendo todo 
tipo de trivialidades de su 
propia cosecha y convir­
tiendo una intrascendente 
re transm isión  deportiva 
en un suplicio insufrible.

A fortunadam ente, A l­
fonso Azuara no in ter­
viene en los partidos que 
disputa la selección espa­
ñ o la , de se r a s í hubié­
ramos asistido a la mayor 
exhib ic ión  de patrio te- 
rismo barato en la España 
abarrotada de patrioteros 
insignes, que ya es decir. 
Menos mal que a uno le 
queda el recurso de pre­
s e n c ia r  lo s  p a r tid o s  a 
través de la T elev isión  
Francesa porque, a pesar 
d e  t o d o ,  p r e f i e r o  
a g u a n ta r  a un f ra n c é s  
antes que a un comenta­
rista que hace televisión 
para invidentes sordos.

E n  o t r o  o r d e n  d e  
cosas, el sábado pasado 
pud im os p re se n c ia r , a 
través de TVE-2, un im­
presionante recital en ho­
m enaje a N elson  M an- 
d e la ,  un  r e c i t a l  q u e , 
aparte la calidad de los 
que intervinieron en él, 
no tiene más valor que el 
puram ente  testim on ia l, 
me temo, ya que no creo 
que los surafricanos ver­
dugos b lancos se dejen 
conmover por esta aplas­

ta n te  d e m o s tra c ió n  en 
contra de su política ra­
cista. A fin de cuentas, 
ellos tienen el apoyo de 
lo s  p o l í t i c o s  m á s  i n ­
fluyentes del mundo.

Una radio para la 
OTAN

Las grandes cadenas de 
radio estatales se han vol­
cado en la información y 
análisis político de la reu­
nión del Consejo Atlán­
tico, en M adrid, y hasta 
se han hecho programas 
especiales dedicados al 
tem a, aparte del tiempo 
dedicado en los informa­
tivos habituales.

Supongo que la radio 
tiene el deber de informar 
sobre un hecho que ha 
acaparado la atención de 
los medios de comunica­
c ió n ,  e v id e n te m e n te ,  
p e ro  esto  n o -le  da d e ­
r e c h o  a a b u r r i r  a lo s  
oy en tes  con  un asunto  
que puede que interese en 
las altas esferas, pero que

al hom bre de la calle, a la 
gente corriente, le tiene 
com pletam ente  sin cu i­
dado.

Todo esto se ha hecho, 
a d e m á s , u ti l iz a n d o  un 
le n g u a je  té c n ic o , só lo  
co m p ren sib le  p a ra  in i­
ciados, y así, cuando se 
enchufaba el aparato de 
radio esperando escuchar 
la dulce voz de la Pan- 
toja , com o mal m enor, 
se oía la voz de un entu­
siasmado analista que ha­
blaba de la 401 ala táctica 
de Torrejón, o algo pare­
c id o , y de la  t r a s c e n ­
dental reunión del señor 
Ternández Ordóñez con 
su colega británico para

hablar sobre temas comu­
nitarios y de los criterios 
del Comité de planes de 
Defensa.

L as ra d io s  e s ta ta le s  
han con tribu ido  e ficaz­
mente para difundir el es­
p ír i tu  a t la n t is ta ,  de la 
OTAN, quiero decir, sin 
pa ra rse  a pensar que a 
quien se deben de verdad 
es a sus oyentes, que son 
quienes las sostienen, y 
no al poder establecido, 
d e s t in a ta r io  ú ltim o  de 
todos estos program as, 
atiborrados de alabanzas 
a la  g e s tió n  e sp a ñ o la , 
cómo no, pero capaces de 
sumergir a un muerto en 
el tedio más profundo.

Las cadenas de radio 
estatales practican el pe- 
lo tism o político  con el 
m ayor de los descaros.



H ezku n íza

Todavía queda qué hacer
Y , además mucho. Aunque la 

huelga haya terminado, no 
lo ha hecho la lucha, y por 

ello hay que seguir en la brecha. 
No es la primera vez, y supongo 
que tampoco la última, en que un 
colectivo en lucha, tras realizar 
una valoración de su situación, de 
sus posibilidades y de sus fuerzas, 
se replantea la forma de lucha y 
opta por diferentes métodos, sin 
hacer dejación de los objetivos 
iniciales.

Y este es el caso de la Ense­
ñanza. En su momento, se valoró 
que no había condiciones para se­
g u ir ade lan te  con la hue lga  y 
ahora la batalla consiste en conse­
guir que no se firme el acuerdo 
con el Gobierno de Gasteiz.

Para los no enterados en cuál es 
la plataforma reivindicativa y cuál 
es la oferta del Departamento de 
G asteiz , voy a in ten tar s in te ti­
zarlas en unas cuantas líneas.

La plataforma del profesorado 
abarca dos campos. Por una parte, 
se p ide  una h o m o lo g a c ió n  en 
cuanto a la retribución del profe­
sorado, y es que es de vergüenza 
que un trabajo tan «importante» 
no esté reconocido económ ica­
mente como tal. Y, por otra, las 
reivindicaciones van encaminadas 
en el campo de la mejora de la ca­
lidad de la Enseñanza: se pide que 
haya menos niños por aula, que el 
profesorado tenga posibilidades de 
un reciclaje profesional, que se 
a u m e n t e n  y c o m p l e t e n  l o s  
servicios de apoyo al profesorado 
y centros, que se aumente el nú­
mero de plazas y se mejore la ca­
lidad del IRALE (euscalduniza- 
c i ó n  d e l  p r o f e s o r a d o ) ,  u n a  
igualdad entre todos los trabaja­
dores de la Enseñanza (interinos, 
propietarios...) en fin, una serie 
de reivindicaciones que, como se 
puede observar, redundan en be­
neficio de la calidad de la Ense­
ñanza y benefician a todos, tanto a 
alum nos como profesores y so­
ciedad, en general.

E sto  venía a cuento de que, 
para muchos, la interpretación de

la huelga quizá haya sido errónea, 
ya que lo que más ha sonado ha 
sido el tema de la homologación, 
cuando era un puesto más dentro 
de la plataforma reivindicativa.

El Gobierno, por otra parte, no 
ofrece más que un aumento del sa­
lario y la creación de una serie de 
comisiones que «estudien» el resto 
de la plataforma, con lo cual no se 
c o m p ro m e te  a b so lu ta m e n te  a 
nada.

Una vez m ás, es tr is te  com ­
probar las mil y una pegas que 
pone la Administración para todo 
aquello que suponga cultura y for­
mación. Sin embargo, no duda en 
invertir miles de millones en tan­
quetas, coches oficiales, sueldos 
de parlamentarios, etc.

Ante esta situación, el profeso­
rado continúa con su lucha y, si 
hasta ahora la huelga había sido el 
m étodo  e le g id o , en  esto s m o­
m entos el proceso  pasa por no 
atarnos de pies y manos para tres 
años —oferta del Departamento de 
Educación— e intentar que a ini­
cios del curso que viene se re ­
p lan tee de nuevo el tem a y se 
luche por conseguir los objetivos 
que en un principio nos habíamos 
marcado.

En este capítulo actual, es lasti­
m oso  co m p ro b a r la  ac titu d  de 
ciertos sindicatos que con su polí­
tica claudicante, son capaces de 
hipotecar cualquier atisbo de mo­
vimiento no controlado a cambio 
de unas conquistas mínimas. Me 
estoy refiriendo, cóm o no, a la 
UGT y a CCO O , que, una vez 
más y para no diferenciarse de sus 
compañeros en otros sectores, en 
la Enseñanza también pierden el 
culo por llegar a acuerdos con la 
patronal, el Gobierno de Gasteiz 
en este caso.

Tanto padres como alumnus y 
p ro fe s o re s  d eb em o s lo g ra r  el 
m áximo de unidad en este con­
flicto, que busca la mejora de la 
calidad de la enseñanza, así como 
el reconocimiento a una determ i­
nada labor profesional.

Eduardo Barinaga (*)

Como decía aquél, el nivel de 
un país se mide por los pre­
supuestos que se asignan a 

los ministerios de Cultura y Edu­
cación. En el nuestro, el de Inte­
rio r se sigue llevando la palma. 
Ellos, de momento, ya se han su­
bido el sueldo. Cuanto más bo­
rregos haya, más fáciles de con­
vencer son. Está claro que es más 
rentable y más «seguro» invertir 
en ertza in as , en su am plia va­
riedad de colores, que en Educa­
ción. Los unos obedecen lo que 
les m andan y los o tro s , por el 
contrario, pueden ser capaces de 
pensar. ■

(*) Profesor



Cuadernos monográficos de 
PUNTO Y HORA

Si por un m o t iv o  u o tro  us ted  no pudo encon tra r los  en el qu iosco , aún está a t iem po  
de adquir ir  a lguno de los cuadernos  m onog rá f ico s  de PUNTO Y HORA. Cada e jem ­
plar costa rá  2 0 0  pesetas y, con ob je to  de agilizar y  s im p lica r los t rám ites ,  el pago 
puede hacerlo  m ed ian te  un ta lón  a nom bre  de ORAIN S .A . (Apartado  de Correos 
1 .397. Donostia -San Sebastián. Recibirá por correo  los e jemplares so l ic itados.



LIBROS

Karmele Urrutia

Reinosa contra 
el miedo
Florencio Enriquez, 
Marcos Gutiérrez, Pilar 
Vázquez, J.M Freire,
Rosa Pereda 
Editorial Revolución

Los sucesos de Reinosa que 
acontecieron el año pasado 
tras anunciarse el expediente 
con 463 ex ced en te s  para  
F o rja s  y A ce ro s , ta l vez 
fueran inesperados para la 
patronal y la propia admi­
nistración. La rabia conte­
nida fue tomanado inmedia­
tamente formas de moviliza­
c io n e s ,  m ie n tr a s  q u e  la 
so lid a rid a d  lo g rab a  tr a s ­
pasar los límites de la región 
cántabra. La desmedida des­
proporción de policías que, 
a la postre, se encargaron de 
poner en estado de sitio a 
todo un pueblo en lucha, así 
c o m o  e l d e s e n la c e  s a n ­
g rie n to  de  la o c u p a c ió n , 
describirán el resto. Reinosa 
o el derecho  a sobrevivir, 
pudo ser la clave que dió 
lu g a r  a a q u e llo s  trá g ic o s  
acontecim ientos que jam ás 
se borrarán de la memoria

de los trabajadores, de las 
mujeres y los hombres cán­
ta b r o s .  P o rq u e  a f in  de 
cuentas, las gentes, tanto de 
Reinosa com o del resto de 
la comarca, en su d ía  tu ­
pieron que luchar lo suyo 
para frenar la em igración  
hacia otros puntos del Es­
tado. Cuando probaron de la 
incip ienteindustria y ya se 
sentían seguros en la propia 
tierra, llegó el mazazo de la 
«crisis», la condena a la po­
breza, y de nuevo la am e­
naza de la emigración o la 
lucha por el puesto de tra­
bajo. Escogieron esta última 
vía, la lucha, pero la adm i­
nistración les respondió a 
sangre y fuego.
Los episodios que siguieron, 
previo preám bulo de la his­
toria de la región cántabra a 
partir del siglo pasado hasta 
hacerse fábrica y pueblo una 
m ism a causa, son todo un 
rico testimonio que materia­
liza la am biciosa com pila­
c ió n  que  lo s  a u to re s  del 
libro  nos brindan para si­
tuarnos en los hechos .La 
lucha por sobrevivir de un 
pueblo unido, donde las mu­
j e r e s  p e r m a n e c e n  e n  la  
m ism a b a rr ic a d a  que los 
h o m b re s , com o n o ta  a lto  
destacable y de reaafirm a- 
ción tangible, es descrita y 
pomenorizada a la luz de la 
h em ero teca s  c o n tra s ta d a s  
por tes tigos que v iv ieron  
toda la h isto ria . «Yo creo  
que las m ujeres nos hemos 
s e n t id o  tan  c e ro  a la  iz ­
quierda en cuestión de res­
ponsabilidades que ese día 
fue importante a pesar de lo 
difícil que lo teníamos por 
falta de costumbre», expresa 
A. Realmente son palabras 
d e s c r ip t iv a s  de  to d a  una 
to m a  d e  c o n c ie n c ia  p o r 
parte de las mujeres de Rei­
n osa  y su c o m a rc a . O tra  
m u j e r  m a n i f i e s t a  q u e  
«hemos decidido participar 
activamente en la lucha que 
mantienen Reinosa y su co­
m arca contra el desmantela- 
miento industrial, contra los 
abusos y vejaciones, la falta 
de libertades y la tortura a la 
que hem os sido som etidas 
por las fuerzas de «orden» 
público». Lucha y denucia 
ya en el ocaso, cuando las

FO P se hacen con el pueblo, 
cuando el estado de sitio es 
patente y la m uerte se im­
pone  co m o  p ro ta g o n is ta . 
« C o n d e n a m o s  e n é r g i c a ­
m ente— manifiestan las m u­
j e r e s — la s  a g r e s io n e s  a 
todos los ciudadanos, y en 
e sp ec ia l, las am enazas de 
violación sufridas por las jó ­
venes detenidas». 
Efectivam ente, en Campoo 
«nadie olvida al compañero, 
al amigo, al vecino, al tra­
b a ja d o r . E s ta rá  p re se n te  
siem pre porque ya ha hun­
dido sus raíces en los me­
jores cim ientos de una tierra 
que no se resignó, que le­
vantó la cabeza y reclamnó 
p a ra  s í el d e re c h o  a una 
existencia digna». La lec­
ción de Reinosa como la de 
Euskalduna. Puerto Real ... 
y de tantas otras barricadas, 
son puntos de referencia de 
lucha , de so lid a r id a d ...e s  
testim onio, en definitiva, de 
que la conciencia sigue la­
tiendo con fuerza en la clase 
trabajadora, en todas aque­
llas mujeres y hombres que, 
v a l i e n te  y c o n s e c u e n te ­
m ente, logran traspasar el 
m uro para defender, hasta 
las últim as consecuencias, 
sus derechos y su futuro.
El libro es un amplio y do­
cum entado  rep o rta je  muy 
bien tratado en su conjunto, 
no en vano en él han colabo­
rado un im portante elenco 
de personas, así como sindi­
catos, organism os de masas

Diskoak

.. .  para entre todo un colec­
tivo humano perfilar desde 
d is tin to s  pun tos de vista, 
con el r ig o r necesario , el 
trasfondo de las situaciones 
que se ab o rd an . Una vez 
m ás, Editorial Revolución, 
escribe la historia siguiendo 
la viva voz del pueblo para

ponerle a éste por testigo, lo 
cual, ya de po r sí, aporta 
para la historia material fi­
dedigno. Aún está, sin em­
bargo, por ponerse el punto 
final a esta historia. Porque 
todavía no se sabe «si Rei­
nosa  lo g ra rá  perm anecer 
viva mucho tiempo». Lo que 
ev iden tem en te  quedará es 
toda la experiencia acumu­
lada, la conciencia y la me­
m o r ia  de  su s  g e n te s . Y, 
adem ás, re itero , todo este 
precioso  m aterial impreso 
q u e  a q u í  p re s e n ta m o s  a 
modo de aportación a las lu­
chas que, sin duda, se en­
frentarán en el futuro mien­
tras predom ine la explota­
c ió n  d e l h o m b r e  p o r  el 
h o m b r e . M i e n t r a s  en

nombre de la «democracia*, 
del «socialism o», se pros­
c rib an  lib e rtad es com o el 
derecho al trabajo y el de­
recho a vivir. En definitiva, 
m ientras no se haga justicia 
y se torture, se apalee, se 
hum ille  a todo  un pueblo 
po r el só lo  d e lito  de pre­
tender m antener encendida 
la esperanza de sobrevivir 
en su propia tierra.

A s te b u ru a n  D u ra n g o n  
izandako azokan, liburuak 
ez ezik , disko berriak  ere 
au rkez tu  d itu z te  arg ita le - 
txeek. IZ  diskoetxea beti be- 
zain langile omen dabil éta, 
Euskarazko III. Azoka apro- 
betxatuz, nahiko nobedade 
atera du. Hona hemen.

Garai 
garratzak
Etxamendi eta Larralde

Etxamendi eta Larralde
baserritar baxenafarrek osa- 
tu riko  b ikoteak hogei urte 
eman ditu plazaz plaza eta 
o s ta tu z  o s ta tu  k an ta tz e n .

O rain dela zortzi urte atera 
zuen azken diskoa eta, ge- 
roztik, kantaldi kopurua mu- 
rr iz tu  za ien ez , kulturgin- 
tzaren beste arlotan ihardun 
behar izan dute. G uk daki- 
gunez, Eñaut Etxamendik 
«Aurora» poem a-narrazio li-



burua em an zuen a rg ita ra  
duela  b iz p a h iru  u r te  e ta  
oraindik e re  sa ritu  zio ten  
—Xalbador lehiaketan oker 
ez bagaude— nobela baten 
zai gaude. Larraldez, egia 
esan, ezer gutxi dakigu.

Bikote honek, ohitura za- 
harrenari atxikiz, ahots hu- 
tsez ihardun du beti. Hala 
ere, disko berria grabatzeko 
orduan, o rkestra  bâtez ba- 
liatu dira eta Lizarrako dul- 
tz ineroek  e re  p a rte  h a rtu  
dute. M usikarena, o ro  har, 
Tomas A raguesen  zuzenda- 
ritzapean egin da.

Dena dela, musikoen lana 
diskoan b a k a r r ik  d a s ta tu  
ahai izango da zeren eta zu- 
zeneko em an a ld ie tan , ohi 
denez, Etxamendi eta La- 
rralde ahotsez bakarrik ba- 
liatuko bait dira.

«G arai g a rra tza k »  h o ­
netan zortzi kanta bildu ditu 
bikote baxenafarrak , guzti 
guztiak Eñaut Etxamendik 
prestaturikoak.

Imuntzo- 
Epelarre
Imuntzo eta Epelarre

IZ da  tr ik i t ix a  d isk o ak  
a te ra tzen  d itu en  a rg i ta le -  
txerik bakarrenetarikoa, ba- 
karra ez bada . O ra ingoan  
Imuntzo eta Epelarreren 
lana eskain i d ig u . B ikote 
hau e re , tr ik iti la r i  b iko te  
asko eta asko bezala, Uro- 
laldekoa dugu , azko itia rra  
zehazkiago.

Trikitixa munduak izuga- 
rrizko garapena ezagutu du 
azken u rte o ta n , do inu  eta 
aire b e rri ugari egok ituz . 
Imuntzo eta Epelarre ildo 
berri honetatik abiatzen dira 
disko hau osatzen duten ha- 
mabi doinuetan zeh a r... bi- 
rib ilke ta , tr ik itix a , po rru - 
salda, fandangoa, balsak ... 
Koplak Xabier Eguzkitze 
bertsolariak prestatu ditu eta 
izenburuek ondo txo  adie- 
razten digutenez, ohizkoak 
ez ezik, gaurkotasun haun- 
diko gaiak ere  erabiltzen di- 
re la  t r i k i t i x a  m u n d u a n :

«Hau b iharam ona», «D ro­
garen kalteak», «Ikasle alfe- 
rren nigarra», «Atzerriaren  
zerb itzuan» ... Xenpelaren 
«la guriak egin du»  kanta 
e z a g u n a  e re  b a ls  m o d u ra  
e g o k i tu  d u te .  B e s ta ld e ,  
Francisca Errasti irrintzila- 
riak bere laguntza eskaini du 
diskoa ahalik eta hobekien 
burutu ahai izateko.

Kontzertua
Maria Bravo eta Enrico de 
Mori

D ib e r ts if ik a z io a re n  b i- 
detik abiatu om en dira IZ- 
koak eta hona hemen «kla- 
sikoa»  abizenez etiketatu ohi 
den m usika. «K ontzertua» 
honek, Maria Bravo sopra- 
noak e ta  Enrico de Mori 
pianistak  g raba tu rik , Fre- 
derik Chopin, Jesus Gu- 
ridi eta Antonio Salieriren 
zenbait lan biltzen du.

Zaletuak badu zeri heldu.

•

. .

Egunen batean
GontzaI Mendibil

«D iskoak»  sail honi ha- 
s ie r a  em a n  d io g u  e u sk a l 
kantagintzan historikotzat jo  
dezakegun bikote baten lan 
b e r r i a  a u r k e z tu z .  H o n a  
hem en, bada, beste «histo- 
r iko » baten  b e rrag e rp en a : 
GontzaI M endibil. U rte  
asko igaro dira «Zaurietatik  
d a r io »  b e r e  l e h e n e n g o  
diskoa, X eberrirek in  batera 
grabatu ia , 1976an kaleratu  
zuenetik. Egoerari erantzun 
nahian borroka kantak bil-

tzen zituen lan hori euskal 
d is k o g in tz a re n  h is to r ia n  
arrakastatsuenetarikoa dugu, 
dudarik gabe.

Bigarren diskoa, «Argitze 
garaian egunsentiari agur», 
1978an argitaratu zen. Gon- 
tzalek  erabat eraberritu z i­
tu e n  te k n ik a  e ta  e s t i lo a .  
G aiei dagokienez, bo rroka 
kan tak  d esag ertzen  z iren , 
j o e r a  i n t i m i s t a  n a g u s i  
izanik. H asitako bide honi 
jarraipena eman zion Gon- 
t z a l e k  b e r e  h i r u g a r r e n  
iraupen luzeko p lastikoan, 
«H a sp eren  itun»  (1 9 8 4 ), 
b a in a , eg ia  esan , ez  zuen 
jaso  jendearengandik espero 
zitekeen harrera.

L a u g a r r e n  d is k o  h a u , 
«Egunen batean», esperan- 
tzaren islada da, tonu bai- 
korra nagusi delarik. Gon­
tzaI Mendibilek, oro tara , 
ham ar kanta bildu ditu , ho- 
rietariko bost berak egin di- 
t u e l a r i k .  B a t  B e r to ld

1988ko Apraiz 
eta Zumalabe 
bekak

Idoia Estornes Zubiza- 
r r e ta  e t a  J e s u s  M ari 
Ugalde Uribe-Etxeberria
ik erleak  izan d ira  1988ko 
Anjel Apraiz eta Agustín 
Zumalabe bekak irabazi di- 
tuztenak, «Mujer y  moder­
n id a d  en  e l  P a ís  V a sc o  
(1918-31). Aproximación a 
un estudio de la postguerra  
europea en Euskal Herría», 
eta «101 Lasterren pantai- 
la tz a  d in a m ik o a  m a te r ia  
kondentsatuan»  obrei esker. 
Bi ikerle hauek curriculum  
bikaina dute eta honela ja- 
kintzaren adar czberdin guz- 
t i e ta k o  g a in e ra k o  p r o f e ­
sional haundien zerrendan 
sartuko dira , hots, aurreko 
edizioetan Apraiz Beka jaso 
duten Iñaki Mozos (1983), 
Francisco Rodríguez de 
Coro (1984), Adolfo Are-

Brechtena d a , Otsalarek 
itzulia, eta beste bat Cesare 
Paveserena, itzulpena Jo- 
seba Sarrionaindiak egin 
duelarik. Idazle euskaldunen 
artean Bitoriano Gandiaga, 
Artze eta Karlos Santiste- 
banen poem a baña —azken 
h a u  Santi B rouardi e s- 
k a in ia— p la s tik o ra tu  ditu 
Mendibilek. Azkenik, Zea- 
nuriko  atso zahar bati en- 
tzundako seaska kanta bat 
m oldatu eta gaurkotu  egin 
d u  egileak.

E m a itz a ,  o ro  h a r ,  o so  
errom an tikoa gelditzen da 
eta halaxe nahi om en zuen 
G o n tz a le k . G u r i  o s o  
zaindua iruditu zaigu diskoa 
e tà  p o li ta . B a in a , n o sk i, 
gaur egun, euskal kantagin­
tzan nolabaiteko oihartzuna 
jasotzeko gauza berezi bere- 
ziak egin behar d ira eta ez 
dakigu oraingoan Gontzalek 
lortu duenentz.

j ita  ( 1 9 8 5 ) ,  José G ar- 
m endia A rru ab arren a  
(1986) e tà  Jose Mari Ji- 
meno Jurio (1987) eta Zu­
malabe B ek aren  irab az le  
izan diren Frantzisko Etxe- 
berria (1983), Karmen Ga- 
llastegi (1984), Juan Ma­
nuel Orue (1985), Antonio 
B ea-M ari José Aguado
(1986) eta Isabel Arenal- 
C on cp eción  de la Rúa
(1 9 8 7 ) ik e r le e k in  b a te ra  
azalduko dira aurrerantzean.

Edizio honetako epaima- 
h a ik id e a k  o n d o k o  h au ek  
izan dira: Elena Barrena, 
M ari A n geles L arrea , 
Juan Goñi, Javier Gon­
zález Purroy, Emilio Ma­
ju e lo , Koro M ariezku- 
rrena, Pablo Areso, Ja- 
z i n t o  I t u r b e  e t a  J o s é  
A ntonio Loidi j a u n - a n -  
dreak.
Apraiz eta Zumalabe bekak 
m i l o i  e r d i k o a k  d i r a  e t a  
Eusko Ikaskuntzak lan ho- 
riek argitaratzeko eskubidea 
gordetzen du.
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H O R IZ O N T A L A K : Lapurdiko herria. 2 .— Jantzi-m ota. 3 .— K ili-kili egin. 4.- 
U ranioa. Lehenengoa. 100 m etro  karratu. 5 .— Itxura lerden eta ederrekoa (ald 
Kontsonante bikoitza. 6 .— A ro-form a em an. Dago. 7 .— (A id.): ingeles trata- 
m endua, nobleziarena. 500. (A id .): behiaren  o rroa . 8.— Indioaren sinboloa. Gu 
bizi garen planeta. 9 .— Lehenengoa. G ai m ineral gogor eta trinkoa. lur eta me- 
talik gabea (ald.).
B E R IK A L A K : A .— Pilotan errem intarik  gabe jokatzen  dueña. B .— Laian la­
guna. Ale edo bihia ehota gero  lortutako hautsa. C .— E rrudun ez zela adieraz- 
teko, eskuak garbitu  zituen. L ehenengoa. D .— N iri. H itz konposatuetan: ogi. 51.
E .— Izugarrizko sudurra. F .— H andik honera lekuz aldatu (infinitiboan). Kontso­
nante bikoitza. G .— T artam utuaren  gaitza. H .— L ehenengoa. (A id .): zenbakia.

Soluzioa
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H O R IZ O N T A L E S : 1.— F irm e, m acizo. C am peón. 2 .— Dícese de la persona 
muy gruesa. Saludo de los antiguos rom anos. 3 .— M ugido. Que exhala o lo r o  lo 
percibe. 4 .— De esta form a o  m anera. C iudad argelina. 5 .— C onsonante. N ega­
ción. Sím bolo quím ico. C incuenta. 6 .— Isla de Pontevedra. N om bre de varón. 
7 .— C into para llevar cartuchos. Se encam ina. 8 .— T uesto , (al rev .) E x trava­
gancia. 9 .— Nota m usical. Recelo.
V E R T IC A L E S : 1.— (al rev). C onjunto de flores (p l.,). En los huesos. 2 .— 
Proyectil. M edida, regla. 3 .— D ativo del pronom bre. Efigie portátil que es objeto 
de veneración entre los rusos. 4 .— E lem ento com positivo que denota igualdad. 
M archita. V ocal. 5 .— E ngaño , fraude . Sum o sacerdo te  ju d ío . 6 .— V ocal. 
Nombre de consonante, (al rev .) D evota. 7 .— (al rev .) Peldaño. Sím bolo quí­
mico. 8 .— (al rev .) Estrella que se torna visible por aum ento brusco  de su brillo. 
N om bre ruso de varón. 9 .— Existir. T erreno  pantanoso jun to  a un m anantial.

SOLUCION
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PlttOo
Y H O R A
DE EUSKAL HERRIA

DESEA U NA S U S C R IP C IO N  FO R M A  DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A N O M B R E  DE O RAIN, S.A.

□  A N U A L □  GIRO POSTAL

□  S EM ESTR A L □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCION ES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3.900 7.800

EUROPA 4.900 9.800

AMERICA 6.400 12.800

ASIA 6.900 13.800
OCEAN IA-CO REA-JA PON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .3 9 7 .  2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tomado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de ORAIN, 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trám ites.
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US PULSACIONES
A s i es el CREDITO PREFERENTE que la Caja Provincial da a la nueva escritura.
La escritura de una electrónica Olivetti Compact 60 que, ahora más que nunca.

está a su alcance.

UNA OPERACION EXCEPCIONAL
O livetti Compact 60 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  86 .800  pías.
Margarita adicional .......................................  4 .798  ptas.

TbtalP.V.P........................................................  91.598 ptas.

CON EL CREDITO DE LA CA)A DE ALAVA
Entrega inicial ..............................................  6.000 ptas.
12 mensualidades de 4.980 ptas...................  59.760 ptas.

Tbtal (incluida financiación) ........................ 65.760 ptas.

U ST ED  SE A H O R R A  25.838 ptas. (además de financiar la  m áquina).

Todo un Crédito de la Provincial 
para que sus pulsaciones 
vayan a toda máquina... 

¿Va a dejársela llevar?.

T e n tid a d  f in a n c ie ra  de A la v a ”


